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CONCEPTO TEOLOGICO-JURIDICO 
DEPISTVPOSTOBNBADOJS'SE BAR? 


(EN TORNO A UNA POLEMICA) 


La Iglesia ha suscitado siempre, y particularmente en lo que va 
de siglo, un movimiento formidable en pro del apostolado de los lai- 
cos. La organización que más sobresale en este aspecto en los afios que 
nos toca vivir es la Acción Católica; aunque otras asociaciones ante- 
riores y posteriores a la misma compartan con ella tan digna función 
social. Se repiten sin cesar los Congresos (nacionales, regionales o in- 
ternacionales), las Semanas y los Círculos de estudio; se multiplican 
los trabajos doctrinales y por todas partes se observa un afán muy 
grande de buscar fundamentos teológico-jurídicos a tan santa empre- 
sa. Todo ello ha contribuído a despertar, en la conciencia de los clé- 
rigos y de los laicos, un interés creciente acerca de la alta dignidad del 
seglar en-la Iglesia y de la parte notable que le compete en las obras 
de apostolado. El actual Pontífice ha fomentado esto repetidas veces 
con su autoridad de pastor supremo de la sociedad eclesiástica; la úl- 
tima vez que tuvo ocasión de hacerlo, se manifestó en los siguientes 
términos "Sería desconocer la verdadera naturaleza de la Iglesia y su 
carácter social el distinguir en ella un elemento puramente activo: las 
autoridades eclesiásticas, y por otra parte un elemento puramente pa- 
sivo: los seglares. Todos los miembros de la Iglesia, como dijimos en 
la encíclica Mystici Corporis Christi (ctr. Acta Apostolica Sedis, XXXV 
[1943, 241]), están llamados a colaborar en la edificación y perfeccio- 
namiento del Cuerpo Místico de Jesucristo. Todos son personas libres 
y deben ser, por tanto, activas". Más adelante añade: "La consecra- 
tio mundi es, en lo esencial, obra de los seglares mismos, de hombres 


1 En castellano solemos traducir las palabras "laico" y “laical”, por la de “seglar”; y lo 
hacemos para evitar el sentido peyorativo que se les ha dado a aquellos dos términos, como 
sinónimos de ateo, o irreligioso; de hecho la Iglesia en algunos documentos redactados en espa- 
ñol usa la palabra "seglar" en vez de aquellas dos. Pero gramaticalmente no hay ninguna razón 
para desentenderse del vocablo latino "laicus" y recurrir necesariamente al “saecularis” que sig- 
nifica "seglar" y que se aplica al que vive en el siglo, según la forma de ser y de comportarse 
del pueblo cristiano. Nosotros emplearemos indistintamente ambos adjetivos, porque en reali- 
dad vienen a significar lo mismo. 

2. Cfr; “Ecclesia”, XVII (1957), 1187, 
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que se hallan mezclados íntimamente con la vida económica y social, 
que forman parte del gobierno y de las asambleas legislativas. Del 
mismo modo, las células católicas, que deben crearse entre los traba- 
jadores en cada fábrica y en cada ambiente de trabajo, para conducir 
de nuevo a la Iglesia a los que se hallan separado de ella, no pueden 
ser constituídas más que por los mismos trabajadores”. 


Poseídos de esta convicción y preocupados por dar cumplimiento 
a la súplica que les hiciera Pío XI’, los especialistas en las ciencias sa- 
gradas se dedicaron a estudiar todos los problemas que se refieren al 
laicado y, unos más y otros menos, contribuyeron a dar realce a la 
gran masa de cristianos, que “son la Iglesia", y a concederles un 
puesto en las tareas apostólicas que Cristo les confiara. 


Algunos escritores, sin duda con la mejor buena voluntad, se deja- 
ron llevar demasiado del corazón, relegando a segundo lugar la inteli- 
gencia; otros partieron de principios doctrinales falsos en todo o en 
parte; los hay que llegaron a falsas conclusiones, después de haber 
tomado la salida en terreno firme y seguro. Nosotros vamos a fijarnos 
ahora tan sólo en uno (que incluímos en la segunda de las categorías 
citadas), el jesuíta P. KARL RAHNER, cuyas opiniones sobre la natura- 
leza del estado laical y clerical, ya hemos expuesto y criticado en otro 
número de esta misma revista*; nos obliga a ello la actitud doctrinal 
del citado teólogo, quien, después de exponer brevemente su opinión 
equivocada a cerca del punto doctrinal de partida, se extiende en apli- 
caciones sobre la naturaleza del apostolado seglar, que tampoco deben 
aceptarse. Trataremos primero de resumirlas, y a continuación las en- 
os con las enseñanzas principalmente del actual Vicario de 

risto. 


I. DOCTRINA DEL P. RAHNER 


1. Concepto negativo.— Jesucristo confió a su Iglesia la misión de 
extender el evangelio a todas las gentes”, y llamó a los ministros de su 


3 "Es necesario acometer con ardor el estudio de los fundamentos bíblicos, dogmáticos, his- 
tóricos y jurídicos del apostolado seglar” (cfr. Discurso de Pío XI el 13-3-1936). 

4 "Los fieles, y sobre todo los laicos, deben tener una conciencia, cada día más clara, no 
solamente de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia, es decir, la comunidad de fieles so- 
bre la tierra, bajo la dirección del Jefe comün, el Papa, y de los Obispos que viven en comu- 
nión con él. Ellos son la Iglesia, y de ahí se desprende que, desde los primeros tiempos de su 
historia, los fieles, con el consentimiento de sus Obispos, se hayan unido en asociaciones par- 
ticulares según las más distintas manifestaciones de la vida. La Santa Sede no ha dejado jamás 
de aprobarlas y alabarlas" (cfr. Alocución a los cardenales el 20-11-1946). Ya antes el Doctor 
Angélico había escrito: "Ipse populus Ecclesia dicitur" (cfr. Supt a. 2, a 1) 

5 Cfr. “Revista Española de Derecho Canónico”, vol. XIII (1958), pp. 31-47. 

€ Mat., 28, 19. 
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doctrina "sal de la tierra y luz del mundo"". Todos los bautizados que 
intervienen oficial y habitualmente en esta labor, estén ordenados o 
no, dejaron de ser laicos y pasaron a integrar el estado clerical; su fun- 
ción de benéfico proselitismo religioso es de orden jerárquico y desbor- 
da la esfera laical a la que pertenecen los seglares* (pp. 13-15). 


Esta misión oficial para el apostolado pueden tenerla los cristia- 
nos, ya individual y particularmente considerados, ya como miembros 
de una asociación eclesiástica. Existen, en efecto, apóstoles que, sin 
haber recibido orden alguna, consagraron su actividad al servicio de 
la Iglesia y de las almas; en el Derecho Canónico se describen algu- 
nas asociaciones (Terceras Ordenes, Cofradías y Pías Uniones) que, 
por mucho que se apelliden “seculares” o “de fieles”, han salido de la 
órbita laical para dedicarse a funciones que son características de la 
jerarquía (p. 26); las dos asociaciones concretas que se citan a este 
respecto, como ejemplos clarísimos de apostolado jerárquico, y de nin- 
guna manera seglar, son la Legión de María y la Acción Católica (pp. 
18-19, 20-21, 29, 31). 

El que la Iglesia les haya admitido tan íntimamente a colaborar en 
su labor apostólica lleva obligaciones, pero otorga también derechos. 
Los sacerdotes y superiores eclesiásticos son muy solícitos en exigir 
esos deberes, pero muy parcos en reconocerles los derechos que, por 
ley divina, les competen. 

En efecto; “El Código actual de la Iglesia determina en una me- 
dida bien restringida la extensión de las responsabilidades, derechos 
y deberes que en virtud de la ley divina pueden pertenecer a los segla- 
res en cuanto tales, los cuales pueden lícitamente solicitar y a su vez 
de los que puede conceder la legislación humana eclesiástica. Según 
mi humilde parecer, me atrevo a decir que mientras dure esta situa- 
ción no tendremos nunca una Acción Católica de seglares tal cual la 
deseamos. Aceptar la carga de una responsabilidad o de una obliga- 
ción auténtica supone que el Derecho asegura a la libertad un deter- 
minado campo para el cumplimiento autónomo de sus obligaciones y 
tareas. Esto se ha de tener siempre como principio, aunque fuesen so- 
lamente en virtud de la ley humana. La Acción Católica no puede 
continuar haciendo del seglar el mero ejecutor de una voluntad extra- 
ña, aunque esta sea sacerdotal o episcopal. No puede privarle de toda 
autonomía. Es cierto que la jerarquía es la única que puede fijar esta 
independencia, pero debe también respetarla en casos particulares. En 


7 Mat., 5, 13-14. 

8 Tenemos ante nuestros ojos el artículo del P. RaHNER publicado en la “Nouvelle Revue 
Théologique", LXXVIII (1956), 3-32, bajo cl siguiente título: L'apostolat des laics. Las pági- 
nas que citaremos entre paréntesis corresponden al lugar donde se encuentran esas afirmacio- 
nes en la mencionada revista. 
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otras palabras: urge establecer en la Acción Católica las normas exac- 
las de un derecho de seglares que, llegado el caso, protegería a estos 
últimos frente a la Jerarquía. Si se tarda en realizarlo, esperaremos en 
vano una Acción Católica que sea colaboración directa con el clero y 
con los poderes oficiales. Tendremos que contentarnos aún durante 
largo tiempo con ver agruparse bajo este nombre a jóvenes idealistas, 
personas piadosas de cierta edad jugando al escondite, o bien gente 
para la que tan sólo accidentalmente se soluciona el problema gracias 
a las relaciones personales de amistad y confianza con los medios ecle- 
siásticos en cuestión. No es de Roma, desde luego, de donde se puede 
esperar la promulgación de tal derecho para el universo entero. En el 
mundo las situaciones para esto son muy diversas. ¿No se podría pen- 
sar, sin embargo, en establecerla lenta y prudente, pero resueltamen- 
te, en las diócesis y en regiones o países particulares?” (pp. 12-13). 
“Cualquier otra forma de proceder por parte de la Iglesia sería un sín- 
toma de contaminación de un espíritu temporal totalitario... Por el 
contrario, el interés y la colaboración de los seglares será más eficaz 
cuando se penetren de la convicción de que no están obligados preci- 
samente a dar gusto al clero y que no deben guardar una pasividad 
muerta y respetuosa, aunque a los clérigos les resulte esto más cómo- 
do" (p. 32). 


En resumen: cuando los cristianos consagren su actividad princi- 
palmente a las obras de apostolado, y lo hagan con aprobación de la 
Iglesia, dejan de ser laicos y de realizar el apostolado seglar, del que 
hoy tanto necesita la Iglesia. Por consiguiente, ni las personas particu- 
lares, ni las asociaciones que se propongan esa meta tienen derecho a 
contarse entre el ejército secular que se trata de formar entre los miem- 
bros de la comunidad cristiana. 


2. Concepto positivo.—El hombre, por el hecho de estar bautiza- 
do, de haber recibido la confirmación, y de poseer la gracia está obli- 
gado a vivir cristianamente; con su buen ejemplo, con el cumplimiento 
de los deberes profesionales, con ajustarse a las obligaciones que le im- 
pone su estado y le exigen las circunstancias en que debe vivir, realiza 
un verdadero apostolado y por cierto como corresponde a su natura- 
leza de seglar (pp. 15, 18, 22-23, 24). Ni está obligado a más, ni la 
Iglesia se lo puede exigir con un mandato riguroso (pp. 11-12, 18), so 
pena de privarle de su propia naturaleza laical y de convertir su apos- 
tolado en jerárquico (pp. 13, 15, 19). 


La subsistencia del cristiano como seglar, y el apostolado laical aue 
le corresponde, dependen de que su ser y su actividad somo hombre 
estén informados de los principios dogmáticos y morales de nuestra 
religión: si es buen profesional, padre de familia, hombre de estado, 
si influye benéficamente en la sociedad v contribuye a la salvación de 
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los demás. El seglar debe ser apóstol con su vida cristiana, dar testi- 
monio de Cristo con su existencia ejemplar en medio del mundo (pp. 
23-24); por consiguiente su apostolado debiera apellidarse “acción de 
los católicos”, y no “Acción Católica” (pp. 21, 29). 

En contraposición a las asociaciones eclesiásticas de que hemos 
hablado, que privan al cristiano de su condición de seglar y convierten 
su apostolado en jerárquico, deben promoverse otras asociaciones u 
organizaciones en las que “el objeto primero e inmediato sea el orden 
profano, civil, temporal, cultural, humano, o como se le quiera lla- 
mar, con tal de que no signifique nada propiamente religioso”. Como 
en esa esfera temporal se juega uno, a fin de cuentas, la salvación eter- 
na, de ahí que los principios por los que deben gobernarse dichas ac- 
tividades han de ser cristianos. Con esto se logra que el bautizado per- 
manezca seglar, que la organización a la que pertenece siga siendo 
laical (en la que los sacerdotes son admitidos únicamente como “asis- 
tentes” o "consejeros"), y que la vida de los hombres se cristianice ; 
eso es apostolado, y apostolado seglar (p. 27). 

Si para la actividad apostólica oficial de los individuos y de las 
asociaciones que se la proponen como objeto, reclamaba el P. RAHNER 
mucha autonomía e independencia del control de los sacerdotes y Obis- 
pos, cuando se trate de apostolado propiamente seglar ambas cosas de- 
berán respetarse en un grado bastante mayor. Conocen los laicos per- 
fectamente los problemas y las dificultades que se ofrecen a la vida 
cristiana en el mundo y nadie mejor que ellos para darles la solución 
debida. No debiéramos, pues, los sacerdotes aspirar, por ejemplo, a 
que "unos seglares de conciencia recta, con el sentido de la responsa- 
bilidad y que son redactores de una revista, hayan de estar obligados 
a preguntarse angustiosamente, como acontece muchas veces, si la 
más mínima opinión de su revista agrada o no a los de arriba" (p. 32). 


II. TESIS ERRÓNEAS DEL MISMO AUTOR 


No es fácil resumir la doctrina del P. RAHNER en pocas conclusio- 
nes, ni darles una formulación precisa, porque el modo como la expo- 
ne es bastante difuso y las repeticiones innecesarias que hace constan- 
temente dificultan la claridad de ideas. Nos parece que antes de enjui- 
ciarlas, será oportuno hacer ver las principales confusiones en que in- 
cuire. 


1.2 No es cierto que el bautizado deje de ser seglar por el hecho 
de que se consagre habitualmente a obras de apostolado. Mientras no 
reciba la tonsura, permanece en la esfera laical; sólo a quienes la po- 
seen, y con más razón todavía a los que hayan subido por los demás 
grados del orden, les corresponde la categoría de clérigos, e incluso la 
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de jerarcas. No queremos insistir en esta cuestión porque, además de 
ser elemental en teología, la juzgamos suficientemente aclarada en 
nuestro artículo precedente publicado en esta misma Revista. 


2. El calificativo de “jerárquico”, con el que se denomina cierto 
apostolado, no proviene de que esa actividad de beneficencia cristiana 
esté informada por un mandato, o una aprobación eclesiástica por la 
que sus ejecutores son admitidos a tomar parte en la obra proselitista 
y misionera que Cristo confió a su Iglesia. 


3.* Tampoco es cierto que corresponda el nombre de “seglar” úni- 
camente al apostolado que llevan a efecto los bautizados por el simple 
hecho de ser al mismo tiempo buenos ciudadanos y buenos cristianos ; 
y es menos lícito aún otorgarle el calificativo de apostolado seglar en 
sentido estricto. 


4.* Se falsea la naturaleza jurídica de las asociaciones eclesiásti- 
cas de seglares afirmando que, al estar aprobadas por la Iglesia y te- 
ner la finalidad que poseen, dejan de ser propias de seglares. 


5.* Se describen equivocadamente como asociaciones estrictamen- 
te de seglares las no religiosas, cuya naturaleza es sólo temporal y ci- 
vil; el olvido de toda la gama de asociaciones religiosas de seglares 
(“laicales” y "eclesiásticas") es inaceptable. 


6.? Se propugna en favor del apostolado seglar una independen- 
cia de la autoridad eclesiástica excesiva, y por lo mismo peligrosa. 


Para legitimar este riguroso análisis crítico que acabamos de insi- 
nuar, será muy oportuno exponer la doctrina jurídica de la Iglesia 
sobre las asociaciones eclesiásticas de fieles, y también explicar el sig- 
nificado que puede atribuirse a las palabras “jerárquico” y “seglar” 
en cuanto califican al sustantivo “apostolado”. 


III. ESPECIES DISTINTAS DE ASOCIACIONES SEGLARES 


Existe en el hombre, tanto en el plano natural como en el religioso, 
una tendencia innata al corporativismo ; su instinto de sociabilidad no 
encuentra plena saturación ni en la pertenencia a una nación concre- 
ta, ni en la incorporación a la comunidad religiosa suprema. Por eso, 
al correr de los tiempos, y segün las exigencias humanas y cristianas 
de cada época, los hombres se agruparon en asociaciones civiles o re- 
ligiosas, como corresponde a quienes simultáneamente pertenecen a 
ambas sociedades. Describimos rápidamente esta diversidad de aso- 
ciaciones, para conocer su íntima naturaleza y ver las posibilidades 
apostólicas que se ofrecen en cada una de ellas. 
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_1. Orgamzaciones dentro de la sociedad civil. a) Asocia- 
ciones no religiosas: Es muy natural que las personas 
físicas busquen la agrupación dentro de la sociedad civil para alcanzar 
un mayor nivel intelectual o material: la adquisición de bienes tem- 
porales, el cultivo de las ciencias o las artes, la mutua ayuda en las 
necesidades imprevistas de la vida, etc., son fines humanos y tempo- 
rales que pueden buscar los individuos asociadamente y que, en la ge- 
neralidad de los casos, ha de promover y controlar el Estado. 


Tan sólo cuando estas actividades humanas, susceptibles como to- 
das de moralidad buena o mala, se rocen con la fe y costumbres, pue- 
de y debe la Iglesia intervenir para orientarlas con la verdad y esti- 
mularlas con la bondad de su dogma y de su moral". 


A pesar de que estas asociaciones no tienen una finalidad propia- 
mente religiosa, ni caen bajo el control directo de la autoridad ecle- 
siástica, sin embargo algunas veces será muy conveniente recomendar- 
las a los cristianos por diversos motivos: de una parte el progreso 
temporal de los individuos, que se promueve ventajosamente por esas 
entidades, deja mejor preparado el campo para su ulterior cultivo re- 
ligioso; puede lograrse también satisfacer dignamente el instinto de 
asociación que todos poseen al mismo tiempo que se les aleja de posi- 
bles “organizaciones secretas, condenadas, sediciosas o que procuran 
sustraerse de la legítima vigilancia de la Iglesia”*”; los buenos cristia- 
nos tienen abierto un horizonte magnífico para impresionar favora- 
blemente con su ejemplo a los consocios y para acreditar las normas 
morales cristianas de las que nace su intachable conducta dentro de 
la organización; por último, abundarán las oportunidades para des- 
arrollar una labor de sano proselitismo religioso dentro de la asocia- 
ción y sirviéndose disimuladamente de ella. ¿Quién duda, por ej., de 
la eficacia apostólica de una editorial bien orientada, de una sociedad 
bancaria a la que es posible cumplir los deberes de beneficencia, de 
una empresa constructura que, facilitando viviendas, contribuye a la 
moralización de la familia, etc. ? 


Su Santidad Pío XII aludió a estos problemas en un discurso que 
dirigió a los predicadores cuaresmales de Roma; he aquí sus palabras. 
“Es necesario que los fieles, y particularmente los jóvenes, encuentren 
por todas partes la satisfacción de sus legítimas aspiraciones; de lo 
contrario irán en su búsqueda a otros lugares, donde la vida cristiana 
y la salud misma de sus almas se verían expuestas a los más graves 
peligros. Por eso, y lo alegamos como ejemplo, hemos visto con muy 


9 “Las materias que tocan a la religión y a sus costumbres, y que transcienden en absoluto 
el orden sensible, pertenecen exclusivamente a la autoridad y competencia de la Iglesia, “dijo 
Pío XII en su discurso del 31-5-1954 (cfr. “Ecclesia”, XIV [1954], 650). 

10 Can. 684, 
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buenos ojos que incluso a la juventud femenina se ofrezca en sus pro- 
pias organizaciones la posibilidad de una sana actividad deportiva. En 
caso contrario, ¿dónde se verían tentadas a ir? No nos atrevemos a 
decirlo; pero de seguro a lugares inconvenientes””. Lo dicho por el 
Vicario de Cristo en orden a la juventud, vale también para los hom- 
bres maduros, incluso para casados y profesionales de toda índole, 
habida cuenta de sus necesidades específicas y de la clase de organi- 
zación a la que pertenezcan. 


DO Asociaciones 1¢lre1 060 oe Cas coe. El 
hombre no es un ser compuesto solamente de cuerpo material, con vida 
terrena y existencia limitada: consta también de alma, dotada de vida 
espiritual y con destino eterno. Por consiguiente al individuo, princi- 
palmente si está bautizado, se le presenta como un imperativo insosla- 
yable el reconocimiento de la existencia de Dios, la obligación de cum- 
plir su voluntad y la necesidad de rendirle el culto que le es debido. 
De esos principios brota, como corolario, el derecho que tienen las. 
personas físicas a agruparse en asociaciones cuya finalidad directa sea 
el campo religioso. 

Puesto que la autoridad pública eclesiástica no intervino oficial- 
mente aprobando estas entidades resulta que, careciendo de existencia 
canónica en la Iglesia y dependiendo de la voluntad de sus componen- 
tes, y del control estatal muchas veces, buscan sin embargo primaria- 
mente un fin religioso o caritativo”. Un ejemplo clásico de esta especie 
son Jas Conferencias de San Vicente de Paúl. 


Aunque a la Iglesia propiamente sólo le corresponde sobre ellas un 
alto control cuando éstas y sus actividades se rocen algo con la fe y 
costumbres, a nadie se le oculta que puedan interesarle bastante más 
que las asociaciones “no religiosas”, y que habrá de recomendarlas 
con más ahinco a los cristianos, ya que comparten con ella la alta mi- 
sión de hacer el bien espiritual a las almas”. 

Por estar designado como moderador en una de las sesiones co- 


! Discurso pronunciado el 8-3-1952 (cfr. “Ecclesia”, XII [1952], 286). 

-3 Se publicó en el Acta Apostolicae Sedis, vol. XIII, año 1921, un estudio doctrinal éscrito 
por el Consultor a quien fue pedida su opinión para resolver una dificultad práctica en la dió- 
cesis de Corrientes (República Argentina); en el Votum Consultoris (del 13 de noviembre de 
1920) se describen las asociaciones religiosas laicales con estas palabras: "Institutae sunt privata 
conventione piorum fidelium qui sese adunarunt ad eximia caritatis opera exercenda. Ab auc- 
toritate ecclesiástica non gubernantur et reguntur, sed per laicos in propriis statutis designa- 
tos.. Associatio laicalis non habet esse ab Ecclesia nec ab Ecclesia agnoscitur quoad juris ef- 
fectus d (cir. i Ec PP 137,139); 

13 "Episcopus societatem laicalem vi suae jurisditionis dirigere nequit, quaemadmodum so- 
cietates proprie ecclesiásticas et confraternitates dirigit; jus tamen habet et obligationem invi- 
gilandi, ne abusus irrepant neve fideles occasione societatum ruinam salutis incurrant" (cfr., 
L. c., p. 140); y antes había escrito: "Associationes laicales ad finem pium excitata (sunt), sub 
potestate et regimine laicorum constitutae, ab auctoritate vero ecclesiastica probatae et lauda- 
ace m (Cire MO p3139): 
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munes del Congreso Nacional de Perfección y Apostolado celebrado 
el año 1956, durante el mes de septiembre, en Madrid, me vi obligado 
a leer todas las comunicaciones que llegaron a la sección correspon- 
diente, y pude apreciar que algunos insinuaban la conveniencia de 
crear asociaciones católicas distintas de las tradicionales (Terceras 
Ordenes, Cofradías y Pías Uniones); decían que éstas no sirven al es- 
píritu y temperamento de muchos cristianos de nuestros días, los cua- 
les, deseando colaborar de alguna forma en las obras de beneficencia 
cristiana, rehuyen el tener que encasillarse en los moldes ya conocidos. 
Ilustraban la sugerencia con múltiples hechos que tienen lugar en di- 
versas ciudades españolas y extranjeras, v. gr., los grupos que se de- 
dican al apostolado del barrio, o de la vecindad (en París), los clubs 
que fomentan el encuentro de jóvenes de uno y otro sexo en un am- 
biente sano (en Barcelona y Madrid), los organismos para atender a 
los vagabundos (“el hombre del saco” de Roma), las entidades preo- 
cupadas por ejercer una acción moralizadora entre los artistas (la “mi- 
sa de los artistas” y el apostolado entre los que se dedican al circo, en 
Italia), los grupos de aquellos que tratan de reconciliar a los esposos 
mal avenidos, o de legitimar los aparentes matrimonios, etc. Indica- 
ban los comunicantes que era preciso buscar a esas entidades un cau- 
ce jurídico apto para su idiosincrasia, con amplia libertad de espíritu 
y una sistematización orgánica mínima. Creemos sinceramente que 
para lograr esa finalidad no es necesario establecer formas canónicas 
nuevas, y que basta aprovechar el derecho a la libre asociación que 
concede la ley civil, promoviendo agrupaciones con esa finalidad: al 
asignarse un fin preeminentemente religioso, cumplen una tarea nobi- 
lísima y de capital importancia en la cristianización del mundo; care- 
ciendo de la aprobación eclesiástica, tienen una naturaleza laical muy 
conforme con la psicología que dicen tener sus miembros. 


2. Orgamizaciones dentro de la sociedad eclesidstica.—Si la socie- 
dad civil ampara y promueve gran diversidad de asociaciones entre 
las personas físicas que la integran para mejor alcanzar la felicidad y 
prosperidad humana, con igual razón debe la Iglesia suscitar las orga- 
nizaciones que crea oportunas para conseguir su finalidad espiritual y 
religiosa. 

Existen sociedades de muy diverso género entre el clero secular; 
hay pluralidad de institutos religiosos; abundan las sociedades de las 
personas de los que viven en común sin votos públicos; no hace mu- 
cho tiempo se crearon los institutos seculares, tanto clericales como 
laicales. Pero también hay cauces jurídicos para organizar a los se- 
glares en asociaciones, “bien sea en orden a promover entre los socios 
una vida cristiana más perfecta; bien para el ejercicio de cualesquie- 
ra obras de piedad o de caridad; bien finalmente, para el acrecenta- 
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miento del culto público””*; las primeras se llaman Ordenes Terceras, 
las segundas Uniones Pías y las últimas Cofradías", ,con algunos otros 
pequeños matices que pueden revestir las dos postreras categorías. 


Aunque las asociaciones de que estamos hablando coincidan con 
las laicales en cuanto al fin religioso, difieren, sin embargo, profun- 
damente de ellas por lo que atañe a las relaciones que las une con la 
autoridad eclesiástica. Ya dijimos que las laicales dependen en su crea- 
ción, gobierno y extinción de los seglares; por el contrario, las ecle- 
siásticas obtienen su existencia de la aprobación o crección que la 
Iglesia les otorga^, y dependen completamente de la jerarquía sagra- 
da”. 

La denominación de “eclesiásticas” que reciben estas sociedades, 
deriva de su aprobación canónica y del derecho que a la Iglesia le 
corresponde sobre ellas; pero es compatible con que los miembros 
sean seglares y sus actividades tengan la naturaleza laical del sujeto 
físico que las realiza. 


Con el objeto de que las explicaciones anteriores queden más gra- 
vadas en la mente de nuestros lectores, ofrecemos el siguiente esque- 
ma en el que aparecen las distintas clases de organizaciones de mayor 
interés para la Iglesia : 


2) Religiosas 


Asociaciones / A) Laicales 


1) No religiosas a) Ordenes Terceras 


B) Eclesiásticas « b) Cofradías 


c) Pías Uniones 


IV. APOSTOLADO JERÁRQUICO Y APOSTOLADO SEGLAR 


Para tener una idea exacta de la naturaleza del apostolado seglar 
hace falta saber en qué consiste el apostolado en sí mismo y qué signi- 
fica el calificativo de jerárquico, como contradistinto de seglar. 


14 Can. 685. 

15 Can. 700. 

16 Can. 686, $ 1. 

17 Las asociaciones laicales y las eclesiásticas “non distinguuntur a fine, sed ex eo quod 
primae diriguntur et gubernantur a personis laicis, aliae ab auctoritate ecclesiastica.. Discrimen 
inter laicales et ecclesiásticas ponitur in hoc, quod in primis non interveniat, in aliis interve- 
niat, ad juris effectus, auctoritas ecclesiástica, eas per suam approbationem vel erectionem con- 
dens seu esse ecclesiásticum eis tribuens" (cfr. Causa “Corrientes”, AAS. XIII [1921], p. 139). 
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1. Concepto de “apostolado”. La palabra “apostolado” tiene su 
origen en el verbo griego àzoo::)Ao que significa enviar. Se llama, 
por consiguiente, “apostolado” la obra realizada por el que ha sido 
enviado, y “apóstol” el sujeto que es causa eficiente de esta acción. 


Jesucristo, el “enviado del Padre’™, realizó en el mundo una ver- 
dadera misión u obra apostólica; y El es, por antonomasia, “el Após- 
tol y Pontífice de nuestra fe”, en frase de San Pablo”. 


El mandato que el Padre transmitió a Jesucristo fue comunicado 
por este a doce de sus discípulos, quienes desde entonces recibieron el 
nombre de Apóstoles: “A Mi —dijo Jesús— se me ha dado todo poder 


en el cielo y en la tierra; id, pues, y enseñad a todas las naciones”; 


992) 


"como mi Padre me envió, así Yo os envio’. 


Si Cristo, antes de abandonar la tierra, transmitió a otros sus po- 
deres, estos nuevos depositarios del mandato divino habían a su vez 
de hacer otro tanto. Por eso, los Apóstoles nombraron sucesores, con 
el poder correspondiente, para continuar la misión que a ellos les había 
sido encomendada; esos herederos de Cristo y de los Apóstoles son el 
Papa y los Obispos: por medio de ellos se perpetúa la misión redento- 
ra que Cristo vino a realizar en el mundo; participan de sus poderes 
y tienen la obligación de gobernar espiritualmente la comunidad cris- 
tiana. 

Si el Papa y los Obispos tienen obligación grave de procurar la sa- 
lud espiritual de los hombres, no por eso los demás bautizados pue- 
den considerarse exonerados de colaborar con ellos en el logro de idén- 
tico afán. También a ellos les afecta, aunque en grado menor, el pre- 
cepto del Señor de ser “el fermento que transforme toda la masa””, 
de hacer las veces de “sal de la tierra, y luz del mundo””. Nos lo afir- 
ma León XIII con estas palabras: "El ministerio de predicar (enten- 
dido como potestad), o sea de enseñar, compete por derecho divino a 
los maestros que el Espíritu Santo ha constituído Obispos para gober- 
nar la Iglesia de Dios (Hech., 20, 28). Pero nadie crea que el cooperar 
con diligencia a este ministerio esté vedado a los particulares... Cuan- 
do la necesidad lo requiere, pueden éstos, no ya hacer doctores, pero 
sí comunicar a otros la verdad recibida de aquellos y hacerse como 
eco de la voz de los maestros...” Y añade más adelante: "Hay que 
guardarse bien de afirmar que esté prohibido a los seglares cooperar 
en cierto modo a este apostolado, sobre todo si se trata de hombres 


18 Jo., 20, 21. 
DICO 3 tke 

20: Jo; 821: 

21 Mat., 28, 18-19. 
2 Mato 17, 33. 
23 Mat., 5, 13-14. 
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a quienes Dios ha repartido los dones de inteligencia con el deseo de 
ser útiles”. En nuestros días insiste Pio XII sobre la misma doctrina : 
“Si la historia demuestra que, desde los orígenes de la Iglesia, los se- 
glares tenían participación en las actividades que el sacerdote ejerce 
al servicio de la Iglesia, es lo cierto que hoy más que nunca deben 
prestar esta colaboración con tanto más fervor para la edificación del 
Cuerpo de Cristo (Efes., 4, 12) en todas las formas de apostolado, es- 
pecialmente cuando se trata de hacer penetrar el espíritu cristiano en 
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toda la vida familiar, social, económica y política". 


Todos, cada uno desde el puesto que le corresponde, tienen que 
hacer honor a su nombre de apóstoles, “no sólo anunciando la buena 
nueva, sino también conduciendo los hombres a las fuentes de la sa- 
lud, convenciéndoles de la necesidad de hacerse cristianos y después 


educándoles para que lleguen a ser perfectos cristianos””. 


2. Sigmificado del adjetivo “jerárquico”. La palabra “jerárquico” 
salifica y determina al sustantivo que le precede: “apostolado”; ¿cuál 
es, por consiguiente, su significado exacto ? 


En el artículo publicado en esta misma revista, y del que hicimos 
ya referencia en anteriores ocasiones, dejamos expuesto el concepto 
de jerarquía, explicados los distintos grados de la misma, señaladas 
cada una de las personas que los ocupan e indicados los poderes que 
le competen. Hablar ahora de apostolado jerárquico no puede signi- 
ficar otra cosa que tratar de la facultad o poder y del ministerio o ejer- 
cicio de una de aquellas dos potestades sagradas que la autoridad je- 
rárquica tiene en propiedad, o sea, del poder eclesiástico de jurisdi- 
ción magisterial. Hablando en rigor gramatical coresponderá el califi- 
cativo de “jerárquico” al apostolado que realizan en la Iglesia las per- 
sonas que tienen potestad jerárquica de jurisdición magisterial. Y ¿a 
quienes se la confió nuestro supremo Legislador ? 

No nos interesa ahora estudiar el sujeto pasivo de la infabilidad 
de nuestra doctrina (el “consensus omnium fidelium in credendo"), 
sino más bien el activo, el encargo de exponer, interpretar y definir 
nuestro "credo" con exención de error. : 

Son dos los sujetos que gozan de la infabilidad in docendo que com- 
pete a la Iglesia: el Romano Pontífice por sí sólo, y todos los obispos 
de la cristiandad, ya reunidos en concilio ecuménico, ya esparcidos 
por el mundo entero, con tal que vivan en unión y obediencia del su- 
cesor de Pedro”. Por consiguiente, al Papa, y a los Obispos, como su- 


24 Enc. Sapientiae Christianae del 10-2-1890 (cfr. Denz, 1936 c.). 

23 Discurso de Pío XII al II Congreso Mundial del Apostolado seglar (5-10-1957) (cfr. “Ec- 
clesia", XVII [1957], 1187). 

2 Discurso de Pío XII a la A. C. I. (3-5-1951). 

ACE 829) Sas 01323, 58 72:7 1826; 
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cesores respectivamente de Pedro y de los demás Apóstoles, debe otor- 
garse, en derecho riguroso, el nombre de maestros y doctores de la 
doctrina revelada”. 


Aunque el Papa sólo es infalible cuando habla “ex catedra”, y los 
Obispos cuando están unidos todos con el Romano Pontífice, sin em- 
bargo también poseen, cada uno en particular, el derecho y el deber 
de gobernar y enseñar a los fieles, con plena autoridad y potestad ma- 
gistral, si bien despojada del carisma de la infalibilidad. A ellos en per- 
sona de los Apóstoles, se les ha dicho: “Enseñad a todas las gentes 
a guardar las cosas que os he mandado y los preceptos que os impu- 
se’; “apacentad la grey que Dios os confió”*; “el que no os escu- 
chare se condenará””. Que el Papa y los Obispos son los doctores de 
la comunidad a ellos confiada no lo dudaron los Padres del Vaticano: 
“Potestas magisterii, cujusmodi est potestas docendi, tum in Episco- 
pis, tum in Episcopo Episcoporum””; y actualmente lo proclama el 
código de Derecho Canónico en forma tajante: “Los Obispos, aunque 
cada uno en particular no sea infalible en sus enseñanzas (por con- 
traposición al Papa, que lo es cuando habla ex cathedra), ni siquiera 
congregados en concilios particulares, sin embargo son, bajo la auto- 
ridad del Romano Pontífice, verdaderos doctores o maestros de los 
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fieles que les estan confiados"". 


En virtud de estas prerrogativas, nace en los pastores de la Igle- 
sia un derecho a ser escuchados y creídos por los fieles cuando les pro- 
ponen y enseñan las verdades de la religión; y, aún en los casos en 
que su magisterio no vaya respaldado por el sello de la infalibilidad, 
la desobediencia a sus normas constituye, además de un delito canó- 
nicamente punible, una temeridad doctrinal. Lo afirma con toda cla- 
ridad el P. PRUMMER: “Ejercen el magisterio de la doctrina cristia- 
na, no sólo el Pontífice y el concilio ecuménico, sino también los Obis- 
pos —por separado o reunidos en concilios particulares—, aunque no 
les competa de suyo la infabilidad de la enseñanza. Los fieles deben 
creer interiormente, y además confesar públicamente esa fe; y esto 


tanto por derecho divino como por derecho eclesiástico””. 


En el último discurso del Papa sobre el apostolado seglar formula 
y explica una vez más esta doctrina: “Cristo confió a sus Apóstoles 
un doble poder; en primer lugar el poder sacerdotal de consagrar; y 


23 Mat., 16, 18 ss.: Hech., 20, 28 (Cfr. Denz. 960; 1821; 1839). 

23 Mat., 28, 18. 

SS TS Pet $52: 

31 Marc., 16, 16. 

33 Conc, Vat., Sess. IV. > 

33 Can. 1326 (cfr. Conc. Trid. sess. XXIII, cc. 1 y 3, de ref.; León XIII, Enc. Sapientae, 
del 10 de enero de 1890, $ Hujusce; Const. Officiorum. e 

24 Cfr. Manuale Juris Canonici, lib. III, p. IV: De Magisterio ecclesiástico. 
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en segundo lugar el de enseñar y gobernar, es decir, comunicar a los 
hombres, en nombre de Dios, la verdad infalible que les obliga y fija 
las normas que regulan la vida cristiana. Estos poderes de los Após- 
toles pasaron al Papa y a los Obispos. Estos, por medio de la ordena- 
ción sacerdotal, transmiten a otros, en medida determinada el poder 
de consagrar; mientras que el de enseñar y gobernar es propio del 
Papa y de los Obispos... Cuando se trata de apostolado jerárquico y 
de apostolado de los seglares... es necesario tener presente que nos 
referimos, no a la potestad de orden, sino a la de enseñar. De ésta son 
depositarios únicamente los que están investidos de autoridad eclesiás- 
tica (es decir, el Papa y los Obispos); los demás sacerdotes o seglares 
colaboran con ellos en la medida en que ellos les otorguen confianza 
para enseñar fielmente y dirigir a los fieles”. 


Para concluir, afirmamos que sólo deben considerarse como maes- 
tros y doctores de la fe el Romano Pontífice y los Obispos”. Unica- 
mente ellos son, por tanto, el sujeto de la potestad de magisterio, de 
ese apostolado jerárquico autoritativo que tiene su razón de ser en la 
misma potestad de Jesucristo, viviente en los sucesos legítimos de los 
Apóstoles. 


3. Apostolado “sacerdotal”. La potestad sagrada magisterial resi- 
de únicamente en los que son pastores por derecho divino; y éstos la 
ponen en práctica de muy diversas maneras. Una de las formas de 
ejecutar esa función sagrada es mediante la predicación sagrada: “El 
oficio de predicar la fe católica —advierte el Código— ha sido prin- 
cipalmente conferido al Romano Pontífice para la Iglesia universal, 
y a los Obispos para sus diócesis respectivas”. 


Esta obligación es grave: “Los Obispos continúa el mismo dere- 
cho— están obligados al oficio de predicar por sí mismos el Evange- 
lio, si no lo estorba impedimento alguno”*. 


Ante la imposibilidad práctica de ejercer personalmente, siempre, 
en todas partes, y para con todos los hombres el ministerio de la pre- 


3$ Alocución al II Congreso Mundial del Ap. Seglar (5-10-1957) (cfr. "Ecclesia", XVII [1957], 
1186). 

36 Cfr. cc. 1326-1327; Denz. 1828. 

sri Can. a 1327, 55217 

38 Can. 1327, $ 2.—Es digna de notarse la sobriedad del Código cuando se trata del Roma- 
no Pontífice. El capítulo que se ocupa en particular del Papa es de los más cortos del Derecho, 
y no le recuerda obligaciones de ninguna clase, ni le señala restricción alguna en sus actividades 
(cc. 218-221). Ahora, tratándose de la obligación de ejercer la predicación, que personalmente re- 
cae sobre las máximas autoridades eclesiásticas, destaca e insiste en el deber de los Obispos, 
sin mencionar para nada al Sumo Pontífice. Esta actitud nace de la naturaleza y constitución 
de la misma Iglesia, no poco diferente de la forma y organización de los estados civiles. El Pa- 
pa tiene plena y suprema jurisdición en toda la Iglesia (can. 218), está sobre todas las leyes 
eclesiásticas, y por nadie puede ser juzgado en la tierra (can. 1556). 
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dicación y enseñanza, sugiere la Iglesia a los Obispos la conveniencia 
de “auxiliarse de varones idóneos para desempeñar saludablemente es- 
te oficio de la predicación””. ¿A quienes puede delegarse, no ya la po- 
testad, sino el ministerio que por derecho divino compete al Papa y a 
los Obispos, y sin cuyo permiso a ninguno es lícito llevarlo a cabo? 
Porque, declara el Código expresamente que, “nadie puede ejercer el 
ministerio de la predicación si no recibiere misión del superior legíti- 
mo, ya por facultad peculiarmente dada, ya por colación de un oficio 
al cual va anejo por los sagrados cánones el cargo de predicar””. 


El Derecho insinúa primero la respuesta: “Sólo el Ordinario del 
lugar —afirma— puede conceder facultad de predicar en su territorio, 
lo mismo a los clérigos del clero secular que a los religiosos no exen- 
tos”“; y después la concreta en forma detallada: “La facultad de pre- 
dicar dese solamente a los sacerdotes o diáconos*; a los demás clérigos 
de orden inferior (subdiáconos y minoristas) no se les puede conceder 
esa licencia a no ser con estas condiciones: que exista una causa razo- 


nable, a juicio del Ordinario, y que la concesión se haga para casos 
singulares”*. 


Resulta, por consiguiente, que además del Papa y los Obispos que 
son los maestros y doctores natos de la verdad sagrada", pueden tam- 
bién participar en el ministerio apostólico oficial de la Iglesia, bajo 
la modalidad que se encierra en la sagrada predicación, los clérigos, 
que, según el Derecho, hayan recibido la misión de difundir por el 
mundo la buena nueva*. Al mismo tiempo existe una disposición ca- 
nónica según la cual “a todos los seglares les está enteramente prohi- 


46. 


bido predicar en la Iglesia”*; y ello no sólo a los varones, sino parti- 
cularmente a las mujeres, por aquello del Apóstol: “Mulier in Ecclesia 
taceat”". Lo que a éstos les recomienda el Código es “que asistan di- 
ligente y frecuentemente a las predicaciones sagradas"^. 


39 Can. 1327, $ 2. 

4 Can. 1328. 

4 Can. 13837. 

42 Estas disposiciones del Código se hallan plenamente de acuerdo con las advertencias y 
declaraciones que el ceremonial de las órdenes sagradas pone en boca del Obispo en el solemne 
rito de la ordenación presbiteral y diaconal. 

8 Can. 1342, $ 1. 

“ Cc. 1322, 1326. ts 2 

45 Cc. 1827, 1328, 1339, 1342,etc. Además de la primera función magisterial sefialada, que 
fue siempre exclusiva del Papa y de los Obispos, durante mucho tiempo les estuvo también re- 
servada la segunda. Hasta que no llegó Sto. Domingo de Guzmán, alcanzando de la Iglesia para 
sus hijos el ministerio de la predicación sagrada (por eso su fundación se llamó "Orden de Pre- 
dicadores"), no se generalizó tampoco la delegación habitual en favor de los Sacerdotes de se- 
mejantes funciones pastorales. 

1$ Can. 1342, $ 2. 

9 J ad Cor., 14, 84. 

55 Can. 1348. 
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4. Apostolado “seglar.” A) El hecho de la colaboración de los 
laicos: Existen muchas razones por las que se hace muy connatural 
al sacerdote la colaboración en el apostolado de los pastores. Sin em- 
bargo, no basta la ayuda que ellos prestan a los Obispos para remediar 
tantas necesidades espirituales como experimenta la comunidad cris- 
tiana; se precisa también la colaboración de los seglares. 


Al correr de los años y según las necesidades de cada época, se su- 
maron de muy diversas maneras los laicos a la jerarquía para prestar- 
le apoyo. A los predicadores ambulantes de los primeros tiempos su- 
cedieron los monjes y anacoretas, laicos en su mayoría; después lle- 
garon las hermandades amparadoras del culto y cultivadoras de la fe 
en el seno de las familias; aparecen también las órdenes militares, las 
milicias de Cristo, las famosas “penitencias”, etc. En las misiones entre 
infieles cumplieron siempre un papel importantísimo los catequistas 
laicos, xcelentes e insustituibles coadjutores del sacerdote en la for- 
mación cristiana de los neófitos y conversos. 


Esta íntima compenetración que existió entre el clero y los fieles 
durante los siglos pasados, creen algunos que “de jure” ha dejado de 
ser tan perfecta en los tiempos modernos, y culpan de ello, al menos 
en parte, al Código de Derecho Canónico. Hay quienes afirman que 
la legislación canónica centra, casi por completo, su atención en los 
clérigos, con una exagerada preocupación por salvar los fueros de la 
jerarquía eclesiástica que el protestantismo había querido destruir; 
otros, lamentando también ese silencio acerca del laicado en el Códi- 
go, tratan de explicarlo diciendo que durante los años en que se pre- 
paró la codificación de la Iglesia (desde el año 1904 hasta el 1917) no 
era tan destacada la actividad apostólica de los laicos como la que hoy 
providencialmente existe. Malintecionadamente reproducen una y otro 
vez el canon 682, que textualmente declara: “Los seglares tienen de- 
recho a recibir del clero, conforme a la disciplina eclesiástica, los bie- 
nes espirituales, y especialmente los auxilios espirituales para la salva- 
ción”; y esto, claro está, es muy poco; es aprisionar demasiado los 
anhelos apostólicos del laicado y reducirlo a una actitud ociosa y pa- 
siva dentro de la comunidad cristiana en la que debieran ser miem- 
bros y operantes". i 


Es cierto que hoy día han cobrado gran importancia las organiza- 
ciones de seglares cuya finalidad es ayudar positivamente al clero en 
la misión divina de ensefiar y santificar a las almas; y hasta podemos 
dejar pensar a otros que, de redactarse en nuestros días el Código de 


x El que más destaca en Francia por esta actitud es el P. Concar, Jalons pour une théo- 
logie du laicat, pp. 9-12; y en España le sigue, sobre todo, el P. Sauras, El laicado y el poder 


cultural sacerdotal ¿existe un sacerdocio laical?, en las Actas de la “XIII Semana Española de 
Teología”, 77-129. 
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la Iglesia, habrían de ser más frecuentes las alusiones legales a las 
actividades apostólicas del laicado. Pero de ahí pasar a decir que el 
Derecho Canónico fue hecho casi exclusivamente para el clero y que 
los seglares son poco menos que ignorados por la ley eclesiástica, es 
afirmar más de lo que autorizan los justos límites". 


Dejando a un lado la consideración de la parte que, segün el Có- 
digo, pueda corresponder al laicado en lo que se refiere al ministerio 
sacramental y al gobierno de la Iglesia, enumeraremos algunos casos 
de tipo magisterial en los cuales la ley canónica llama a los seglares 
a colaborar con la jerarquía en beneficio de los demás cristianos. 


Del parentesco espiritual que contrae el padrino con el ahijado, 
tanto en la recepción del sacramento del bautismo", como en el de la 
Confirmación”, nace en aquel el derecho a “considerar a su hijo es- 
piritual como confiado perpétuamente a su cuidado"; y en lo referen- 
te a su formación cristiana “está obligado a procurar con esmero que 
durante toda su vida sea como en la ceremonia solemne prometió que 
había de ser"?. Si bien el Código no suele insistir en las obligaciones 
que son de derecho natural, no obstante, en la materia que nos ocupa, 
recoge indirectamente el deber que grava la conciencia de los padres 
y tutores con estas palabras: “No solamente los padres y los demás 
que hacen sus veces, sino también los amos y los padrinos, tienen obli- 
gación de procurar que todos sus súbditos o enconmendados aprendan 
el catecismo”*. Se pide también la ayuda de los seglares para la ins- 
trucción catequética parroquial*, para la enseñanza de la doctrina 


50 Sería de mucho interés a este propósito un trabajo que considerase al laicado a través 
de toda la legislación vigente de la Iglesia, no sólo tal como se refleja en el Código, sino tam- 
bién compulsando los demás documentos oficiales anejos y posteriores al 1917 e incluso los pre- 
cedentes a su promulgación y que todavía están en vigor; porque creemos que las opiniones 
mencionadas sobre este problema nacen de una lectura demasiado rápida, cuando no de un 
desconocimiento inexplicable de la ley canónica. Hemos visto algunas reseñas, demasiado im- 
precisas: por cierto, de la obra de H. Ketter, titulada Das Recht der Laic in der Kirche (Heil- 
delberg, 1950); según el P. Zara, que presenta esta obra en “Estudios Eclesiásticos”, XXVI 
(1950), 519-520, considera su autor la abundancia de disposiciones contenidas en el Código de 
Derecho Canónico al tratar de los seglares, con atinadas consideraciones acerca del puesto jurí- 
dico de los mismos, personalidad, misión, deberes y derechos, etc. Hace pocos años que la Edit. 
Herder de Barcelona publicó un excelente y extenso libro de Sañater Marcu, Derechos y debe- 
ves de los seglaves em la vida social de la Iglesia, que contesta perfectamente a la falsa acusa- 
ción de que son objeto los beneméritos codificadores del actual Derecho eclesiástico. Nosotros 
mismos hemos dedicado bastantes trabajos a considerar estos problemas bajo distintos puntos 
de vista; citaremos sólo tres: Actualidad de la Eucaristía en la vida cristiana, publicado en el 
vol. II de las “Actas del XXXV Congreso Eucarístico Internacional", celebrado en Barcelona, 
pp. 194-202; La potestad de végimen y los seglaves em la Iglesia, aparecido en “La Ciencia To- 
mista”, LXXXII (1955), 285-308; Laicología y Acción Católica, Madrid, 1955, pp. 443. 

531 Can. 768. 

52 Can. 797. 

58 Can. 769; 797. 

54 Can. 1335. 

20. Can. 1833, 3 1° 
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cristiana en la familia”, en la escuela” y en las Universidades”, y les 
ruega que colaboren con la autoridad competente en la vigilancia acer- 
ca de la ortodoxia de cuanto se escribe y publica”, etc. 

A esta prestación individual de los buenos cristianos, puede y debe 
añadirse la que recaba para ellos, en forma colectiva, la ley eclesiástica. 
Nos referimos a las distintas actividades de vida cristiana, piedad o 
caridad y culto que la Iglesia encomienda a las Terceras Ordenes, Pías 
Uniones y Cofradías respectivamente”, y en cuyas asociaciones quie- 
re el legislador que se inscriban los seglares”. Recomienda, además, 
el Código a los párrocos, y a todos los que tengan cura de almas, que 
para las obras de tipo apostólico se sirvan de los afiliados a la asocia- 
ción de la Doctrina Cristiana, o a cualquier otra semejante que se ha- 
lle erigida en la parroquia”. 

Esta colaboración en el apostolado a que son admitidos los segla- 
res por el Derecho, ya como individuos particulares, ya como perso- 
nas asociadas a alguna de las organizaciones eclesiásticas, se pone más 
de relieve por la Iglesia cuando, por boca de sus legítimos pastores en- 
salza y fomenta en todas partes algunas de las asociaciones que actual- 
mente tienen más vitalidad, v. gr. la Acción Católica, las Congrega- 
ciones Marianas, la Legión de María, las instituciones catequísticas en 
tierras de misión, etc. 


B) Naturaleza de este apostolado: Para ex- 
presarnos con mayor claridad, vamos a desglosar esta materia en tres 
puntos: 


1.: Los seglares no pueden hacer apostolado jerárquico. Desde 
hace bastantes años viene afirmándose que los seglares, principalmen- 
te los que militan en las filas de Acción Católica, están desarrollando 
un apostolado propiamente jerárquico. ¿Qué otra cosa indican si no 
las palabras de su definición: la participación de los seglares em el 
apostolado jerárquico? ¿Acaso no es ese el objetivo y la razón de ser 
de esta moderna organización ? 


Tenemos un catálogo muy amplio de autores que llenaron bastan- 
tes páginas para probar esa tesis, que nosotros venimos impugnando 
desde hace diez años. Queremos hacerlo una vez más, esperando que 
sea la última, porque ahora contamos ya con unas solemnes palabras 
del Pontífice en las que se resuelve definitivamente la cuestión. 


58 Cc. 1113; 1372, $ 2. 
" Can. 1373. 

Can. 1379. 

Can. 1397, § 1. 

Cfr. cc. 685; 700; 702; 707. 
Can. 684. 

Can. 1333, $ 1. 
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El Papa Pío XI afirmó en un discurso: “Así como el apostolado 
jerárquico ha sido confiado en la Iglesia a los Obispos y sacerdotes pa- 
ra la expansión del reino de Cristo y la salvación de las almas, así 
también, en todos esos dominios al lado de los Obispos y sacerdotes, 
bajo la dirección y disciplina de la jerarquía, es decir, de aquellos que 
son en nuestros días los sucesores de los Apóstoles, se abre un campo 
de acción a todos estos seglares que... quieren consagrar su actividad 
al servicio de Dios y de sus hermanos”*. 


De estas palabras se desprende que una cosa es el apostolado je- 
rárquico en sí mismo y otra muy distinta la labor apostólica que se 
puede llevar a cabo en auxilio, en ayuda, al servicio de ese apostola- 
do. Ilustremos con un ejemplo esta distinción: sólo el sacerdote reali- 
za el santo sacrificio de la Misa, pero en él colaboran, desde el agri- 
cultor que siembra y recoge el trigo, hasta el acólito que le ayuda en 
el altar. 


Para poder realizar esa función ministerial no necesitan los segla- 
res más que una potencia física e intelectual adecuada; si careciesen 
de celo apostólico, formación intelectual suficiente y medio de expre- 
sión digno, serían incapaces de ejercer incluso la primera de las obras 
de misericordia: “enseñar al que no sabe”. Pero es que además de ese 
ministerio de tipo declarativo-especulativo (al que son admitidos y 
hasta llamados los laicos) existe la enseñanza declarativo-autoritativa, 
cargada de preeminencia y autoridad; estas propiedades sólo corres- 
ponden a Dios y a aquellos que por El han sido puestos al frente de 
la Iglesia. Confirman esta aserción nuestros Metropolitanos, los cuales 
expresan la ayuda que la Acción Católica puede prestar a la jerarquía 
con estas palabras: “participando en la actividad ejecutiva de su apos- 
tolado jerárquico””. Ya había indicado también esto mismo el Car- 
denal Gasparri, siendo secretario de Pío XI, cuando manifestó que 
la Acción Católica “no es directora en el, orden teórico, sino ejecutiva 
en el orden práctico". l 

La participación de los laicos en el apostolado jerá: « ico es sólo 
ministerial, no esencial. Lo vienen repitiendo constanter ente los dos 
últimos Pontífices y se han hecho eco repetidas veces de c:a enseñanza 
varios Prelados cuando consideran “exprofeso” dicho problema. En 
efecto, Pío XI además de repetir constantemente que la Acción Católi- 
ca es esencialmente ejecutiva de las órdenes de la jerarquía, cuando 
quiso darnos su definición, para evitar torcidas interpretaciones, usó 
de una locución restrictiva al asignar a dicha obra el apostolado je- 
rárquico. No dijo lisa y llanamente que la Acción Católica participa 


83 Discurso de Pío XI a los Obispos y peregrinos de Yugoeslavia (18-5-1929). 


94 Bases de la ACE, 1.2, A. 
65 Carta al Presidente de la Junta Central de la ACI (2-10-1923), 
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en el apostolado jerárquico, sino que incluyó en la frase el adverbio 
“quodammodo”, en cierto modo: “Es claro que la Acción Católica no 
se ordena sino a hacer partícipes a los fieles, en cierto modo, del apos- 
tolado jerárquico"*. De ahí que el Cardenal Piazza, Patriarca de Ve- 
necia y miembro de la Comisión Cardenalicia para la Acción Católica 
Italiana, en su comentario a los nuevos estatutos de la ACI, y expli- 
cando el por qué de la sustitución de la palabra “participación”, usada 
con frecuencia por Pío XI, por la de “colaboración” que procura em- 
plear siempre Pío XII, afirme lo siguiente: “Es evidente que no se 
trata de una participación formal del apostolado, sino de una partict- 
pación en la actividad apostólica, lo único posible para los simples cris- 
tianos””. 

El P. CORONATA ha escrito a este respecto unas palabras muy acer- 
tadas: “Es evidente, y nadie lo puede negar, que la Acción Católica 
tiene un fin espiritual, cual es el apostolado de la religión católica, 
llevado a cabo en la medida en que los seglares son capaces de reali- 


zarlo”*. 


Si es verdadero el principio filosófico "operari sequitur esse”, y si 
no falla el axioma popular “nadie da lo que no tiene”, resulta que nin- 
gún seglar será capaz de realizar apostolado jerárquico, por la sencilla 
razón de que previamente carece él de la condición de jerarca, ya que 


no recibió los poderes divinos que fueron transmitidos al Papa y a los 
Obispos. 

Con el deseo de poner en claro esta doctrina y para remediar las 
desviaciones que ya habían cundido entre los seglares de nuestra Ac- 
ción Católica Española, como consecuencia de la poca exactitud doc- 
trinal con que se habían manifestado algunos tratadistas de gran pres- 
tigio, el Card. CAGGIANO, Obispo de Rosario (Argentina), se creyó 


$$ "Apparet Actionem Catholicam alio non spectare nisi ut laici apostolatum hierarchicum 


quodammodo participent"; Carta Quae Nobis de Pío XI al Card. Bertram (cfr. AAS, XX 
[1928], 385); Carta Laetus sané muntius al Card. Segura (cfr. AAS, XXI [1929], 665); Carta 
al Episcopado de Piamonte (17-10-1926); Carta al Episcopado Filipino (10-3-1940, publicada en 
L'Osservatore Romano). Lo mismo afirma Pío XII: “Christifidelium apostolatus, qui suam 
Ecclesiae operan conferunt ejusque pastorali moneri complendo, quodammodo auxiliantur" (cfr. 
Const Bis Saeculari, AAS, XL [1948], 398). 

9? Ya dijimos que son muchos los autores que afirmaron precisamente lo contrario; vamos 
a transcribir las palabras de uno de ellos, escogido al azar, para que el lector aprecie su distinto 
punto de vista: “¿No es la Acción Católica, según la definición cuasi inspirada de Pío XI, la 
participación de los seglares en el apostolado jerárquico? Pues bien, participación es entrar a 
la parte con la jerarquía en lo que es propio y exclusivo de ella. Y asi, cuando definimos: la 
gracia, diciendo con Sto. Tomás que es una participación de la naturaleza divina, queremos 
significar que por la gracia el hombre entra a la parte con Dios; es decir, que por la gracia, 
en expresión de los Santos Padres, el hombre se endiosa, se deifica, se transforma en un Dios 
por participación, no por naturaleza. No de otra suerte, por esta participación de la Acción Ca- 
tólica, el apostolado seglar se transforma en apostolado jerárquico, no por naturaleza, pero sí 
por participación”; cfr. Branco NAJERA, El Código de Derecho Canónico, vol. I, Apéndice I, 
p. 500. 

$8 Institutiones Juris Canonici, vol. I, n. 667 bis. 
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obligado a declarar en Madrid, ante lo más selecto de nuestra Acción 
Católica, lo siguiente: “Hay que alejar de la mentalidad de los cató- 
licos militantes en las fialas de la Acción Católica todo error que les 
pudiera convertir en jefes, no de la Acción Católica, sino de la Iglesia. 
Yo tengo que decir que la Iglesia es una sociedad de desiguales por 
esencia y por definición, por voluntad de su autor divino. Hay una 
Iglesia discente y una Iglesia docente. Aquellos a quientes encomendó 
Cristo Jesús la predicación de la palabra divina, fueron los que forma- 
ban el colegio apostólico presididos por Pedro, y en estos momentos 
son los Obispos, presididos por el Vicario de Cristo Jesús, aue es la 
Cabeza visible de la Iglesia. No podemos dejar de sentir esta verdad. 
Y ¿qué es la Acción Católica? Se ha llegado a decir que la Acción Ca- 
tólica es la participación de los fieles en la jerarquía de la Iglesia. Este 
error es un error crudo. Que es la participación de los fieles en el apos- 
tolado de la Iglesia; según y conforme: el apostolado jerárquico de la 
Iglesia contiene el poder de dispensar la gracia de Dios; en él no parti- 
cipdis vosotros, miembros de la Acción Católica, aún los jefes más en- 
cumbrados, más capaces, más talentosos, más activos. Entonces, ¿en 
qué participan? En la dispensación de la palabra de Dios, de la doctri- 
na de la Iglesia; y en esa misión sois colaboradores a las órdenes de 
la Iglesia, la cual no puede entregar la dirección del apostolado en 
el orden teorético a nadie. Pertenece a ella: al Papa y a los Obispos””. 


Once años más tarde hubo de insistir en estas advertencias el Pon- 
tífice Pío XII, con motivo de la gran concentración celebrada en Ro- 
ma, a la que asistieron seglares de todas las partes del mundo, “en nú- 
mero de 2000, llegados de más de 80 naciones, y entre los cuales se 
encontraban Cardenales, Obispos y sacerdotes”. Reproduzcamos al- 
gunas de sus frases: “Es claro que el simple fiel puede proponerse —y 
es sumamente deseable que se lo proponga— colaborar de una mane- 
ra más organizada con las autoridades eclesiásticas, ayudarlas más 
eficazmente en su labor apostólica. Se pondrá entonces más estrecha- 
mente a disposición de la jerarquía, la única responsable ante Dios del 
gobierno de la Iglesia. La aceptación por el seglar de una misión par- 
ticular, de un mandato de la jerarquía, si bien le asocia de cerca a la 
conquista espiritual del mundo, que despliega la Iglesia bajo la direc- 
ción de sus pastores, no basta, sin embargo, para convertirlo en miem- 
bro de la jerarquía, para darle los poderes de orden y de jurisdición, 
que siguen estrechamente ligados a la recepción del sacramento del or- 
den en sus diversos grados”... “El apostolado de los seglares es stem- 


69 Discurso pronunciado el 24 de abril de 1946 en la Universidad Central de Madrid (ctr. 
“Ecclesia”, VI [1946], 458). j 

79 Alocución al II Congreso Mundial del Apostolado Seglar (5-10-1957) (cfr. “Ecclesia”, 
XVII [1957], 1186). 

10 Cfr, id: 15771187. 
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pre apostolado de seglares, y no llega a ser apostolado jerárquico, ni 
siquiera cuando se ejerce por mandato de la jerarquia”. 


25: El apostolado seglar “en sentido estricto”. Acabamos de oir 
al Papa afirmar que el apostolado seglar, conserva su naturaleza de 
seglar, aún cuando se ejerza por mandato de la jerarquía. Esto signi- 
fica que la Iglesia puede escoger a ciertos seglares y encomendarles 
oficialmente alguna misión apostólica determinada; cuando esto ten- 
ga lugar, nos encontraremos ante un propio y verdadero apostolado 
de seglares, que dista todavía mucho del apostolado jerárquico. Oiga- 
mos de nuevo al Vicario de Cristo: “Los sacerdotes (que actuan vi mu- 
neri sacerdotalis) y los seglares también pueden recibir el mandato 
que, según los casos, puede ser el mismo para los dos... Los profeso- 
res seglares, las religiosas, los catequistas en países de misión, cuan- 
tos han sido encargados por la Iglesia de enseñar las verdades de la 
fe, pueden también ellos aplicarse con perfecto derecho la palabra del 
Señor: vosotros sois la sal de la tierra; vosotros sois la luz del mun- 
do” (Mt. 5, 13-14)”. 

Esto no quiere decir que el apostolado de los laicos sea totalmente 
idéntico al de los presbíteros que trabajan bajo las órdenes de la jerar- 
quía: “Se distinguen —dice el Papa— por el hecho de que le uno es 
sacerdote y el otro seglar, y que, por consiguiente, el apostolado del 
primero es sacerdotal y el del otro seglar. En cuanto al valor y a la 
eficacia del apostolado ejercido por el que enseña religión, dependen 
de la capacidad de cada uno y de sus dones naturales'”*; y por lo 
mismo, aún supuesta la mayor dignidad del apostolado sacerdotal, se- 
ría posible imaginar casos en los que de hecho fuese más fructífero el 
realizado por los seglares. 


La Iglesia puede llamar oficialmente en su ayuda, transmitiéndoles 
el oportuno mandato, tanto a los individuos en particular, como a las 
organizaciones en las que están inscritos los fieles. En el primer caso 
es manifiesto que esos cristianos realizarán perfecto y verdadero apos- 
tolado oficial; pero en el segundo no se ha de suponer que la Iglesia 
comunica indistintamente a todos los miembros de dichas asociaciones 
idéntica autoridad. 


Por no tener en cuenta esta observación, algunos han querido atri- 
buir a toda la masa de afiliados a la Acción Católica iguales derechos 
y responsabilidades en la función apostólica que la obra en sí está lla- 
mada a realizar; e incluso pasaron a afirmar que los seglares que no 
militasen en sus filas estaban excluídos de ese apostolado oficial de la 


73 Cfr. id. ib., 1188. 
13 Cfr. id. ib., pp. 1186-1187. 
7^ Cfr. id. ib., p. 1186. 
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Iglesia. Preocupado por ello el Pontífice, creyó oportuno manifestar : 
“La Acción Católica lleva siempre el carácter de un apostolado oficial 
de los seglares. Pero es necesario aquí precisar dos cosas: el manda- 
to, sobre todo de enseñar, no se ha dado a la Acción Católica en su 
conjunto, sino a sus miembros organizados en particular, siguiendo la 
voluntad y la elección de la jerarquía. La Acción Católica no puede 
tampoco reivindicar el monopolio del apostolado de los seglares, ya 
que a su jado subsiste el apostolado seglar libre. Los individuos (que 
no pertenecen a la Acción Católica) o grupos (que no son A. C.) pue- 
den ponerse a disposición de la jerarquía, viéndose confiar por ella, 
por cierto período fijo o indeterminado, tareas para las que reciben el 
mandato... La Iglesia jerárquica, los Obispos y los sacerdotes, pue- 
den elegirse colaboradores seglares cuando encuentran personas capa- 
ces y dispuestas a ayudarles”. 


También el Papa se vió obligado a salir en defensa de las asocia- 
ciones que, sin ser Acción Católica, pueden como ella ser requeridas 
por la jerarquía, y dotadas del conveniente mandato, para colaborar 
en el apostolado jerárquico, es decir, para realizar un apostolado se- 
glar en sentido propio; he aquí sus palabras: “Parece necesario, al 
llegar a este punto, dar a conocer, al menos a grandes rasgos, una su- 
gerencia que nos ha sido comunicada muy recientemente. Se señala 
que reina en la actualidad un penoso malestar bastante ampliamente 
extendido, que tendría su origen sobre todo en el uso del vocablo Ac- 
ción Católica. Este término, en efecto, parecería reservado a ciertos 
tipos determinados de apostolado seglar organizado, para los que crea. 
ante la opinión, una especie de monopolio; todas las organizaciones 
que no entran en el cuadro de la Acción Católica así concebida —se 
afirma— aparecen como de menor autenticidad, de importancia se- 
cundaria, menos apoyadas por la jerarquía, y permanencen como al 
margen del esfuerzo apostólico esencial del elemento seglar. La conse- 
cuencia parecería ser que una forma particular de apostolado seglar, 
es decir la Acción Católica, triunfa en perjuicio de las otras, y ovo 
se asiste al embargo de la especie sobre el género. Más aún, práctica- 
mente se le concedería la exclusiva, cerrando las diócesis a aquellos 
movimientos apostólicos que no llevasen la etiqueta de la Acción Ca- 
tólica'””. 

Este “malestar” de que habla el Pontífice existe desde hace años 
en nuestra Patria; y nosotros quisimos denunciarle en el Congreso de 
Perfección y Apostolado celebrado en Madrid en septiembre de 1956, 
y lo volvimos a repetir en una conferencia que pronunciamos en Bil- 
bao al año siguiente. Para ello proponíamos, como primer paso, un 


7$ Cfr. id. ib., p. 1188. 
76 Cfr. id. ib. 
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cambio en la organización de la Acción Católica Española, a la que 
debiera darse una forma constitucional más bien de tipo federativo que 
de tipo estrictamente unitario o específico. Ahora es el mismo Pontifi- 
ce quien lo preconiza: “Para resolver esta dificultad —afirma Pio XII— 
se piensa en dos reformas prácticas: una de terminología y, como co- 
rolario, otra de estructura. En primer lugar, sería necesario devolver 
al término Acción Católica su sentido general y aplicarlo únicamente 
al conjunto de movimientos apostólicos seglares organizados y recono- 
cidos como tales, nacional e internacionalmente, ya sea por los Obis- 
pos en el ámbito nacional, o por la Santa Sede en cuanto a los movi- 
mientos que aspiran a ser internacionales. Bastaría, pues, que cada 
movimiento particular fuera designado por su nombre y caracterizado 
por su forma específica y no según el género común. La reforma de 
estructura seguiría a la fijación de los términos. Todos los grupos per- 
tenecerían a la Acción Católica y conservarían su nombre y su auto- 
nomía, pero todos ellos juntos formarían, como Acción Católica, una 
unidad federativa. Cada uno de los Obispos quedaría libre de admitir 
o de rechazar a determinado movimiento, de confiarle o no su man- 
dato, pero no le correspondería rechazarlo como si no fuera de Acción 
Católica por su misma naturaleza. La realización eventual de seme- 
jante proyecto requiere, naturalmente, atenta y prolongada refle- 


xión”. 


3.” El apostolado seglar “en sentido amplio”. Además de la co- 
laboración apostólica en sentido estricto que los seglares prestan a la 
jerarquía en virtud de una misión oficial que la Iglesia les confiere, 
existen otras formas de hacer apostolado en sentido más amplio, que 
todos los cristianos pueden y, según su estado particular, deben pres- 
tar para convertir prontamente en realidad la plegaria dominical: 


"Venga a nosotros tu reino”. 


Basta, en efecto, el uso de la razón para que los cristianos estén 
obligados a influir espiritualmente en favor de los demás: “Todos los 
fieles sin excepción —enseña Pío XII—, por ser miembros del Cuerpo 
Místico, tienen obligación de dar buen ejemplo con su vida verdadera- 
mente cristiana; todos deben tratar de socorrer las necesidades del 
prójimo con la oración y el sacrificio”. A este género de apóstoles 
mediante el ejemplo, la oración y el sacrificio, es preciso agregar todas 
aquellas personas, muy cristianas y muy buenas quizá, pero carentes 
en absoluto de las cualidades básicas necesarias para enseñar a los 


(IS Ctr eid b. 

78 Mat., 6, 10. 

79 Discurso de Pío XII al I Congreso Mundial del Apostolado Seglar (14-10-1951 (cfr. 
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demás; no podemos pedir a nadie más de lo que dan de sí sus aptitu- 
des naturales o adquiridas. 


Suponiendo que el cristiano posée en grado suficiente las cualida- 
des sobrenaturales y también las humanas que hacen posible el apos- 
tolado, preguntamos ahora con el Papa felizmente reinante: “¿Puede 
afirmarse que son todos llamados al apostolado, tomando esta palabra 
en su sentido principal? Dios no ha dado a todos —responde el mismo 
Pontífice— la posibilidad de realizarlo. No podemos, en efecto, exigir 
que se cargue con obras de apostolado la esposa, la madre, que educa 
cristianamente a sus hijos y que debe, además, ocuparse en otros tra- 
bajos domésticos para ayudar de este modo a su marido en la alimen- 
tación de los hijos”. 


En la forma que a ellos es posible, son también apóstoles en senti- 
do amplio, cumpliendo bien los deberes de su propio estado, por ejem- 
plo, “la madre de familia y los educadores que ejercen con santo celo 
su profesión pedagógica; o bien el médico acreditado como tal y fran- 
camente católico, cuya conciencia no transige jamás cuando la ley 
natural o divina están en juego, y que trabaja con todas sus fuerzas 
en favor de la dignidad cristiana de los esposos y de los derechos sa- 
grados de su paternidad; o, por último, la acción de un hombre de es- 
tado católico cuya política sobre la vivienda se orienta en favor de los 


menos afortunados”. 


Estas mismas ideas volvió a exponerlas el Papa en ocasión pareci- 
da a la precedente. Aún corriendo el riesgo de repetirnos vamos a co- 
piar sus palabras, porque sirven para esclarecer más la tesis que nos 
ocupa: “Es preferible designar el apostolado de la oración y del ejem- 
plo personal como apostolado en el sentido más vasto o impropio del 
nombre. A este respecto no podemos dejar de confirmar las observacio- 
nes que hicimos en nuestra carta al III Congreso Mundial de la Unió” 
Mundial de Maestros Cristianos en Viena: “Pertenezca o no la activi- 
dad profesional de los maestros y de las maestras católicos al aposto- 
lado de los seglares en sentido propio, estad convencidos, queridos 
hijos e hijas, de que el maestro cristiano que por su formación y su 
abnegación está a la altura de su tarea y que, profundamente conven- 
cido de su fe católica, da ejemplo de ella a la juventud que le ha sido 
confiada, como cosa espontánea y convertida en él en segunda natu- 
raleza, ejerce al servicio de Cristo y de su Iglesia una actividad pare- 
cida al mejor apostolado de los seglares" (5-8-1957). Puede aplicarse 
esta afirmación a todas las profesiones, y principalmente a las de mé- 
dicos o ingenieros católicos, sobre todo en la hora actual, en que están 
llamados en los territorios poco desarrollados y en las zonas de misión 


90 Cfr. Ad. b: 
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al servicio de los gobiernos locales o de la UNESCO y de otras organi- 
zaciones internacionales, y dan con su vida y el ejercicio de su profe- 


sión el ejemplo de una vida cristiana plenamente madura””. 


A estos ejemplos que aduce el Papa, y que son de ámbito interna- 
cional, podríamos añadir nosotros algunos de carácter e interés par- 
ticular en España; tales son, por ejemplo, las organizaciones estatales 
o paraestatales del Frente de Juventudes, Auxilio Social, Sindicatos, 
Subscripciones Benéficas, Tómbolas de caridad, etc. 


De lo expuesto hasta el presente se deduce que corresponde la ca- 
tegoría de apostolado seglar en sentido lato a todas las obras buenas 
realizadas por los bautizados, sin mandato especial de la jerarquía, y 
que tienen un benéfico influjo social en la comunidad cristiana: ora- 
ción, sacrificio, buen ejemplo, cumplimiento de los deberes del propio 
estado, obras de beneficencia, etc.; y ello tanto si proceden de indi- 
viduos particulares, como de asociaciones eclesiásticas o civiles. Inclu- 
so deberíamos reducir a esta categoría de apostolado las obras simila- 
res que lleven a cabo los eclesiásticos particularmente o abstrayendo 
de su oficio sacerdotal o episcopal. 


5. Relaciones del apostolado de los seglares con la autoridad ecle- 
siástica.—Al exponer la naturaleza del apostolado seglar e insistir en 
la obligación que tienen los laicos de colaborar con la jerarquía en la 
difusión del mensaje de Cristo, bastantes escritores, eclesiásticos y no 
eclesiásticos, suelen recalcar muchos los derechos que competen a los 
seglares en dicho campo de acción, y los deberes que tiene la jerarquía 
de respetarlos. Se llega incluso a criticar duramente la “intromisión”, 
como ellos dicen, de la autoridad eclesiástica que coarta la libertad de 
los fieles y priva de eficacia sus esfuerzos al encauzarlos violentamen- 
te por caminos inadecuados. 


Para evitar esos inconvenientes se elaboró una doctrina, con el ca- 
lificativo de teología laica, que tiende a reivindicar los derechos de los 
seglares y a pedir a todos el respeto a los mismos; y si los eclesiásticos 
poseen teólogos que defiendan su teología, los seglares creen haber lle- 
gado también a formar una categoría especial de teólogos laicos con 
atribuciones hasta para publicar escritos sobre materias teológicas, sin 
la explícita aprobación del magisterio eclesiástico. 

Como preámbulo a cuanto hayamos de escribir sobre las relaciones 
del apostolado seglar con la autoridad eclesiástica, será conveniente 
que recordemos algunas advertencias del Pontífice felizmente reinante. 
“Es manifiesto —dice— que los legítimos maestros pueden llamar y 


& Discurso de Pío XII al II Congreso Mundial del Apostolado Seglar (5-10-1957) (cfr. 
"Ecclesia", 1. c., p. 1188). 
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admitir también a los laicos de uno y otro sexo a colaborar en defensa 
de la fe. Baste recordar la enseñanza del catecismo, en la que toman 
parte tantos miles de hombres y mujeres, y otras diversas formas de 
apostolado seglar. Todo ello es digno de encomio, y puede y debe 
promoverse con todo empeño. Pero es menester que todos esos laicos 
estén y se mantengan sometidos a la autoridad, guía y vigilancia de 
quienes por institución divina han sido establecidos como maestros en 
la Iglesia de Cristo. En las cosas que tocan a la salvación de las almas, 
no hay en la Iglesia magisterio de ninguna clase que se sustraiga a esa 
autoridad y vigilancia”*. 


Una vez sentado ese principio doctrinal, pasa a denunciar con gran 
energía el funesto sistema del que hicimos mención: “Recientemente 
ha comenzado a pulular acá y allá una que llaman teología laica, y ha 
surgido una categoría especial de teólogos laicos, que se proclaman in- 
dependientes. De esta teología existen ya prelecciones, textos impre- 
sos, círculos, cátedras, profesores,... Distinguen éstos su magisterio 
del, magisterio público de la Iglesia y, en cierto modo, lo oponen a él; 
para cohonestar su modo de proceder, apelan a veces a los carisma: 
de enseñar e interpretar, de que se habla repetidas veces en el Antiguo 
Testamento, y especialmente en las Epístolas de San Pablo (v. gr., 
Rom. 12, 6-7; I Cor. 12, 28-30); apelan a la Historia, que desde c! 
comienzo de la religión cristiana hasta nuestros días presenta tantos 
nombres de seglares, los cuales, en bien de las almas, ensefiaron por 
escrito y de palabra la verdad cristiana sin haber sido llamados a elle 
por los Obispos y sin haber pedido o aceptado la facultad del magis- 
terio sagrado, sino movidos, por propio impulso o celo apostólico. En 
contra de esto hay que sostener lo siguiente: no ha habido nunca. ni 
hay, ni habrá jamás en la Iglesia un magisterio legítimo de los laiccs 
que haya sido sustraído por Dios a la autoridad, guía y vigilancia del 
magisterio sagrado; más aün: el mero hecho de rechazar esta sumi- 
sión es ya un argumento convincente y un criterio seguro de que no 
guía el Espíritu de Dios y de Cristo a los seglares que así hablan y 
obran. Además, nadie ignora cuan grande peligro de perturbación y 
error se encierra en esa teología laica; peligro también de que se pon- 
gan a instruir a los demás personas del todo ineptas, y aün falaces y 
dolosas, que San Pablo describe así: Vendrá tiempo cuando..., a me- 
dida de sus concupiscencias, tomarán para sí maestros sobre maestros 
por el prurito de oír, y cerrarán sus oídos a la verdad y los aplicarán 
a las fábulas (cfr. II Tim. 4, 8-4)". 

Estas severísimas advertencias del Romano Pontífice no están en 


83 Discurso a los Prelados congregados en Roma para la canonización de Pío X (31-5-1954) 
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contradicción, antes bien deben armonizarse, con otros principios doc- 
trinales del mismo Papa, en los que se reconocen los derechos de los 
seglares y se declaran las responsabilidades de los mismos cuando ac- 
túan en auxilio de la jerarquía. “Sería desconocer la verdadera natu- 
raleza de la Iglesia —enseña Pío XII— y su carácter social el distin- 
guir en ella un elemento puramente activo: las autoridades eclesiásti- 
cas y, por otra parte, un elemento puramente pasivo: los seglares. 
Todos los miembros de la Iglesia, como dijimos en la encíclica Mystici 
Corporis Christi, están llamados a colaborar en la edificación y periec- 
cionamiento del Cuerpo Místico de Jesucristo (cfr. AAS, XXXV [1943], 
241). Todos son personas libres y deben ser, por tanto activas. Se 
abusa, a menudo, del término emancipación de los seglares, cuando 
se utiliza en un sentido que deforma el verdadero carácter de las rela- 
ciones que existen entre la Iglesia que enseña y la Iglesia enseñada, 
entre sacerdotes y seglares. A propósito de estas últimas relaciones, 
observemos simplemente que las tareas de la Iglesia son hoy día de- 
masiado vastas para permitir que alguien se entregue a disputas mez- 
quinas. Para mantener la esfera de acción de cada uno basta que todos 
posean el suficiente espíritu de fe, desinterés, estima y confianza recí- 
procas. El respeto a la dignidad del sacerdote fue siempre uno de los 
rasgos más típicos de la comunidad cristiana. Por el contrario, tum- 
bién el seglar tiene sus derechos, y el sacerdote debe reconocerlos por 
su parte... Independientemente del reducido nümero de sacerdotes, 
las relaciones entre la Iglesia y el mundo exigen la intervención de los 
apóstoles seglares. La consecratio mundi es, en lo esencial, obra de 
los seglares mismos, de hombres que se hallan mezclados íntimam-^n- 
te con la vida económica y social, que forman parte del gobierno vy de 
las asambleas legislativas. Del mismo modo las células católicas, que 
deben crearse entre los trabajadores en cada fábrica y en cada am- 
biente de trabajo, para conducir de nuevo a la Iglesia a los que se Fa- 
llan separado de ella, no pueden ser constituídas más que por los mis- 
mos trabajadores. Que la autoridad eclesiástica aplique también aquí 
el principio general de la ayuda subsidiaria y complementaria; que 
se confíen al seglar las tareas que éste puede cumplir tan bien o inclu- 
so mejor que el sacerdote, y que, dentro de los límites de su función 
o de los que traza el bien comün de la Iglesia, pueda actuar libremen- 
te y ejercer su responsabilidad”. 


Esta libertad y responsabilidad, sin duda que habrá de ser dife- 
rente según se trate del apostolado seglar en sentido amplio, o de la 
otra especie que hemos llamado apostolado en sentido estricto. En el 
primero de los casos corresponde a la Iglesia intervenir sólo cuando las 
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acciones del cristiano puedan desviarse algo de la fe y las costumbres ; 
pero, en el segundo deberá la autoridad eclesiástica señalar también, 
cuando transfiere su mandato a los seglares, una línea general a seguir, 
y conservará las riendas de la marcha para poder variar el curso de la 
acción cuando lo juzgue oportuno. El capitán de un barco y el gene- 
ral de un ejército señalan la ruta a seguir y el objetivo a cubrir por 
parte de todos sus subordinados; pero después, cada oficial inferior 
y cada uno de los soldados que integran la dotación o escuadra, eje- 
cutarán de la forma que crean más oportuna aquellas consignas su- 
premas, mientras el jefe de todos no concrete los detalles y con tal que 
las obras de los particulares lleven rectamente al objetivo propuesto. 


Con la intención de señalar, desde un punto de vista teórico, la 
función de la autoridad eclesiástica por un lado, y la de los seglare- 
por otro, los Estatutos de la Acción Católica Española advierten: 
“Dirección normativa de la Jerarquía:... corresponde a esta señalar 
el modo y medida en que ha de ser ayudada por los seglares, dictando 
las normas a que ha de ajustarse su actividad. Dirección ejecutiva d: 
los seglares: ... corresponde a estos la dirección ejecutiva de las nor- 
mas trazadas por la Jerarquía, con la asistencia permanente de los 


Consiliarios, que la representan". 


Un autor, comentando estas disposiciones, escribe: "La dirección 
normativa pertenece a la misma Jerarquía de un modo directo y ex- 
clusivo. La dirección ejecutiva pertenece a los diversos organismos di- 
rectivos de la Acción Católica, con la asistencia de la Jerarquía, re- 


presentada en los Consiliarios"". 


Antes de deslindar prácticamente el campo de operaciones de unos 
y otros, medítese en esta regla general dictada por el Papa: "El apos- 
tolado de los seglares debe, en sus formas más variadas, mantenerse 
siempre dentro de los límites de la ortodoxia y no oponerse a las legí- 
timas prescripciones de las autoridades eclesiásticas ^ competentes". 
Corresponde por consiguiente, a la jerarquía dictar las normas que en 
cada caso hayan de regular la actividad de los laicos; unas veces lo 
hará en términos precisos, y otras de manera indirecta o genérica, es 
decir, dejándoles actuar segün sus iniciativas y en forma que ellos es- 
timen oportuno. 

De todas formas, la parcial independencia que los seglares puedan 
obtener dependerá siempre de muchas circunstancias variables, que 
sefialarán fundamentalmente su misma amplitud. a) Nunca será pru- 


85 Cfr. Reglamento General de la Asociación de los Jóvenes de A. C. para España, aa. 16-17. 
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dente otorgar igual confianza a personas rudas, poco seguras y mal 
formadas que a otras más cultas, de más sólida personalidad y con 
mayor solvencia moral y doctrinal. Teniendo en cuenta a esta última 
categoría de personas, Pío XII se expresa de la siguiente manera: 
“Hemos evocado la figura de estos seglares que saben asumir todas sus 
responsabilidades. Son, dijimos, hombres constituídos en su integri- 
dad personal y de su sana libertad; hombres justamente celosos de 
ser los iguales de sus semejantes en todo lo que se refiere al fondo más 
íntimo de la dignidad humana; hombres apegados de manera estable 
a su tierra y a su tradición (cfr. Alocución a los nuevos Cardenaies, 
20-2-1946). Tal conjunto de cualidades supone que se ha aprendido a 
dominarse, a sacrificarse, y que se sacan sin cesar luz y fuerza de las 
fuentes de salvación que ofrece la Iglesia. El materialismo y ateísmo 
de un mundo en el que millones de creyentes tienen que vivir aislados, 
obliga a formar entre ellos personalidades sólidas. ¿Cómo resistirán 
si no a los influjos de la masa que les rodea? Lo que es verdad para 
todos lo es en primer lugar para el apóstol seglar, obligado no sólo a 
defenderse sino también a conquistar”*. 


b) Ha de ser también muy distinta “la dirección de los seglares 
en una populosa parroquia en la que el párroco y sus colaboradores 
eclesiásticos, si los hay, difícilmente pueden tener conocimiento inme- 
diato y personal de todos sus feligreses, a los que no le es posible el 
acceso personal o, al menos, le es muy difícil de tenerlo, o, si lo tiene, 
que sea eficaz, que la de los seglares en una parroquia rural, cuyo pá- 
rroco conoce personalmente a todos sus feligreses y puede dirigir y 
señalar especiales remedios para cada uno de ellos"? 


c) Se requiere mayor colaboración y más amplia libertad de mo- 
vimientos cuando se trata de campos apostólicos más accesibles a los 
seglares que a los eclesiásticos; tales son los problemas relacionados 
con la vida social y económica, las tareas de gobierno temporal v la 
participación en asambleas legislativas, la profesión obrera en sus 
múltiples especies, las actividades en la prensa, radio, cine y televi- 
sión, las investigaciones en la esfera de las ciencias profanas, etc. 


6. Ejercicio del apostolado de los seglares.—Algunos escritores 
contribuyen a crear cierto malestar entre los seglares al protestar con 
enfado por la intromisión de la Iglesia en el campo apostólico que es 
propio de ellos y por las excesivas cortapisas que, según afirman, 
aquella pone a su libre e independiente actividad. Para salir al paso 
de semejantes calumnias vamos a transcribir los más interesantes pa- 


88 Cfr. id. ib., pp. 1187-1188. 
$9 SaBaTER Marcu, Derecho Constitucional de la Acción Católica, P. Il, c. IV, pp. 222-993, 
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sajes del discurso pronunciado por Pío XII ante una representación 
de los seglares y eclesiásticos llegados a Roma desde todas las partes 
del mundo, con motivo del II Congreso del Apostolado Seglar". Será 
la mejor réplica que se pueda hacer a la citada injusta acusación, a la 
vez que el ruego más sincero y urgente dirigido a los seglares para que 
se sumen a la obra apostólica que dirije la jerarquía. 

Advirtiendo de antemano que “las tareas de la Iglesia son hoy de- 
masiado vastas para permitir que alguien se entregue a disputas mez- 
quinas”, insiste el Papa sobre las formas diversas en que los laicos 
pueden participar en el apostolado; y lo hace con las siguientes pala- 
bras: "Esta colaboración se traduce en mil formas divérsas: desde el 
sacrificio silencioso ofrecido por la salvación de las almas, hasta la 
buena palabra y el ejemplo, que obligan a la estima de los mismos 
enemigos de la Iglesia (apostolado en sentido amplio), y hasta la coo- 
peración en las actividades propias de la jerarquía, comunicables a los 
simples fieles (apostolado en sentido estricto), y hasta las audacias que 
se pagan con la propia vida, pero que tan sólo Dios conoce y no figu- 
ran en ninguna estadística. Y acaso este apostolado seglar oculto es e! 
más precioso y el más fecundo de todos". 


a) Refiriéndose al apostolado seglar en sentido amplio, el Portifi- 
ce declara: “Nadie duda de que la oración, el sacrificio, la acción va- 
lerosa para conquistar a los demás para Dios, no sean prendas muy 
seguras de salvación personal. No pretendemos en absoluto censurar 
cuanto se ha hecho en el pasado, ya que no faltan realizaciones nume- 
rosas y notables a este respecto. No pensamos, entre otras cosas, en 
los semanarios católicos que han suscitado el celo de muchos hacia 
obras de caridad y de apostolado... Movimientos como la obra de la 
Santa Infancia tuvieron en ese sentido iniciativas fecundas. Sin em- 
bargo el espíritu católico se inyecta en el corazón del niño no solamen- 
te en la escuela, sino mucho antes de la edad escolar, por los cuidados 
de la misma madre. El niño aprenderá cómo se debe rezar en Misa, 
cómo ofrecerla con una intención que abrace el mundo entero, y, s0- 
bre todo, los grandes intereses de la Iglesia. Al examinarse sobre Jos 
deberes para con el prójimo, no se preguntará solamente: ;He hecho 
mal al prójimo ?, sino también: ¿Le he mostrado el camino que lleva 
a Dios, a Cristo, a la Iglesia, a la salvación ?". 


b) Acerca del apostolado en sentido estricto, advierte el Romano 
Pontífice en forma general: “No todos los cristianos son. llamados. al 
apostolado seglar en sentido estricto. Ya hemos dicho que el Obispo 
debería poder escoger colaboradores entre los que considera dispues- 


(9 Copiaremos entre comillas las palabras del Papa, usando para ello la traducción espa- 
ñola que ofrece la revista “Ecclesia”, XVII (1957, 1186-1192). 
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tos y capaces, ya que la simple disposición no basta. Los apóstoles 
seglares constituirán, por tanto una élite, no porque se mantengan 
apartados de los demás, sino, por el contrario, porque son capaces de 
atraer a los demás e influir sobre ellos. Así se comprende que deben 
poseer, además del espíritu apostólico que los anima, una cualidad 
sin la cual harían más mal que bien: el tacto”. 

Sentados los principios doctrinales a que hemos hecho referencia 
más atrás, sobre la distinción entre apostolado seglar en sentido amplio 
y apostolado seglar en sentido estricto, señala el Vicario de Cristo cier- 
tos campos de acción en los que se hace hoy día más urgente la cola- 
boración de los laicos. 


1. “¿No es una señal consoladora el que en nuestros días inclu- 
so los adultos consideren como un honor el servir en el altar? y los 
que con la música y el canto contribuyen a la alabanza de Dios y a la 
edificación de los fieles, ejercen, sin duda alguna, un apostolado seglar 
digno de elogios”. 


2. “El apóstol seglar entregado al apostolado de barrio, a qu'e- 
se confía un grupo de casas de la parroquia, debe procurar informar- 
se con exactitud sobre la situación religiosa de los vecinos. ¿Son ma- 
las o insuficientes las condiciones en que viven? ¿Quienes tienen ne- 
cesidad de las obras de caridad? ¿Hay matrimonios que regularizar ? 
¿Niños que bautizar? ¿Para qué sirven los quioscos de periódicos, Jas ` 
librerías y bibliotecas circulantes del barrio? ¿Qué leen los jóvenes y 
adultos? La complejidad y a veces el carácter delicado de los proble- 
mas a resolver en este tipo de apostolado invitan a no dedicar a él 
más que una élite escogida, dotada de tacto y de auténtica caridad”. 


3. ^ "Las empresas editoras y las librerías son para el apóstol se- 
glar un campo escogido... La biblioteca parroquial puede ser dirigida 
convenientemente por los seglares, que serán, por lo general, lectores 
y lectoras experimentados. En las bibliotecas circulantes los buenos 
católicos tendrán ocasión de hacer el bien. El periodista católico que 
an su misión con espíritu de fe, es, naturalmente, un apóstol se- 
glar”. 


4.° “Por lo que se refiere a la radio, al cine y la televisión, nos re- 
mitimos a lo que ya dijimos en la encíclica Miranda prorsus, del 8 de 
septiembre de este año (1857)... Manifestamos nuestra gratitud a los 
que empreden en el campo de la radio, del film y de la televisión un 
trabajo valiente, inteligente y sistemático, que se ha visto recompensa- 
do ya por resultados que autorizan serias esperanzas. Nos recomenda- 
mos de modo especial a las asociaciones y ligas que se proponen hacer 
triunfar los principios cristianos en el uso del cine... Por lo que se re- 
fiere a la televisión, es indispensable que la Iglesia esté representada 
en los comités encargados de elaborar los programas, y que especialis- 
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tas católicos figuren entre los productores. Los sacerdotes lo mismo 
que los seglares, son invitados a esta tarea, —el sacerdote puede po- 
seer en ello una competencia igual a la del seglar—, pero en todo caso 
se requiere la intervención de los seglares”. 


5. “La actividad del seglar católico es particularmente oportuna 
en los campos en los que la investigación teológica bordea la de las 
ciencias profanas”. 


6.7 “Veinte millones de jóvenes entran cada año en el trabajo en 
todo el mundo. Entre ellos se encuentran católicos, pero también mi- 
llones de otros bien dispuestos para una formación religiosa. De todos 
ellos debeis sentiros responsables. ¿Cómo los conservará la Iglesia ? 
¿Cómo los reconquistará ? Dado que el clima de la empresa es nefas- 
to para el hombre joven, la célula católica debe intervenir en los ta- 
lleres, pero también en los trenes, en los autobuses, en las familias y 
en los barrios; en todas partes actuará, dará el tono, ejercerá una in- 
fluencia bienhechora y difundirá una vida nueva”. 


7.7 En algunas partes del mundo, donde precisamente escasea 
más el número de sacerdotes, “cuatro peligros mortales amenazan la 
Iglesia: la invasión de las sectas protestantes, la secularización de to- 
da la vida, el marxismo, que se manifiesta en las universidades como 
el elemento más activo, y que tiene en sus manos casi todas las orga- 
nizaciones de trabajadores, y, en fin, un inquietante espiritismo. En 
estas circunstancias, el apostolado seglar nos parece cargado con tres 
responsabilidades principales: en primer lugar, la formación de após- 
toles seglares para suplir la escasez de sacerdotes en la acción pastoral. 
En ciertos países donde el comunismo se encuentra en el poder, se di- 
ce que la vida religiosa ha podido continuar después de la detención 
de los sacerdotes, en forma clandestina, gracias a la intervención de 
los apóstoles seglares. Lo que es posible en períodos de persecución de- 
be serlo también en período de relaciones pacíficas. Hay que dedi- 
carse, por consiguiente, en primer lugar, a formar sistemáticamente 
y a utilizar a los apóstoles seglares en las parroquias gigantes, de cin- 
cuenta a cien mil fieles, por el tiempo al menos que dure la falta de 
sacerdotes. Además, hay que introducir en la enseñanza, desde la es- 
cuela primaria a la universidad, hombres y mujeres católicos ejempla- 
res, como profesores y como educadores. En tercer lugar, hay que 
introducirlos en la dirección de la vida económica, social y política... 
Se siente, por consiguiente, la necesidad de una formación social pro- 
funda y de la acción de una élite obrera católica para arrancar con pa- 
ciencia a las organizaciones de trabajadores de la influencia del mar- 


xismo”. 
8.2 Dirigiendo su mirada de supremo Pastor de las almas a las 
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tierras de misión, principalmente de Asia y Africa, afirma el Pontifi- 
ce: “El catequista representa quizá el caso más clásico de apostolado 
seglar por la naturaleza misma de su profesión y porque suple a la 
escasez de sacerdotes. Se calcula por los misioneros de Africa, al me- 
nos, que un misionero acompañado de seis catequistas consigue más 
' que siete misioneros; el catequista competente trabaja, en efecto, en un 
ambiente familiar, del que conoce bien lengua y costumbres; se pone 
en contacto con los individuos mucho más fácilmente que un misione- 
ro que viene de lejos. Los catequistas son, por tanto, apóstoles segla- 
res autóctonos. Pero existe además un apostolado de seglares y de ayu- 
dantes —seglares misioneros extranjeros: médicos, ingenieros, traba- 
jadores manuales de diversas profesiones quieren apoyar en las misio- 
nes la labor de los sacerdotes con su ejemplo y su actividad profesio- 
nal, sobre todo en la formación de los indígenas... Las mujeres de 
Asia y Africa ofrecen al apostolado seglar femenino incontables oca- 
siones para su acción en las escuelas de todo tipo, en la lucha contra 
los matrimonios de niños, contra los matrimonios forzosos, el divorcio 
y la poligamia; del mismo modo que para la preparación de las jóve- 
nes al matrimonio... En Africa especialmente, Nos vemos con alegría 
y agradecimiento el extraordinario dinamismo de las jóvenes genera- 
ciones de católicos en las tareas culturales, sociales y políticas. Que co- 
operan, pues, en los movimientos sindicales de inspiración cristia- 
na..., y formen cooperativas de ventas y de consumo; que participen 
en la representación nacional y en los asuntos municipales: /a Iglesia 
no impulsa solamente a la piedad, sino que responde a todas las cues- 
tiones de la vida”. 


9.^. Concluye el Pontífice la extensa enumeración de las activida- 
des, en las que pueden y deben participar los laicos, con estas adver- 
tencias: “Siempre hubo en la Iglesia de Cristo un apostolado de los 
seglares... Si hoy esta conciencia se ha despertado, y si el término 
apostolado seglar es uno de los más empleados cuando se habla de la 
actividad de la Iglesia, es porque la colaboración de los seglares con 
la jerarquía no fue nunca tan necesaria como ahora, ni se practicó de 
manera tan sistemática”. 


V. ADVERTENCIAS FINALES ACERCA DE LA DOCTRINA DEL P. RAHNER 


Después de la exposición tan larga acerca del apostolado seglar, ya 
casi hemos perdido de vista al autor que la provocó. Antes de clausu- 
rar este trabajo, quizá sea oportuno resumir su contenido, aludiendo 
simultáneamente a las doctrinas contrarias que pregona el P. RAHNER. 


_ L1: El error básico que vicia toda la teoría del teólogo en cues- 
tión consiste en no deslindar adecuadamente el estado seglar del esta- 
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do clerical. Pertenecen al clero única y exclusivamente los que han re- 
cibido la primera tonsura”; todos los demás bautizados constituyen el 
laicado cristiano. 


2.°: Otra conclusión doctrinal que nos suministra la eclesiología 
católica, y que no puede echarse en olvido, obliga a sostener que el 
apostolado jerárquico es una función exclusiva de los Pastores que 
Cristo nombró para enseñar en su Iglesia y regir a los fieles: el Papa 
y los Obispos. 


3.7: El apostolado sacerdotal ocupa un lugar intermedio entre el 
jerárquico y el seglar, porque el sujeto activo que lo pone en práctica, 
sin tener la categoría de aquellas dos clases de jerarcas, actúa “vi mu- 
neris sacerdotalis"; cosa que no puede hacer el seglar. 


4.°: El apostolado seglar es ciertamente obra de seglares, es de- 
cir, de personas que, habiendo recibido el bautismo, carecen de la ton- 
sura clarical. 


5. Los laicos pueden realizar funciones apostólicas, tanto si ac- 
túan individualmente, como si lo hacen en cuanto miembros de una 
asociación apostólica cualquiera; con la distinción de que su colabo- 
ración será extrictamente apostólica si la Iglesia les ha conferido un 
mandato o encargo oficial previo; de lo contrario, será apostólica en 
sentido amplio. Para mejor comprender estas especies distintas de 
apostolado, será de alguna utilidad el siguiente esquema: 


; a) Papa 

1) Jerárquico b) Obispos 

APOSTOLADO | a) Sacerdotal 
2) No jerárquico 


1.°) En sentido estricto 
b) Seglar 


2.) En sentido amplio 


6.°: El apostolado seglar debe esmerarse en mantener relaciones 
de sumisión y acatamiento a las consignas de la jerarquía, ünica au- 
toridad a la que Cristo confió el mandato supremo. Compete, por con- 
siguiente, a ella señalar los límites de la autonomía laical, tanto por lo 
que se refiere a las iniciativas como a la ejecución práctica de las mis- 


mas. 


7.2: En todo caso siempre habrá esferas de actividad en la que 
competa a los seglares una labor insustituible. Aún en estos casos debe 
respetarse la parte que corresponde a la Iglesia, como supervisora de 


91 Can. 108, $ 1. 
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semejantes funciones de beneficencia cristiana y garantizadora de su 
rectitud doctrinal y moral. 


* * * 


Quiera Dios que este trabajo en torno a los problemas del laicado 
sirva para evitar a tiempo desviaciones doctrinales, que un día engen- 
drarían dificultades prácticas, y a la vez contribuya a fomentar el 
acendrado espíritu apostólico en todos los bautizados del que la Igle- 
sia tiene actualmente tanta necesidad. 


FR. ARTURO ALONSO Lobo, O. P. 


Catedrático de Derecho en la Facultad Pontificia de San Esteban (Salamanca) 
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RESEÑA JURIDICO - CANONICA 
DERECHO MISIONAL - CONCORDATARIO 


Bien podemos afirmar, sin miedo alguno a ser desmentidos, que 
la Iglesia Católica en su fin, en sus instituciones, nació Misionera. Ni 
otro, en efecto, fue el mandato, que recibió de su divino fundador' ni 
hay pueblo, nación, ni Imperio humano que puedan ofrecer una eje- 
Iglesia a lo largo de su historia, casi bimilenaria. l 
cutoria tan brillante, en este campo, comparable a la que ofrece la 

Ya en la misma era Apostólica Santo Tomás llega, portador de la 
buena nueva, hasta las riberas bañadas por el mar Indico y, de admi-. 
tir tradiciones, sólidamente fundadas, que no vemos por qué recha-: 
Zar, en nuestra misma patria hubiera resonado el eco de la voz evan- 
gelizadora de dos de los mayores Apóstoles: el de las Gentes, San Pa- 
blo, y el del hijo del trueno, Santiago. 

Evangelizado el mayor de sus enemigos dd aquellos tiempos, el: 
Imperio Romano, que incluso había tratado de sofocarla en la san- 
gre de sus innumerables mártires, la Iglesia Católica continuó imper- 
térrita su obra misionera en todos los restantes pueblos. Un día el 
Obispo de Reims, San Remigio, convirtiendo y bautizando al rey Clo- 
doveo, incorporará a Jesucristo la vecina nación gálica, que llegará a. 
ser la primogénita de la Iglesia. San Cirilo y San Metodio llevarán la 
luz del Evangelio al corazón de los pueblos eslavos y San Patricio 
hará que la Isla, que por tantos siglos- había sido dominio indiscuti-* 
ble de los demonios, Irlanda, sea en el porvenir la Isla de los Santos”. 

Descubierto el nuevo mundo, y por cierto que, como aprendimos ' 
ya en la escuela, “por Castilla y por León”, la Iglesia Católica: hizo 
afluir al mismo sus más celosos misioneros. Y esta vez: creando una 
institución jurídica, que no tendrá igual en la Historia: el famoso Re- 
gio Patronato de Indias, que, pese a sus no pocos detractores, anti- 
guos y modernos, católicos y protestantes, fue el instrumento del que 
se sirvió eficazmente el Señor para convertir aquellas nómadas tribus 
salvajes en otras tantas Naciones civilizadas y cristianas, que geográ- © 
ficamente van desde la Mexicana hasta la Argentina y la Chilena, con 
su hermana la Filipina. 


1 Mat. XXVIII, 19. 
2 Expresión tomada de las lecciones del B iario en la fiesta del Apóstol de Irlanda. 
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Una nueva pincelada, realmente simpática, acaba de añadirse e 
este intenso cuadro de la actividad misional de la Iglesia Católica en 
Sud América con el Concordato estipulado el 2 de febrero del corrien- 
te afio entre la Santa Sede y el gobierno de la noble Nación Boliviana. 
Aquella representada por el Pro Secretario de Estado de S.S., Mons. 
D. Tardini, acompafiado por los Monsefiores de dicho Departamento, 
Samoré, Scapinelli De Leguigno, De Marchi y Mazzi; éste por su Em- 
bajador ante el Vaticano, don Emilio Sarmiento y el Consultor ecle- 
siástico don Leónidas Sánchez Arana’. 

Por razón de su extensión material, este Concordato se refiere ex- 
clusivamente a los seis Vicariatos Apostólicos, existentes actualmente 
en la región oriental de la Nación Boliviana: el de Beni, que, no obs- 
tante sus dos dismembraciones anteriores, cuenta aun hoy día con una 
extensión territorial de 155.000 kms' y un total de 61.800 fieles; el de 
Cuevo, con sus 120.000 kms’ v 45.500 católicos; el de Chiquitos, 
160.000 kms' y 31.700 convertidos; el de Pardo, el de Reyes y final- 
mente el de Nuflo de Chávez, que miden respectivamente 100.000, 
60.000 y 90.000 kms’ y cuentan con una población católica de 35.000, 
25.000 y 22.000 habitantes'. 

Rige, por lo tanto, este Concordato en una extensión de 685.000 
kms! y obliga a las Altas Partes contratantes a trabajar de común 
acuerdo en la solución de los varios problemas espirituales y tempo- 
rales, que tienen planteados unos 221.630 católicos. 

El artículo primero, en términos breves, pero sinceros y precisos, 
reconoce la obra de civilización llevada a cabo por la Iglesia Católica, 
a lo largo de los siglos, a favor del bienestar no sólo espiritual, sino 
que también material de las tribus indígenas de la región boliviana. 

Sobre esta base histórico-jurídica se construye todo el Concordato, 
integrado por unos 16 artículos, en los que se plantean los problemas, 
no tan fáciles de resolver, que afectan a los indios de los mencionados 
Vicariatos Apostólicos, bajo su aspecto intelectual, moral y hasta eco- 
nómico. 

Premisa indispensable para que la acción de la Iglesia Católica, a 
través de sus misioneros, sea realmente eficaz, es la libertad de movi- 
miento, plenamente reconocida por el Gobierno Boliviano en el presen- 
te Concordato. Libertad no sólo para lo que se refiere al régimen inter- 
no de dichos Vicariatos (Art. 2), a los que se les reconoce plena perso- 
nalidad jurídica (Art. 4), sino que también para todo lo que atañe a los 
delicados problemas de la enseñanza. La Iglesia Católica podrá ejer- 
cer sus derechos de vigilancia y orientación en lo que toca a sus prin- 
cipios dogmáticos y morales y además erigir toda clase de centros do- 


3 Cfr. L'OSSERVATORE ROMANO, 2 feb., 1958, p. 2. 
t Tbidem. 
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centes, equiparados aún económicamente a los estatales: centros de 
enseñanza elemental (Art. 3), centros de enseñanza media (Art. 5) y 
también centros de enseñanza profesional (Art. 7). 


Los Misioneros —establece este artículo— “se esforzarán para unir 
a la obra de evangelización de los indígenas —fin principal de la acti- 
vidad apostólica— el cuidado de promover la prosperidad material del 
territorio y de los habitantes, que les han sido encomendados. A este 
objeto, cada Vicariato Apostólico estudiará, ineluso asesorándose de 
personas competentes, las posibilidades industriales y comerciales de 
cada región, comunicando el resultado de tales investigaciones al Go- 
bierno Supremo, que prestará a los Vicarios Apostólicos el apoyo ne- 
cesario para el desarrollo de la agricultura y de las industrias, que pue- 
dan crearse y para la constitución de cooperativas y otras obras socia- 
les””. 

Altamente simpática, por constituir indudablemente una de las 
pruebas más claras del buen espíritu de colaboración, que animó a am- 
bas Partes contratantes, es, a nuestro parecer, la disposición conteni- 
da en el Art. 6, disposición por la cual “a petición del Gobierno Boli- 
viano, los Vicarios Apostólicos podrán autorizar a los Misioneros para 
que presten su cooperación a las Autoridades encargadas del Registro 
Civil, a condición, sin embargo, de que no sufra detrimento alguno la 
necesaria libertad del Misionero en cuanto Ministro de la Iglesia”. Es 
más: no por esta cooperación los Misioneros quedarán sujetos al re- 
glamento disciplinar, ni a otras prescripciones o formalidades estable- 
cidas para los empleados estatales. 


La antigua ley —felizmente abrogada por el Decreto del 29 de di- 
ciembre de 1956—, que ataba las manos del Misionero para adminis- 
trar los sacramentos del bautismo y del matrimonio a los que no pre- 
sentasen previamente su registración civil, una vez más quedaba supe- 
rada con esta nueva disposición. El Misionero, en virtud de esta ley 
concordada, de sumiso esclavo, pasaba y pasa a ser un fiel colabora- 
dor de las Autoridades, encargadas de llevar al día el Registro Civil. 


Y dejando a parte lo convenido tocante a las cuestiones de tipo eco- 
nómico, tanto en su parte negativa —exención de impuestos sobre los 
bienes inmuebles destinados al sostenimiento del culto, a la fundación 
de Hospitales, Escuelas y obras de beneficencia (Art. 8); sobre la ad- 
quisición de los terrenos, que han de dedicarse a la constitución de em- 
presas agrícolas e industriales; sobre los edificios destinados al culto 
católico (Art. 12) —como en la positiva— subsidios económicos que el 
Gobierno Boliviano, en conformidad con la tradición existente, dará 


para la edificación de Iglesias, Asilos, Orfanatorios, Dispensarios, así 


5 Cfr. L'OSSERVATORE ROMANO, 1. cit. La traducción, hecha directamente del texto 
italiano, es nuestra. 
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como para la construcción de carreteras y otros medios necesarios 
(Art. 14) —queremos fijar nuestra atención en lo instituído por ambas 
Altas partes en el artículo 15 de este Concordato—. 


Literalmente ese artículo reza así: “El Gobierno de Bolivia no de- 
jará de tomar las medidas necesarias para impedir la contratación for- 
zosa y el desplazamiento de los indígenas fuera del territorio de los Vi- 
cariatos Apostólicos, y esto con el objeto de impedir que los dichos in- 
dígenas sean víctimas de vejaciones inicuas. Los Vicarios Apostólicos 
no dejarán de comunicar al Ministerio del Interior todos estos casos, 
así como también los que revistan cualquier forma de opresión o des- 
pojo a daño de los indígenas. Las autoridades nacionales prestarán la 
máxima colaboración a todas las iniciativas, tendentes a combatir el 
alcoholismo y los juegos de azar”. 


Cuales sean esas vejaciones inicuas de las que se trata en la prime- 
ra parte del referido artículo —algo incomprensibles en estos tiempos, 
por lo menos a la primera lectura— nos lo explica el comentarista ofi- 
cioso del OSSERVATORE ROMANO al afirmar -que el presente ar- 
tículo “tiene una larga justificación en los abusos, que en decenios pa- 
sados se cometieron contra los indefensos indios, pero que aún hoy día 
su peligro merece ser tenido en la debida consideración. No hace mu- 
chos años todavía que un Ministro de la Colonización pedía que 'se 
prohibieran de la manera más absoluta las acciones y expediciones in- 
humanas, aún entonces de actualidad, contra las tribus salvajes”. Ni 
faltan empresarios, pagados a buen precio, y sin conciencia alguna, 
que se aprovechan, mejor dicho, explotan vilmente la ignorancia y la 
ingenuidad de los indios para enviarlos, contratados, a centros de tra- 
bajo, sin que se les diga ni una palabra sobre las condiciones en que 
van: jornal, por cuánto tiempo, medios de transporte. Nada de esto 
se les dice previamente. Falta con harta frecuencia la revisión médica 
del estado de salud de los trabajadores contratados y ni se tiene repa- 
ro alguno en alistar hasta niños, que ciertamente no están en condicio- 
nes de hacer frente a las fatigas del trabajo que les espera. No es raro 
que allí en donde trabajan, busquen un alivio para sus penas en el al- 
cohol, que a veces se les da en concepto de jornal, y también en los 
juegos de azar, que hacen que los pobres indios terminen con los pocos 
ahorros, que habían logrado acumular. Otros abusos se han descubier- 
to también consistentes en explotar, por precios bien bajos y mezqui- 
nos, la obra de mano de los indios””. : 

. . Como se. ve, el cuadro no está exento de bien negros pincelazos. 
Nada de extrañar, pues, que ambas Partes contratantes se hayan com- 
prometido, en virtud de este artículo, a trabajar mancomunadamente, 
cada cual desde el campo de sus propias actividades y atribuciones, en 


5 Pág. 2, número ya citado. 
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la supresión de tales abusos, que indiscutiblemente han de causar tan- 
to daño a la salud espiritual y corporal de los indios. 


Máxima comprensión por ambas Partes, verdadera emulación en 
la generosidad para prestarse mutuamente la necesaria colaboración, 
espíritu de acción armónica: tales son, a nuestro humilde entender, 
las principales notas que resaltan en este Concordato a favor de las 
Misiones. 

Concordato —quisiéramos añadir— que bien pudiera servir de ba- 
se y hasta de modelo para otras muchas Naciones, en las que subsiste 
ciertamente el problema misional. 


P. S. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 
Del Supremo de la Signatura Apostólica 
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RESEÑA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


WEIG SITA CIH OIN 


I. REGISTRO CIVIL 


Vigencia de la nueva ley del Registro Civil.—El Decreto-ley de 20 
de junio de 1958' determina la entrada en vigor de la ley del Registro 
civil de 8 de junio de 1957 a partir de 1.* de enero de 1959. 

El interés de esta Ley de la que hubimos de dar cuenta en su día 
justifica la alusión en este lugar de la disposición que señala el comien- 
zo de la vigencia temporal de la misma. 


II. ENSEÑANZA 


1. Títulos oficiales de los ingenieros del I. C. A. I.—La Orden del 
Ministerio de Educación Nacional de 3 de junio de 1958' ha venido a 
regular las pruebas a que habrán de someterse los Ingenieros electro- 
mecánicos del Instituto Católico de Artes e Industrias que hayan ter- 
minado sus estudios con anterioridad a la promulgación de la Ley de 
20 de julio de 1957 sobre Ordenación de las Enseñanzas Técnicas, para 
obtener el título oficial de Ingeniero del I. C. A. I. 

Los principales supuestos que ordena esta Orden son los siguien- 
tes: designación y composición del Tribunal, carácter del examen de 
un proyecto de conjunto a que habrán de someterse los solicitantes se- 
ñalándose un régimen especial para los profesionales que lleven, al 
menos diez afios en el ejercicio, derecho a que da lugar la obtención 
del título oficial, previsión de las normas futuras que se dicten para los 
graduados en este Centro con posterioridad a la citada Ley de Ense- 
fianzas Técnicas. 


2. Adscripción de Centros no estatales de Enseñanza Media y Pro- 
fesional a efectos administrativos. —Una Resolución de la Dirección 
General de Enseñanza Laboral de 5 de mayo de 1958* señala los Cen- 


B. O. E. 1 de julio de 1938. 
B. O. E. 14 de junio de 1958. 
B. O. E. 23 de mayo de 1958. 
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tros oficiales de los que dependerán, a efectos administrativos, los Cen- 
tros no estatales de Enseñanza Media y Profesional. 


La misma Resolución regula diversos supuestos de índole académi- 
co-administrativa, tales como plazos de matrícula, requisitos para exá- 
menes de ingreso, remisión de expedientes y notificaciones al Centro 
oficial correspondiente, etc. 


3. Subvenciones a Centros no estatales de Formación Profesional 
Industrial.—La Orden del Ministerio de Educación Nacional de 22 de 
mayo de 1958' regula la cooperación económica del Estado a estos 
centros. La disposición se refiere expresamente a los centros depen- 
dientes de la Jerarquía eclesiástica, de Corporaciones püblicas o de 
Entidades privadas. 


Se distinguen varios conceptos por los cuales se pueden solicitar di- 
chas subvenciones, como son: gastos de sostenimiento a Centros reco- 
nocidos, subvenciones extraordinarias para adquisición de material v 
ejecución de obras a Centros reconocidos, subvenciones para gastos 
de sostenimiento y adquisiciones de material a Centros autorizados. 


Se detallan las condiciones que habrán de cumplir las instancias, 
documentos que han de acompañar, plazos reglamentarios, órganos 
v formas de concesión, etc. 


4. Centros no estatales de Iniciación Profesional industrial.—La 
Orden de 22 de julio de 1958' señala las condiciones, requisitos y tra- 
mitación que habrán de tener las solicitudes pidiendo la declaración de 
reconocimiento o autorización de los Centros no oficiales de Formación 
Profesional Industrial para el grado de Iniciación Profesional y que 
no desarrollen otras enseñanzas superiores de esta naturaleza. 


Determina los títulos que habrán de poseer los profesores del Cen- 
tro con la especialidad para los Centros de la Iglesia de que podrán 
asimismo ejercer la función de Profesores de Letras y Ciencias quienes 
hayan cursado íntegramente los estudios de la carrera eclesiástica en 
seminarios Diocesanos o sus equivalentes en casas religiosas de for- 
mación. 


5. Traslado recíproco entre Escuelas de Magisterio de la Iglesia y 
las del Estado.—La Orden Ministerial de 16 de junio de 1958' establece 
los requisitos y condiciones a que han de atenerse los alumnos de las 
Escuelas del Magisterio de la Iglesia y privadas que deseen continuar 
sus estudios en las Escuelas de la misma clase del Estado, así como 
los alumnos que se encuentren en la situación inversa. 


O. E. 2 de junio de 1958. 
O. E. 8 de agosto de 1988. 
O. E. 27 de junio de 1958. 
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6. Libros de texto para las Escuelas de Magisterio y de Enseñan- 
za Primaria.—La Orden del Ministerio de Educación Nacional de 30 
de junio de 1958' regula el procedimiento de aprobación por el Minis- 
terio de Educación de los libros de texto que hayan de utilizarse en 
las Escuelas de Magisterio y los de texto o lectura que emplee el maes- 
tro para su consulta habitual. 


Declara la disposición que la obligación de someter los textos a la 
aprobación afecta a toda clase de Escuelas püblicas o privadas, excep- 
tuadas únicamente las Escuelas de la Iglesia. 


Para la impresión de los textos de Religión se exigirá la censura 
eclesiástica. 


7. Creación de Patronatos Diocesanos de Educación Primaria en 
Zamora, Lugo y otras Diócesis.—Por sendas Ordenes Ministeriales del 
Ministerio de Educación Nacional de 14 de abril de 1958* han quedado 
constituídos los Patronatos de Zamora y Lugo. 


Se determina la composición del Consejo Escolar Primario Presidi- 
do por el Director General de Enseñanza Primaria (director honora- 
rio) y por el Obispo de la Diócesis (presidente efectivo) e integrado por 
vocales y Secretario, la mayor parte de los mismos eclesiásticos dioce- 
sanos o de entidades docentes. 


Dependerán del Consejo Escolar Primario las escuelas nacionales 
parroquiales ya existentes y las de nueva creación. 

Se remite a las disposiciones por las que ha de regirse el funciona- 
miento de estas escuelas, consideración de los maestros que sirvan a 
las mismas así como las facultades del Consejo Escolar Primario. 

Una posterior Orden Ministerial, de 4 de junio de 1958” ha venido 
a crear, en términos análogos, los Patronatos Diocesanos de Educa- 
ción Primaria de Cádiz, Santiago de Compostela, San Sebastián, León, 
Urgel, Solsona y Mondoñedo. 


8. Derechos de los maestros de las Escuelas de Patronato en lo 
referente a la provisión de escuelas de régimen especial.—El Decreto 
del Ministerio de Educación Nacional de 20 de junio de 1958” estable- 
ce como norma general que cuando se trate de localidades de más de 
diez mil habitantes, los maestros propuestos en propiedad definitiva 
tendrán que haber aprobado las oposiciones a plazas de más de diez 
mil habitantes o haber regentado en propiedad definitiva Escuelas en 
localidad de este censo (art. 1.°). 


B. O. E. 9 de agosto de 1938. 
B. O. E. 12 de junio de 1958. 
9 B, O. E. 18 de junio de 1958. 
19 B, O. E. 7 de junio de 1958. 


52 ALBERTO BERNARDEZ 


Entre otras excepciones a este requisito general se mencionan: 
... d) Los propuestos para Escuelas de Patronato pertenecientes o en- 
comendadas a Congregación religiosa dedicada a la enseñanza, siem- 
pre que sean Religiosos profesos de la misma Congregación y perte- 
nezcan al escalafón general del Magisterio, quienes podrán cumplir el 
tiempo de servicios necesario para participar en el concurso-oposición 
a plazas de localidades de más de diez mil habitantes en las Escuelas 
de Patronato de la propia Congregación. 


Los Maestros Nacionales comprendidos en este apartado no adqui- 
rirán en ningún caso la condición de Maestros de localidades de más 
de diez mil habitantes, ni los derechos inherentes a la misma, mas que 
ganando el concurso-oposición destinado a tal fin (art. 1.*). 


Los actuales maestros provisionales de Escuelas de Patronato o 
Preparatorias podrán participar en oposiciones a plazas de más de 
cien mil habitantes, a efectos de ser propuestos para aquellas escuelas 
aunque no cuenten con dos años de servicios efectivos en propiedad en 
Escuela Nacional; pero no podrán pasar a servir Escuelas de régimen 
ordinario en localidades de ese censo hasta que consoliden dos años de 
servicios efectivos en propiedad, después de dichas oposiciones siem- 
pre que su labor en ese tiempo sea favorablemente informada por la 
Inspección de Enseñanza Primaria a tal fin específico, 


9. Constitución definitiva de Escuelas parroquiales de creación 
provisional. —Por Orden de 14 de abril de 1958" se consideran defini- 
tivamente creadas todas las Escuelas Nacionales parroquiales, prepa- 
ratorias y de Consejos Escolares primarios que fueron concedidas pro- 
visionalmente por distintas Ordenes ministeriales sobre las que no haya 
recaído acuerdo expreso. 


Los Obispados a que correspondan las Escuelas Nacionales Pa- 
rroquiales existentes, en caso de no estar creados los Patronatos de las 
Diócesis o parroquias solicitarán del Departamento de Educación la 
constitución de los Patronatos que tutelarán estas Escuelas en el plazo 
máximo de un mes bajo sanción de supresión de dichas escuelas. 


III. ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS PÚBLICOS 


1. Ciencias eclesiásticas en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. —Ha sido modificado nuevamente el reglamento del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas por Decreto del Ministerio 
de Educación Nacional de 6 de junio de 1958". Las disposiciones del 


M B, O. E. 12 de julio de 1958. 
n B, O. E. 10 de julio de 1938. 
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nuevo reglamento que más directamente nos afectan son las siguien- 
tes: 


: El Patronato “Raimundo Lulio” será dedicado a las ciencias teo- 
lógicas, filosóficas, jurídicas y económicas (art. 7.°). 


Los Prelados que forman parte del Consejo de acuerdo con la Je- 
rarquía eclesiástica, constituirán una Junta de los Institutos de Cien- 
cias Eclesiásticas, que intervendrá en el régimen de los mismos y hará 
sus propuestas al Consejo ejecutivo (art. 10). 


Se crea, entre otros, un premio anual “Raimundo Lulio” destinado 
a premiar la labor investigadora referente a las materias de ese Patro- 
nato (art. 20). 


El Consejo Superior de Investigaciones Científicas tendrá por Pa- 
trono espiritual de todas sus empresas al glorioso San Isidoro, Arzo- 
bispo de Sevilla (art. 26). 


2. Reorganización de la Beneficencia y Obras Asistenciales.—La 
reforma de la legislación sobre beneficencia ha sido acometida en dos 
Decretos del Ministerio de la Gobernación de 20 de junio de 1958". 


El primero de ellos reorganiza el Consejo Superior de Beneficencia 
y Obras Sociales (creado por Decreto de 28 de mayo de 1958) que re- 
cibe en el nuevo Decreto la denominación de Consejo Superior de Be- 
neficencia y Obras Asistenciales. El nuevo organismo estará presidido 
por el Ministro de la Gobernación, asistido en calidad de Vicepresi- 
dente por el Director General de Beneficencia y Obras Sociales y entre 
sus vocales aparecen dos representantes de los Reverendísimos Metro- 
politanos y el Director Nacional de las Cáritas Españolas. Dichos re- 
presentantes, aclara el Decreto, no serán designados por el Ministro de 
la Gobernación. ` 


El segundo de los Decretos, de igual fecha, reorganiza las Juntas 
Provinciales de Beneficencia inspirándose en el deseo de que “no resul- 
te desconectada la labor benéfica estatal, provincial o municipal con la 
benéfico particular o de la Iglesia”. 


Las Juntas Provinciales de Beneficencia estarán constituídas bajo 
la presidencia del Gobernador civil de la provincia, por catorce voca- 
les, entre los cuales aparece un representante del Prelado de la Dióce- 
sis (no prevé el Decreto el supuesto de provincias en que coexistan dos 
sedes episcopales) y cuyo nombramiento lógicamente, como en el caso 
anterior, no se arroga el Ministerio de la Gobernación. 


13 B. O. E. 7 de julio de 1953. 
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IV. LUGARES SAGRADOS 


Junta Nacional de Reconstrucción de Templos parroquiales.—Por 
Orden del Ministerio de la Vivienda de 16 de mayo de 1958" se intro- 
ducen algunas modificaciones en el Reglamento de la Junta Nacional 
de Reconstrucción de Templos parroquiales de 8 de julio de 1941 y en 
la Orden de 15 de noviembre de 1957. 

Las modificaciones principales se refieren a incompatibilidades del 
personal facultativo, componentes de la Junta Nacional y funciona- 
rios en activo, con las pertinentes sanciones a infracciones, así como 
a la dependencia orgánica de la Junta Nacional ya que según la re- 
ciente disposición “cuantas referencias se hacen al Ministerio de la Go- 
bernación en el Reglamento de 8 de julio de 1941, en lo sucesivo se 
entenderán hechas al Ministerio de la Vivienda”. 


V. OTRAS DISPOSICIONES 


Honores militares a la Virgen del Puy.—La Presidencia del Gobier- 
no, en Orden de 21 de mayo de 1958” dispone que se rindan a la ima- 
gen de la Virgen del Puy, con motivo de su coronación, y a la Reliquia 
del Apóstol San Andrés, los honores militares máximos, que les serán 
rendidos cuando por cualquier causa salgan de sus santuarios. 


ALBERTO BERNARDEZ 


1 B. O. E. 23 de mayo de 1958. 
5 B, O, E. 28 de mayo de 1958. 
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Coram Ilmo. Josepho RODRIGUEZ, Officiali. Ponente 


Nullitatis matrimonii: “P. M” 


SAN NS 


IN NoMINE DOMINI. 


Pio PP. XII feliciter regnante, Pontificatus Dominationis Suae 
anno decimo nono, die 12 julii 1957, RR. DD. Josephus Rodriguez, 
Officialis-Praeses ac Ponens, Andreas Caimari et Joannes Enseñat, 
Judices Prosynodales de turno, in causa nullitatis matrimonii inter 
P., actricem, repraesentatam et defensam per advocatum D. N. N, 
et M., conventum, repraesentatum per advocatum D. N. N., interve- 
niente et disceptante in causa Rdo. D. Bartholomaeo Torres, Defen- 
sore Vinculi Substituto, hanc tulerunt in prima instantia definitivam 
sententiam. 


SIPLETOIIIEAS RALES TO 


1. Postquam matrimonium, quod actrix in ecclesia S. J. die... 
anno... cum viro convento inierat, per quatuor annos remansit sine 
prole, infelix uxor, liberorum cupida, rescivit maritum suum, ob mor- 
bum venereum ante nuptias contractum et operationes chirurgicas 
passas, numquam liberos procreare posse. Ideo uxor discessit a viro 
atque ad domicilium parentum remeavit. Biennio post, intendens ma- 
trimonium suum accusare, curavit per Revd. mum Ordinarium Ma- 
joricense impetrare a marito, in Dioecesi U. degente, notitias exac- 
tiores circa naturam caeteraque adjuncta operationum chirurgicarum 
quas subiisset. Tunc maritus haec media probationum praebere re- 
cusavit. Mox autem, cum filia ab uxore nata, cognomine mariti in 
regesto civili inscripta fuisset, vir apud judicem laicum causam de 
eiusdem illegitimitate promovit atque, ibidem probata eius incapaci- 
tate generandi, filia illegitima declarata est. Hac vero occasione, uxor, 
collectis probationibus hucusque frustra quaesitis, tandem nostro Tri- 
bunali libellum exhibuit, accusans matrimonium suum uti nullum ob 
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viri impotentiam. Vir conventus in judicium vocatus nihil accusationi 
opposuit; unde, partibus consentientibus, dubium discutiendum sic 
concordatum est: "An contet de matrimonii nullitate in casu ex capi- 
te impotentiae viri". 


IN JURE 


2. Canon 1068 de impotentia statuit: “1. Impotentia antecedens 
et perpetua, sive ex parte viri sive ex parte mulieris, sive alteri cog- 
nita sive non, sive absoluta sive relativa, matrimonium ipso naturae 
iure dirimit. 2. Si impedimentum impotentiae dubium sit, sive dubio 
iuris sive dubio facti, matrinomium non est impediendum. 3. Sterili- 
tas matrimonium nec dirimit nec impedit". Impotentia coeundi tan- 
tum, quae simpliciter impotentia vocatur, non vero illa generandi, 
infirmat proinde contractum matrimonialem, cum solummodo prima 
secumferat incapacitatem perficiendi actum coniugalem "ad quem na- 
tura sua matrimonium ordinatur et quo coniuges fiunt una caro" (can. 
1015, p. 1). Actus autem coniugalis, a natura constitutus, est perfecta 
copula, quae in sensu canonico habetur, quando vir erecto suo mem- 
bro vaginam mulieris vere, etsi gradu imperfecto, penetrat atque se- 
minationem saltem partialem naturali modo immediate in ea peragit. 
Ideo copula coniugalis seu perfecta apte a cl. Cappello definitur: 
Actio qua semen verum effunditur modo naturali in vaginam mulie- 
ris" (De Sacramentis, ed. 6, vol. III, n.° 342). Quae notio, ait P. Vi- 
dal. inde commendatur, quod necesse omnino est, ut Ecclesia mediis 
ordinariis cognoscere possit et quidem certo quando copula coniugalis 
intercessit in aliquo matrimonio, inde enim pendet eius absoluta in- 
dissolubilitas (Ius Canonicum, vol. V, De Matrimonio, ed. altera, 
n.” 218, nota 5). Tria ergo requiruntur ex parte viri ut copula habea- 
tur: erectio membri, penetratio vaginae et effusio veri seminiin eam. 


3. Cum, utroque coniuge fatente, vir conventus in praesenti 
causa saepe in vaginam uxoris penetraverit, omissis duobus prioribus 
elementis ad peragendam copulam requisitis, videlicet viri habilitate 
tum erigendi membrum virile tum penetrandi in vaginam foemineam, 
de tertio elemento, i. e., de habilitate effundendi verum semen dis- 
serendum est. 


Th. Sanchez in classico tractatu “De Sancto Matrimonii Sacra- 
mento" sic docet necessitatem essentialem seminationis: "Ad valo- 
rem matrimonii non satis est potentia vas foemineum penetrandi, sed 
desideratur potentia seminandi intra illud; quare potens coire, im- 
potens tamen perpetuo ad semen emittendum in vas... est incapax 
matrimonii... quia de ratione matrimonii est traditio potestatis cot- 
poris ad copulam coniugalem. At non reputatur copula coniugalis de- 
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ficiente semine. Coitus enim solum est via ad actum coniugalem per- 
ficiendum” (lib. VII, disp. 92, n.° 7). Quae seminario, ex mente ejus- 
dem auctoris, intelligitur emissio non qualiscumque liquoris, sed veci 
seminis, i. e., elaborati in testiculis. Nam alibi agens de eunuchis, qui 
“aliquale semen emittere possunt, quamvis ad generationem ineptum", 
pergit dicere: "Sed indubitata sententia est eunuchos... esse matrim `- 
nii incapaces, ac proinde irritum esse matrimonium quod inierint. 
Quia ad matrimonii veritatem desideratur potentia verum semen intra 
vas foemineum emittendi” (ib., n.” 17). Atque hanc affert rationem, 
qua Sixtus V, Motu Proprio "Cum frequenter", 27 iunii 1587, nihil 
novi statuens, sed authentice declarans ius divinum, irritavit matri- 
monia eunuchorum et spadonum: "utpote qui verum semen emittere 
non possunt" (ib., n.” 18). 


4. Cum aliquot annis abhinc coepit peragi operatio chirurgica 
vasectomiae seu sterilizationis, qua, resecatis aut ligatis canalibus de- 
ferentibus in viro, semini abrumpitur via ad eiaculationem, plerique 
doctores, doctrinam traditionalem circa necessitatem veri seminis ad 
copulam coniugalem, recte aplicantes ad casum viri vasectomiati, eum 
habuerunt atque habent impotentem, ex paritate cum eunucho. Ete- 
nim in ordine ad foecunditatem et ad rationem veri seminis pari modo 
se habet secretio eunuchi et secretio vasectomiati; in primo quidem 
quia, cum desint testiculi elaborantes, deficit plane et radicaliter se- 
men; in altero autem quia semen segregari ad extra nequit, abrupta 
communicatione inter testiculos ipsos et organum eiaculationis. Igitur, 
si llle censetur impotens ob defectum secretionis testicularis, secundum 
opinionem traditionalem, hic quoque censendus est ob deficientem 
seminationem veri seminis. Ad quid requiruntur in viro, ut potens 
sit, testiculi, si una simul proclamatur potentiae virili non nocere si 
isti testiculi irreparabiliter separati sint a canalibus deferentibus? (Cfr. 
Revista Espafiola de Derecho Canónico, I, 1947, pág. 196-199, "De 
impotentia viri vasectomiam duplicem passi", ubi P. Zalba argumen- 
tum ex paritate cum eunuchis latius evolvit). 


5. Quodsi certum est ex dictamine medicorum vasectomiatos se- 
cretionem internam habere, ideoque capaces esse copulae plene satia- 
tivae appetitus sexualis atque in matrimonio obtinere posse finem se- 
cundarium seu remedium concupiscentiae, et sub hoc aspectu quae- 
dam differentia admittenda est inter ipsos et eunuchos, tamen nonu 
adeo extollenda est haec differentia ut capaces habeantur praestandi 
obiectum contractus matrimonialis. Nam in primis copula "plene sa- 
tiativa appetitus sexualis" non est idem ac copula perfecta, secus 
remedium concupiscentiae esset finis primarius matrimonii, sed hoc 
remedium iuxta can. 1013 est tantum unus ex secundariis finibus ma- 
trimonii, dum procreatio prolis proclamatur finis primarius matrimo- 
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nii. Per se autem patet fines secundarios matrimonii fini primario esse 
essentialiter subordinatos, neque ideo posse iustificari matrimonium 
independenter a fine primario ünico, quasi connubium institutum es- 
set aut ad prolem suscipiendam aut ad concupiscentiam sedandam, 
tamquam finem aeque principalem aut coordinatum cum prole susci- 
pienda (cfr. Decretum S. C. S. Officii diei 1 aprilis 1944, A. A. 5. 
vol. XXXV, pag. 187; Litt. Encycl. Pii XI "Casti Connubii", A. A. 
S., vol. XXII, pag. 561; Alloc. Pii XII ad S. Rotam, A. A. S., vol. 
XXXIII, pag. 423). Aliunde, statuta aequiparatione copulae perfec- 
tae cum copula concupiscentiae sedativa, haberetur insuper consec- 
tarium prorsus rejiciendum, quod viri qui, quamvis habiles ad pene- 
trandum, ob naturalem quamdam frigiditatem vel aliam conditionem 
specialem naturae incapaces essent satisfactionis carnalis capiendae, 
uti impotentes ad contrahendum considerandi essent. 


6. Viri quidem castratio semper permanet, quia testiculus semel 
ablatus numquam renascitur. De vasectomia autem est inter medicos 
etiam magnae auctoritatis dissensio. Quidam affirmant redintegratio- 
nem communicationis post peractam vasectomiam, inter testiculos et 
canales deferentes semen, non solum fieri posse sine periculo mortis, 
sed esse omnino facilem et obviam. Alii e contrario docent effectus 
vasectomiae, semel peractae, esse irreparabiles. Quare quaestio iuris, 
videlicet, an impotentia orta ex vasectomia impedimentum dirimens 
constituat, pendet a quaestione facti, utrum scilicet redintegratio sit 
possibilis eaque facilis et obvia necne. Hoc autem constare debet ex 
testimonio medicorum, qui virum, vasectomiam passum, examinave- 
runt, et praesertim ex testimonio medicorum, qui operationem ipsi 
perfecerunt, si interrogari possunt. Sicque explicatur nullamque creat 
difficultatem responsum practicum, alias a S. Officio saepe datum, 
et pro Germania confirmatum anno 1935, occasione legis iniquae de 
sterilizatione quorumdam civium, a gubernio hitleriano promulgatae * 
"matrimonium vasectomiatorum non esse impediendum, ad mentem 
p. 2 can. 1068", i. e., si adsit dubium facti de eorum perfecta et ;n- 
sanabili impotentia, quod ne a medicis quidem practice solvi possit. 
Nam certum ius contrahendi non tollitur incerto quodam obstaculo 
(Cfr. Periodica, fasc. I, 1946, Sent. c. Wynen, diei 25 octobris 1945). 


7. Vasectomiae aequiparanda est occlusio viarum spermaticarum, 
quae saepius quam in ductibus deferentibus residet in epididymis, 
quorum canaliculi ad ductus deferentes ducunt; impedit enim quo- 
minus semen ad extra eiaculari possit; atque generatim est consecta- 
rium alicuius gravis accessus epididymitis, quae ex parte sua frequen- 
ter oritur ex morbo blenorragico. Itaque matrimonium illius, cum epi- 
didymi iam ante nuptias occlusi sunt et quidem absolute et definitive 
seu in perpetuum, ipso naturae iure est invalidum (can. 1068, p. 1). 
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Atque idem dicendum est si ver, carens uno testiculo, alterum habet 
atrophiatum vel eiusdem canaliculi omnino impervii sunt. 


Cum vero recentioribus temporibus ars medica hac in re adeo pro- 
gressa est ut obstructio viarum spermaticarum, quae hucusque pr» 
insanabili habebatur, hodie frequenter sanari possit, oportet in casi- 
bus particularibus, uti diximus de vasectomia, demonstretur occlu- 
sionem epididymorum, et in genere, ,viarum spermaticarum, irrepa- 
rabilem esse (Cfr. Torre, "Processus matrimonialis", ed 3.*, pag. 667, 
Sent. coram Wynen, 29 iulii 1948, ubi describuntur diversae metho- 
di arte medica adhibitae ad obstructionem viarum spermaticarum to- 
llendam et earumdem probabiles vel improbabiles existus determi- 
nantur). 


8. lamvero non defuerunt que, necessitatem veri seminis, i. e., 
in testiculis elaborati, ad constituendam impotentiam virilem plus ae- 
quo extollentes, iudicaverunt impotentes viros in quorum semine de- 
ficiunt nemasparta aut tantum mortua vel languescentia adsunt, idque 
ex duplici causa: tum quia, iuxta recentiorem doctrinam biologo- 
gum et phlsiologorum, testiculi nullum liquidum, sed tantum nemas- 
permata elaborent, ideoque semen azoospermaticum non est semen 
testiculare seu verum semen; cum quia frustra exigitur semen, quod 
necessario infoecundum erit, quodque evidenter actum per se aptum 
ad prolem generandam nullatenus constituere potest. Haec autem sta- 
re non possunt. Primum enim, i. e. quod testiculi non elaborent ullum 
liquidum, non potest proclamari uti scientifice certum. Praeclari phy- 
siologi non pauci contrarium sentiunt (cfr. S. R. R. D., 1941, vol. 
XXXIII, decis. XXVIII, n. 5, pag. 288, ubi plures citantur aucto- 
res germani. Consuli etiam potest P. Palmieri, qui plura castigatis 
verbis disserit circa verum semen et functionem epididymi in suo egre- 
gio opere “Medicina legale canonistica", ed. 2.*, pag. 116-126). Ad 
summum, ergo, res esset dubia dubio facti, et scimus quid hoc du- 
bium valeat in hac quaestione. Quin etiam, etsi aliquando verum de- 
mostretur didymos ipsos, qui soli sensu medico specifico veniunt no- 
mine testiculorum, nullum elementum liquidum sed sola nemasper- 
mata elaborare, et primam substantiam liquidam in epididymo acce- 


dere ut nemaspermata fiant viabilia, adhuc tenenda esset formula tra- 
ditionalis “semen in testiculis elaboratum" ad significandum verum 
semen, nam licet didymus et epididymus realiter sint duae res dis- 
tinctae, tamen, cum inter se cohaereant atque in eodem scroto inve- 
niantur, unum morale efficiunt atque complexus utriusque ex com- 
muni loquendi modo venit in doctrina iuris nomine testiculi, sicut 
secretiones externae utriusque veniunt nomine seminis testicularis. De- 
fectus igitur nemaspermatum per se non sufficit ut vir declaretur im- 
potens in sensu canonico, non solum ad generandum, sed etiam ad 
coéundum ; ac proinde in nullo casu prodest liquidum eiaculatum sub- 
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jicere examini microscopico, ut eruatur an aliquis vir praeditus sit 
semine infoecundo; atque, cum illicita sit procuratio seminis per tur- 
pem masturbationem, tale examen insuper prohibitum est in pertrac- 
tandis causis matrimonialibus, nec consideranda quidem sunt iudicia 
medicorum de eiaculato semine forte in actis contenta, ne Tribuna- 
lia Ecclesiastica indirecte cooperentur futuris legis moralis laesioni- 
bus (cfr. Sent. Rot. coram Wynen, 17 feb. 1951, in Ephem. "Mo- 
nitor Ecclesiasticus", fasc. II, 1951, pag. 267-268). 


Alteri obiectioni adversariorum, nimirum, quod frustra exigitur 
semen necessario infoecundum, quia coitus naturalis numquam ap- 
tus est al novam vitam procreandam, nisi adsint spermia eaque viva, 
haud difficile respondetur, si attendatur ad rectum sensum illius ex- 
pressionis "per se aptum", cui opponitur alia "per se ineptum". Sunt 
enim qui putant actum per se ineptum ad generandum, quoties 
obstaculum generationem impediens, est absolutum et perpetuum; 
per accidens vero, cum non est absolutum, ita ut, eo non obstante, 
generatio sequi possit, vel non est perpetuum. Sed hic intellectus ver- 
borum "per se", per accidens", non est probabilis neque respondet na- 
tivae verborum vi et communi loquendi usui, ut perhibet cl. Gasparri 
his lucidis verbis: "Illud" per se, ex se, de se, natura sua" monet nos 
considerare debere "ipsum actum" seu "ipsam copulam", quae perfici- 
tur in vagina; si ex eadem copula, attentis elementis quibus constat, 
secundum communem speciem actus generatio sequi potest, erit per 
se apta ad generationem; si, attentis elementis quibus constat, secun- 
dum speciem actus generatio ex eadem sequi nequit, uti est, e. g., 
copula spadonum aut depositio seminis extra vas, erit per se inepta 
ad generationem; demum si attentis elementis quibus constat, secun- 
dum communem speciem actus generatio ex eadem sequi potest, sed 
impeditur per particulare aliquod accidens sive intrinsecum sive a 
fortiori extrinsecum, etiam perpetuum et absolutum, erit inepta per 
accidens ad generationem, sed apta per se... Ita, e. g., supponamus 
semen viri ratione senectutis, nulla aut lanquida spermatozoida habe- 
re ita ut sit certo sterile; et quoniam hic defectus procedit ex senectu- 
te, est quoque perpetuus. luxta datas notiones copula per se seu 
secundum communem speciem actus est apta ad generationem, 
quia adest verum semen modo naturali in vase debito depositum, et 
solum est inepta per particulare accidens senectutis" (De Matrim., 
1932, vol. I, pag. 319-320, nota). 


Qui autem objiciunt in casu azoospermiae ineptitudinem viri ad 
actum naturalem generativum esse per se, et non per accidens, per- 
vertunt terminologiam seu rectum sesum verborum. Si quidem per se 
evenit effectus a causa in cuius natura est talem effectum causare; 
at effectus per accidens dici debet respectu causarum in hunc effec- 
tus per accidens dici debet respectu causarum in huc effectum ita in- 
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fluentium non ex natura sua, sed propter unionem cum eo ab extrin- 
seco sul et sine intentione causae deliberatae agentis. 


9. Itaque praecedentem expositionem resumimus his verbis prae- 
clarae sententiae Rotalis coram Wynen, 1941, supra memoratae: “Ex 
dictis iam patet quando in viro verificatur impotentia ob defectum 
veri seminis. Hoc enim ex duplici fonte oriri potest: siquidem aut tes- 
ticuli semen producere non valent, aut semen in testiculis elaboratum 
ad extra exire nequit. Primum accidit si testiculi vel a nativitate adeo 
insufficienter evoluti sunt, ut semen producere nequeant; vel si post 
normalem evolutionem ob morbum venereum orchitis, in tali 
gradu atrophia affecti sunt, ut totaliter incapaces evadant ad se- 
men producendum; alterum vero, quando canaliculi epididymi vel 
caeteri canales deferentes, ob epididymitem vel alium morbum in eo 
gradu obstructi sunt, ut semen in testiculis elaboratum ad extra axire 
non possit. A fortiori verum semen deest, si vir utroque defectu la- 
borat, qui per morbum orchiepididymitem provocatur" (S. R. R. D., 
VOX XXI decis 28 n:19). 


10. Demum, cum causa de legitimitate prolis ab actrice procrea- 
tae disceptata ac definita sit apud Tribunal saeculare, antequam quaes- 
tio de nullitate matrimonii ad nos deferretur, oportet hic quaedam 
circa competentiam in hac materia recolere, ut concludamus quam- 
nam vim probandi in foro ecclesiastico sortiantur acta a magistrati- 
bus civilibus confecta. 


Si controversia de legitimitate filiorum inter christianos pendeat 
ex validitate matrimonii, tunc nullum dubium est quin eam cognos- 
cere et definire exclusive spectet ad iudicem ecclesiasticum; nam hic 
tantum est competens circa matrimonii valorem aut nullitatem; at- 
qui qui videt causam principalem videre quoque debet accessoriam 
intime cum ea connexam. Si autem quaestio de legitimitate pendeat 
ex mero facto, num scilicet matrimonium sit celebratum, num pro- 
les ex marito revera nata sit, etiam definiri potest, probabilius ex iure 
proprio, atque certe ex tolerantia Ecclesiae, a iudice laico, cum haec 
praxis seu modus procedendi non praeiudicare videatur exclusivae 
competentiae fori ecclesiastici quoad causas matrimoniales (cfr. Vidal, 
o. c., n. 612, nota 41; Regatillo, Ius Sacramentarium, 1946, vol. II, 
n. 570). Atque idem dicas si, ut in casu praesenti, Tribunal civile sen- 
tentiam protulit de illegitimitate prolis tantum innixum in impossibi- 
litate physica mariti ut accesum ad uxorem habuerit primis 120 die- 
bus ex trecentis que filiae nativitatem praecesserint. Haec enim impos- 
sibilitas, sive ex probata absentia sive ex certa impotentia generandi 
deducatur, non est nisi quaestio facti, ab omni quaestione iuris sepa- 
rata. Unde, admissa competentia magistratuum laicorum, nihil impe- 
dit quominus documenta, quae in actis iudicii civilis prostant, pro- 
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bationes legales habeantur ad normam can. 1818, p. 2, collati cum 
art. 596, p. 7 Legum Processualium Civilium Hispaniae, atque eis- 
dem in foro ecclesiastico uti possimus. 


UN FACTO 


11. Utraque pars, se referens ad officia coniugalia, admittit co- 
pulam saepius locum habuisse seu virum in vaginam mulieris pene- 
travisse, sed seminationem seu seminis eiaculationem excludit. Nam 
actrix, in excussione a medico coram Tribunali facta, fatetur: “Ma- 
trimonio saepe usi sumus, alterutro debitum petente. Maritus autem 
aliquoties recusavit, quod non valeret. Adfuit penetratio membri viri- 
lis, saltem partialis; at vero eiusdem erectio brevis erat atque semper 
eiaculatio desiderata est”. Pariter vir conventus deposuit: “Officiis 
coniugalibus frequenter operam dedimus neque prolem procreavimus, 
cum semen a dextra emittere non potuissem. Erectionem quidem ha- 
bebam, at brevem et insufficientem”. 


12 Causam vero suae impotentiae ad semen emittendum vir 
tribuit operationibus chirurgicis, quas multis annis ante nuptias su- 
bire coactus est ob morbum blenorragicum. Ait nempe: "Eiaculare 
non potui, quia, anno 1939, in nosocomio militari V., fistula in pe- 
renaeo affectus, operationem chirurgicam passus eram; et, postero 
anno, medicus Dr. M., in nosocomio N., mihi testiculum dexterum 
detraxit, necnon aliquot post menses in sinistro sectionem nervorum 
et suturam fecit". De operationibus chirurgicis, quibus vir conventus 
in nosocomio P. subiectus est, in actis prostat testimonium a medico, 
rectore nosocomii, exaratum; in eo autem sic describitur natura vel 
species operationum atque earumdenm tempus determinatur: “M., 
in hoc nosocomium ingressus est anno 1940; ob fistulam in perinaeo 
sitam, operationem chirurgicam subiit. Iterum ingressus in nosoco- 
mium anno 1942, ob fistulam in testiculo, alteri operationi chirurgi- 
cae subiectus est". 


Etsi obtineri non potuit idem testimonium circa curationem viro 
convento factam in nosocomio militari V., eo quod sub ditione mar- 
xistarum haec civitas fuerit, tamen nullum dubium rationale moveri 
potest de curatione ibi eidem facta ob morbum venereum, in com- 
mercio cum meretricibus, tempore belli civilis, contractum. Sic de- 
ponunt, interrogatae ex officio, plene inter se cohaerentes, testes M. 
et S., familiares viri conventi: "Miles a marxistis ad bellum proficis- 
ci coactus est, atque a mulierculis infctus in genitalibus, V. curatus 
est. Postea, concluso bello, medicus Dr. M., qui supremum iam obiit 
diem, eum curavit atque unum testiculum extirpavit". 

Porro ipse conventus hanc exposuit rationem operationum chirur- 
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gicarum: “Bello perdurante blenorragiam contraxi; quo morbo af- 
fectus, medici in nosocomio V. et P. mihi curationem praebuerunt”. 


13. His igitur praemissis, iam inquiri debet an vir conventus an- 
tecedenti et perpetua incapacitate emittendi semen laboraret. 


Ille, ut primum scivit uxorem prolem habuisse, adiit medicum Dr. 
S. urbis B., a quo sui corporis inspectionem petiit et sequens testimo- 
nium circa conditionem genitalium impetravit: “Del reconocimiento 
a Dn. M., se desprende que falta el testículo derecho. El testículo iz- 
quierdo tiene un tamaño, forma y consistencia normales, pero el epi- 
dídimo parece ingurgitado y como en retención y a nivel del deferen- 
te se aprecian unos nódulos pequefios inflamatorios. La región prós- 
tata-vesicular se encuentra toda ella esclerosa y atrópica. La expresión 
digital de estos dos órganos consigue escasa secreción en la que no 
se consigue ver espermatozoides. No es posible el examen directo del 
esperma, puesto que dice el enfermo que este líquido no aparece du- 
rante la eyaculación". Quae coram iudice ecclesiastico medicus sub 
fide iurisiurandi firmavit; consulens autem adnotationes in regesto 
habitas, adiunxit: "Si bien dijo el enfermo, según mi ficha, que a los 
trainta años padeció una blenorragia, de la que también dice que 
curó al poco tiempo, el absceso perineal que presentó al cabo de un 
año de la blenorragia y la orquitis que se desarrolló a los dos o tres 
meses de este absceso, que obligó a practicar la castración del tes- 
tículo derecho, al mes, no es seguro que pueda ser atribuído a su ble- 
norragia padecida un año antes. Es posible que el absceso perineal 
tuviese un origen prostático, puesto que dió lugar a una orquitis su- 
purada y estos abscesos es más frecuente que tengan un origen en 
una infección de origen sanguíneo por gérmenes supurativos banales 
tipo estafilococo. La próstata atrófica podría ser la consecuencia de 
la cicatrización del proceso supurativo prostático que suponemos exis- 
tió. Este mismo proceso atrofiante de la próstata podría englobar 
el extremo del conducto eyaculador del testículo izquierdo obstru- 
véndolo y dando lugar a la ingurgitación del epidídimo y a los nó- 
dulos del conducto deferente”. Tamen, bene pensatis omnibus quae 
in actis prostant, Iudices censent non ambigendum esse quod in hoc 
casu, ut plerumque fieri solet, fistulae et earumdem sequelae pessi- 
mae morbo blenorragico debeantur. 

Vir, obtento praeterea altero testimonio a medico, rectore nosoco- 
mii B., quo attestabatur se passum esse operationem chirirgicam ob 
fistulam in perinaeo, et castrationem ob fistulam in scroto sitam, ex 
tuberculosi venerea provenientem, promovit causam paternitatis quo- 
ad puellam, ab uxore sua in lucem editam, et in iudicio civili proba- 
vit se non posse esse patrem huius puellae, quod tribus annis ante 
communio vitae coniugalis abrupta esset vel maxime quod inca- 
pacitate ad filios procreandos laboraret. 
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Etenim tres midici, qui de mandato tribunalis civilis peritiam exa- 
rarunt, communi suffragio, concluserunt virum, attenta genitalium 
eiusdem conditione, non potuisse prolem generare post operationes 
chirurgicas, quas pluribus annis ante nuptias subierat. Quam ob rem 
tribunal civile paternitatem puellae ei abiudicavit. 


14. Cum hi medici inducti sint ex officio tamquam testes in prae- 
senti causa, praestat recolere quae attestati sint circa impotentiam 
viri in sensu canonico considerata. 


Primus medicus, Dr. J. C., sua peritia sub fide iuramenti confir- 
mata, adiunxit: "Dictamen peritiale, apud tribunal civile exaratum, 
innixus sum testimonio ex regesto nosocomii deducto, necnon etiam 
in inspectione ipsius viri. Eumque habeo capacem copulam peragen- 
di, incapacem autem ad semen emittendum, nam uno testiculo caret, 
alter vero est atrophiatus, cum sclerosus appareat, ita ut semen emit- 
tere non possit. Hic defectus organicus pepertuus est, neque sanatio- 
nem admittit". 

Alter medicus, Dr. G., qui corpus viri quoque inspexerat, prae- 
mina eadem confirmatione peritiae sub iuramento, addidit: “Testi- 
culis ob fimiam veneream inflammatis, tandem unus extirpatus est 
uti constat in testimonio nosocomii atque ipse vir fassus est. Alter 
testiculus, qui laesionem ob eamdem infirmitatem ostendebat, ut sae- 
pe fieri solet, etsi a morbo venereo sanatus, plena atrophia affectus 
fuit. Nam induratus erat propter fibrosim quae texto testiculari suc- 
cesserat. Unde potius quam testiculum vir habet massam duram, in- 
capacem functionem suam exercendi. Est igitur incapax non tantum 
ad generandum, sed ad copulam coniugalem perficiendam, nam, etsi 
coitum peragere posset, tamen verum semen emittere nequit, sed ad 
summum liquidum prostaticum eiaculare. Aliunde sanabilitas exclu- 
denda est, cum testiculus functionaliter destructus seu atrophiatus, 
restaurari non possit". 

Tertius medicus, Dr. Q., etiam sub iuramento ratam habuit suam 
peritiam, sed declaravit se dictamen peritiale protulisse, nulla inspec- 
tione viri praehabita, innixus tantum documento a iudice civili sibi 
exhibito, quo conditio genitalium illius constaret. Concludit tamen 
suam depositionem his verbis: “Tunc mihi mens fuit virum semen 
emittere non posse ex operationibus chirurgicis, quas ob tuberculosim 
veneream passus erat; atque defectus eiusdem esse insanabiles". 


15. Cum istis medicis concordant duo periti a Tribunali Eccle- 
siastico constituti. Quorum unus, Dr. C., ginecologus egregius, in pe- 
ritia haec tradit: "Agitur in casu de impotentia cóeundi absoluta et 
anatomica, quia vir testiculo dextero orbatus est atque in sinistro, 
voluminis plus aequo, deteguntur cicatrices, quae evidenter osten- 
dunt supurationes et fistulas habuisse, probabiliter ex fimia genita- 
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lium ortas. Praeterea canaliculus deferens est induratus et sclerosus 
ideoque obstructus. Inde patet semen ad extra eiaculare non posse. 
Impotentia eiusmodi nullatenus sanari potest. Vir mihi manifestavit 
subsecutam esse matrimonio, tamen censeo eum impotentia ante nup- 
tias laboravisse, id est, ex tempore detractionis testiculi”. 


In nova excussione iudiciali, cui conventus coram Tribunali Dio- 
cesis U. subiectus est, ut explicaret cur Tribunali Majoricensi depo- 
suisset in primo examine se, nuptiis contractis, non potuisse umquam 
semen emittere, et perito, doctori C. manifestasset suam impotentiam 
matrimonii celebrationi posteriorem fuisse, sic contradictionem appa- 
rentem solvit: "Interrogatus ab illo medico an matrimonio usus es- 
sem, affirmative respondi. Medicus autem id fieri non posse arbitratus 
est ob operationes chirurgicas peractas. At, cum ei ita objicienti ex- 
plicavissem me matrimonio uti tantum posse brevissime seu per pauca 
temporis momenta, tunc mihi medicus credere visus est". Unde bene 
solutam contradictionem Judices habent, cum vir semper asseruerit 
se matrimonio usum esse hoc sensu, quatenus copulam brevem pera- 
gebat, sed semper impeditum esse quominus semen emitteret. Discre- 
pantia igitur inter peritum et virum conventum fuit tantum circa ca- 
pacitatem erectionis, quam primus perrexit omnino excludere in de- 
positione facta post peritiam coram Judice; vir autem conventus, cui, 
attentis allegatis et probatis maior fides praestanda est, sustinuit se, 
capacem cuiusdam brevis erectionis, copulam peregisse, etsi non co- 
niugalem ob defectum seminationis. 


16. Substantialiter idem exposuit alter peritus, cl. medicus gine- 
cologus, doctor E., qui in sua peritia haec habet: “En el escroto y la- 
do izquierdo del periné existen restos cicatriciales de lesiones e inter- 
venciones pasadas. Sólo se palpa el testículo izquierdo, que es gran- 
de y algo duro. Su epidídimo es de consistencia fibrosa, retraído y con 
algunos nodulillos". Porro ex conditione genitalium et arte medica 
concludit: “Existiendo sólo un testículo, cuyo epidídimo posee todas 
las características de haber sufrido una grave inflamación específica, 
incompatible con la permeabilidad de los conductos seminíferos, in- 
flamación que tuvo por consecuencia el que se produjesen, como es 
frecuente, trayectos fistulosos en escroto y periné, que obligaron a dos 
intervenciones, como consta en los antecedentes del paciente, pode- 
mos afirmar: que existe una impotencia "generandi" por azoospermia, 
anterior al matrimonio. La potencia “coeundi” puede estar conserva- 
da, pues no es probable que el insulto inflamatorio lesionara grave- 
mente los nervios erectores. De existir una impotencia "coeundi", sería 
relativa, funcional, perpetua y anterior al matrimonio". Cuilibet in 
iurisprudentia versato perspicuum est, si accurate perpendat omnia 
dicta in hac peritia, in primis terminos "impotentia generandi" et 
"impotentia coeundi" usurpatos esse, non sensu apud canonistas, sed 
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apud physiologos communiter recepto. Nam, iuxta physiologos, im- 
potentia coeundi est incapacitas viri penetrandi suo membro erecto 
vaginam mulieris etiam praecisione facta ab effusione seminis ibi pe- 
racta, quo sensu etiam eunuchi potentiam habere possunt coeundi; 
impotentia autem generandi est quaelibet incapacitas seminandi in- 
tra vaginam penetratam aut quodlibet vitium organicum impediens 
foecundationem aut generationem. Porro invitatus ipse peritus a Ju- 
dice, ut explicaret cur indicaret virum laborare impotentia generandi 
ob azoospermiam, respondit: “Vir inspectus impotens est, quia ad 
extra eiaculare nequit semen, quod forsan in testiculo sinistro habeat, 
cum epididymus sclerositate et duritie sit affectus et obstructus". Un- 
de ex mente periti vir laborat vera impotentia in sensu canonico seu 
incapacitate semen emittendi, eaque ob defectum peritus interrogatus 
quid voluerit significare, cum asseruisset in peritia virum laborare im- 
potentia functionali relativa, respondit: "His verbis exprimere volui 
virum ad summum habere posse copulam brevi duraturam ob defec- 
tum erectionis sufficientis. Hoc autem ei cum quacumque muliere 
accideret". Ita facile sunt enodatae difficultates, quas Vinculi Defen- 
sor curavit ingenii industria, pro suo officio, deducendas ex termino- 
logia, ab hoc perito non ad apicem iuris canonici adhibita. Nam ex 
dictis mens periti clara et aperta manet atque consentanea est iudi- 
ciis aliorum medicorum. 

Nihil ad rem interest utrum nemaspermata, si dentur in testiculo, 
prorsus inhabili ad ea emittenda, mortua sint necné; quapropter ab- 
jiclenda est bioxia testiculi, a perito suggesta ad azoospermiam com- 
probandam, cum sit medium extraordinarium atque insuper in iudi- 
ciis ecclesiasticis prohibitum, ut supra diximus, ne ansa praebeatur 
aliis mediis certe illicitis semen procurandi. 


17. lam vero ex allatis peritis, necnon ex testimonio aliorum 
medicorum, qui religione, fide et scientia commendantur, cum unus 
testiculus virum deficiat, alter vero deformatus sit, aut saltem semen 
forsitam elaboratum non potuerit eiaculari a dextra ob completam et 
inveteratam viarum spermaticarum occlusionem, quin ullus medicus 
putare possit sanationem esse possibilem, concludi debet eumdem vera 
impotentia, matrimonium impugnatum antecedente atque perpetua la- 
borare, quae ipso naturae iure matrimonium dirimit. 


18. Quibus omnibus in iure et in facto sedulo perpensis, Nos in- 
frascripti Judices, pro Tribunali sedentes, et solum Deum prae oculis 
habentes : 


ET CHRISTI NOMINE INVOCATO 


Decernimus et definitive sententiamus ad dubium respondum es- 
se: AFFIRMATIVE, seu constare de nullitate matrimonii in casu ob 
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impotentiam viri, vetito eidem transitu ad alias nuptias. Attenta pau- 


pertate utriusque partis, nulla fit condemnatio expensarum iudicia- 
lium. 


Ita statuimus ac pronuntiamus, mandantes locorum Ordinariis at- 
que ministris Tribunalium, ad quos spectat, ut executioni committant 
hanc nostram definitivam sententiam ad norman sacrorum canonum. 

Datum ex aedibus Tribunalis Dioecesani, Palmae Majoricarum die 
12 iulii 1957. 

Josephus RODRIGUEZ, Officialis-Ponens 
Andreas CAIMARI, Iudex Prosynodalis 
Joannes ENSENAT, Iudex Prosynodalis 


Bartholomaeus VAQUER, Not.—Actuarius 
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Is Dal Ag ESTADO 
NOTAS ACERCA DE LA BIBLIOGRAFIA RECIENTE SOBRE EL TEMA 


No intentamos, en las notas que siguen, dar una bibliografia exa- 
hustiva, ni siquiera completa. Mas propiamente habria que hablar de 
un muestreo, es decir, de una seleccién hecha, entre la abundantisima 
producción que este tema, siempre antiguo y siempre actual, suscita, 
con el criterio de que aparezcan aquí algunas muestras de lo que, en 
los diversos campos que la complejidad de la materia ofrece, va apa- 
reciendo. Por eso después de estudiar algunas publicaciones referentes 
a temas históricos, pasaremos a los estudios doctrinales de conjunto 
para terminar ocupándonos de monografías más o menos directamente 
relacionadas con el tema central. 


Los TEÓLOGOS AGUSTINOS DEL SIGLO XIV' 


El P. MARIANI que ya en 1927 había publicado un volumen sobre 
los escritores políticos agustinianos del siglo XIV, ha repasado toda 
aquella labor, ampliando notablemente las indicaciones entonces reco- 
gidas, enfocando aspectos que no había desarrollado y revisando toda 
la obra en su conjunto. La atención se ha fijado mucho más que enton- 
ces en las relaciones de la Iglesia y el Estado tal cual aparecen en los 
cinco autores cuyas teorías recoge: GIL DE Roma, JACOBO DE VITER- 
BO, AGUSTÍN DE ANCONA, ALEJANDRO DE SAN ELPIDIO y GUILLERMO DE 
CREMONA. 

La oportunidad del libro es grande. Ha sido muy frecuente infra- 
valorar, y aun despreciar, las teorías de estos autores. Recuérdense, 
por ejemplo, las frases del Cardenal BILLOT: 


Quod Ecclesia non accepit a Christo potestatem ullam temporalem 
sive politicam, et quod directam in saecularia iurisdictionem ipsa sibi 
nunquam vindicavit. In hac assertione facilime, nunc saltem, conve- 
nient omnes. Quod si qui olim, quos recenset Bellarininus, in partem op- 
positam declinaverunt, vix ac me vix quidem sunt aitendibiles. Nam 


1 Uco Mariani O. E. S. A. Chiesa e Stato nei teologi agostiniani del secolo XIV. Colección 
"Uomini e dottrine" vol. 5 (Roma, Edizioni di Storia e Letteratura, 1957) un volumen de 282 


páginas, 
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vel fuerunt iurisconsulti in theologia parum versati, vel theologi sat 
obscuri nominis... Quorum rationes, si quid demonstrant, demostrant 
protinus absolutam causae inanitatem?. 


La indagación hecha por el autor obliga a revisar tales ideas. In- 
dependientemente de la simpatía que despierta en el lector la actua- 
ción, llena de fidelidad y entusiasmo por la Sede Apostólica, de los 
teólogos agustinianos, se puede apreciar en su posición, hoy ya supe- 
rada, una madura elaboración doctrinal, una interpretación razona- 
ble de la tradición, ciertamente digna de ser tenida en cuenta, que 
brota de las mismas obras de SAN AGUSTÍN, y sobre todo un claro en- 
garce en una teología de la Iglesia construída muy robustamente. Lo 
que ocurre es que el pensamiento medieval, en sus aspectos políticos, 
no siempre ha sido estudiado debidamente. Gran parte de las obras 
que el autor cita, o están inéditas, o son de muy difícil acceso. Solo su 
conocimiento nos puede dar medios para comprender la evolución del 
pensamiento “en el período de tiempo en aue evolucionó profunda- 
mente, por una polémica vivaz como nunca entre las varias escuelas 
que luchaban en nombre de los Pontífices, de los Emperadores y del 
Rey de Francia, y que crearon, acaso sin pretenderlo, sistemas más 
ágiles y perfeccionados, de los que nació, en el proceso de los siglos, 


293 


el Estado moderno””. 


La monografía de MARIANI es ejemplar porque da mucho más de 
lo que promete. Independientemente del estudio, hecho con seriedad, 
de los teólogos agustinianos, el autor ofrece una multitud de datos so- 
bre la situación ideológica, las corrientes del pensamiento, la vida de 
la Universidad de París, etc., etc. 


Por lo que a GIL DE Roma se refiere los datos de su vida, crítica- 
mente depurados, son abundantes e interesantes. No a todos conven- 
cerá la hipótesis apuntada en la pág. 74 sobre la retractación que hubo 
de hacer. Pero buena o mala es la única posible. El interés principal 
del estudio de la obra de GIL DE Roma, como ocurre también con la 
de su hermano de hábito JAcoBo DE VITERBO, estriba en los datos que 
ofrecen para una recta interpretación de la Bula “Unam Sanctam” y 
que el autor ofrece en las páginas 149-151. Al fin y al cabo se trata de 
la única definición dogmática que llegó a darse en la época de las lu- 
chas entre el Papado y el Imperio. Su influencia ha sido muy grande 
y cuantos datos se ofrezcan para el mejor conocimiento de su alcance 
han de ser agradecidos por los investigadores. 


Un tanto duro nos parece, y creemos que no nos ciega nuestra 


9 


? Tractatus de Ecclesia Christi, tomo II (Prato 1910) 79-80. 
? Expresiones del autor al final del prólogo (pág. 8). 
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condición de espanoles al senalarlo, el trato que se da a Raimundo 
Lulio en la pagina 186. Hubiese sido bueno, como se hace en otras 
muchas ocasiones, dar alguna bibliografía aue pudiera servir al lector 
para orientarse en el caso de querer continuar investigando por su 
cuenta. Pero no se ha hecho así. 


Interesante la monografía en su conjunto en cuanto muestra Ja 
decisiva influencia que este grupo de teólogos agustinos tuvo en la 
elaboración del que actualmente M tratado "de Ecclesia". Por 
dos veces, en la pág. ?14 y en la 251, insiste el autor en esta idea, y en 
verdad que es realmente (os done ver la madurez y el empuje con 
que, siglos antes de que se llegara a pensar en tal tratado, escribieron 
ya ellos. Es decir aue, si hoy está superada su exagerada manera de 
ver las atribuciones de la Iglesia en el orden temporal, el paso de los 
siglos ha servido sin embargo para confirmar de la manera más rotun- 
da el enfoque que ellos dieron al estudio de la Iglesia de Jesucristo. 


Límpido también el análisis que llegaron a hacer del Estado (pág. 
236), verdaderamente meritorio en una época en que no siempre las 
ideas estaban enteramente claras. Le sirvió de guía en todo momento 
SAN AGUSTÍN, cuyas teorías políticas se estudian ampliamente, y con 
buen conocimiento de la abundante bibliografía, por el autor (pág. 
227). 

En el volumen, magníficamente presentado, con unos índices ejem- 
plares, se agradece el orden perfecto que el autor ha establecido, y no 
faltan anécdotas que hacen más agradable la lectura. Así por ejemplo, 
recrea al lector enfrentarse con las teorías de PIERRE DUBOIS (págs. 36 
y 37), cuando quería que toda Europa fuera para Francia, estable- 
ciendo los planes de una fácil conquista que abriría paso a un dominio 
universal. 

En síntesis: una reinvidicación muy lograda de estos teólogas 
agustinos poco conocidos e injustamente tratados, cuyas teorías sir- 
vieron de base para la actual elaboración del tratado "De Ecclesia". 


UNA FIGURA DEL SIGLO XVI 


Dentro de la colección "Civitas", editada por el Instituto de Estu- 
dios Políticos en elegante y cómodo formato, apareció en 1957 una 
selección de textos juridico-politicos del célebre jurisconsulto espanol 
DIEGO DE COVARRUBIAS Y Leyva‘. La selección va precedida de un 
presentación-prólogo de MANUEL FRAGA IRIBARNE quien sitúa dentro 


4 DIEGO DE COVARRUBIAS Y Leyva, Textos jurídico-políticos. Selección y prólogo de MANUFL 
FRAGA IRIBARNE, Catedrático de la Universidad de Madrid. Traducción de Atilano Rico Seco. 
(Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1957) un vol. de XXXVII + 612 págs. 
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del cuadro del siglo XVI “la figura más famosa de la ciencia jurídica”. 

La presentación está hecha de manera definitiva, recogiendo casi 
todo cuanto se ha publicado en torno a COVARRUBIAS y haciendo una 
valoración, que estimamos muy justa, de su producción. En efecto no 
es COVARRUBIAS, segün es sabido, autor de obras llenas de ideas gene- 
rales, en el sentido de exposición de sistemas o grandes visiones de 
conjunto. Su trabajo versó más bien en torno a pequeñas monografías 
sobre temas aislados de Derecho romano, espafiol, procesal y civil, y 
sobre todo de Derecho canónico. 


La selección de textos, hecha por el mismo prologuista, ha sido 
objeto de una cuidada traducción por parte de ATILANO RICO SECO. 
Comprende muestras de los más diversos temas abordados por Cova- 
RRUBIAS: los tributos, la guerra, la potestad del príncipe en cuanto 
a los fideicomisos, etc., etc. Entre la selección hecha destaca un ca- 
pítulo dedicado al tema “de los asuntos y negocios eclesiásticos que 
suelen ser examinados en los Tribunales del reino de Castilla", que 
leerá con fruto quien trate de historiar las ideas en torno a las relacio- 
nes entre la Iglesia y el Estado. COVARRUBIAS defiende como muy con- 
venientes para evitar abusos los célebres "recursos de fuerza en cono- 
cer". Y plantea con mucha erudición la cuestión de la retención de 
bulas y breves y de las atribuciones de la justicia secular en algunos 
pleitos que pudieran parecer eclesiásticos. Decimos que su lectura re- 
sulta interesante porque refleja una mentalidad muy característica. 
Lógica, en medio de todo, dados los tiempos en que le tocó vivir. A 
COVARRUBIAS, cuya carrera apenas puede decirse que presente un lími- 
te definido entre lo eclesiástico y lo secular, como obispo por una par- 
te, como Presidente del Consejo de Castilla por otra, le parecían na- 
turalísimas cosas que hoy nos chocan profundamente. La lectura de 
sus razones, expuestas en un sosegado estilo escolástico, nos permite 
apreciar cuanto influyen las circunstancias concretas en Jas teorías que 
muchas veces se sostienen. Véase por ejemplo con que empeño insiste 
en la intervención de los Reyes al servicio del Papa, para lograr hacer 
efectiva su autoridad sobre los jueces eclesiásticos inferiores que se 
negaban a acatarla. Y en un ambiente así, y cuando el peligro de cis- 
ma era prácticamente inexistente, y la comunicación con Roma no 
siempre fácil y ciertamente lenta, se podían defender teorías que hoy 
rechazaríamos como casi cismáticas. 


El libro está admirablemente preparado, y constituye un buen ele- 
mento de trabajo. 


> Un pequeño error hemos encontrado en la presentación y es que don Diego de Alava y 
Esquivel no fue Obispo de Alava, obispado que había desaparecido hacía ya mucho tiempo, 
sino de Avila. Hay que corregir así lo que se dice en la pág. XIII, 
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PATRONATO Y CONCORDATO EN LA ARGENTINA? 


El prólogo da idea exacta de lo que puede y debe pedirse a esta 
tesis doctoral, presentada en la Facultad de Derecho de Buenos Aires 
el afio 1951 para optar al grado de Doctor en Jurisprudencia. 


Porque la obra estudia el Patronato desde sus orígenes, pero no 
con idéntica intensidad. Ha habido épocas en esa historia que fueron 
ya estudiadas "con gran conocimiento y profundidad por otros auto- 
res, entre los que debemos destacar al doctor Faustino J. LEGON” y 
como es natural LAFUENTE ha prescindido de ellas, limitándose a re- 
sumir lo que los investigadores que le precedieron traen en sus obras. 


Por eso la tesis de LAFUENTE interesa sobre todo en tres puntos 
concretos: el restablecimiento de las relaciones diplomáticas con la 
Santa Sede, y el nombramiento episcopal de FR. JUSTO SANTAMARÍA 
DE Ono, hecho éste al que no se ha atendido suficientemente por fijarse 
con exceso en Buenos Aires al trazar la historia de las vicisitudes ecle- 
siásticas en la Argentina. La vindicación que se hace del título de pri- 
mer Obispo argentino para FR. JUsTO nos parece enteramente conclu- 
yente. 

El segundo punto que estudia el autor con detalle es el de los ante- 
cedentes constitucionales, y en especial el de las actas de la Asamblea 
constituyente de 1853. Ha puesto en este estudio toda su diligencia, 
pero desgraciadamente ha tropezado, aun en puntos que ofrecían un 
interés excepcional, con un obstáculo que no podía ser superado: el 
de la vaga e imprecisa redacción de las actas que solo a medias, y en 
casos concretos, puede suplirse consultando la colección de periódicos 
de la época. 

El tercer punto, también estudiado con empeño, es el del desarrollo 
de las relaciones de la Argentina con la Santa Sede. Aporta para este 
estudio algunos documentos inéditos, que constituyen un gran paso 
para su mejor conocimiento. 

Con esto está dicho el interés que la obra encierra, y la oportuni- 
dad que puede tener en la fase constituyente que en estos momentos 
está viviendo aquél país. E implícitamente está dicho también el em- 
peño el señor LAFUENTE ha puesto en estudiar profundamente el tema 
y hacer de su tesis una seria aportación científica. 

Precisamente por esto quisiéramos hacerle algunas observaciones. 

El fallo más fundamental es el de que la tesis se haya hecho ex- 


clusivamente en Argentina. A cada instante se tropieza con la necesi- 
dad de consultar los archivos romanos. Hubiera sido necesario en to- 


8 Ramiro DE LAFUENTE, Patronato y Concordato en la Argentina (Buenos Aires, Editorial 
RL, 1957), un vol. de 162 págs. 
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do caso, pero lo es mucho más cuando al autor le ha correspondido 
trabajar con unos archivos muy incompletos como son los argenti- 
nos, a causa de las vicisitudes que él mismo explica y que hicieron 
que gran parte de los papeles de interés se vendieran como papel vie- 
jo, tomándolos erróneamente por cuentas atrasadas. Muy de desear 
sería una nueva edición de esta tesis completada con los datos que 
ofreciese el archivo vaticano. 


Se echa también de menos alguna mayor abundancia de datos con- 
temporáneos, pues el autor despacha rapidísimamente, en poco menos 
de una página, todo lo referente a las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado durante el siglo XX. 


Como observaciones más de detalle diremos que nos ha extrañado 
la distinción entre bibliografía (págs. 7-9) y el Indice de autores citados 
(págs. 155-157), sin que hayamos sido capaces de averiguar cuál ha 
sido el criterio que el autor ha seguido para enviar las obras a una u 
otro. En la alfabetización hay también algunos fallos, como colocar el 
código de la BAC en la D, por el segundo apellido del primero de sus 
autores, y esto por dos veces (págs. 7 y 155). Hemos echado de menos 
la magnífica obra de don LAUREANO PÉREZ MIER Iglesia y Estado Nue- 
vo (Madrid 1940), acaso la mejor obra de Derecho público y concor- 
datario que se haya publicado en castellano en estos últimos tiempos. 


Creemos que no ha captado suficientemente el autor la identidad 
que existía, en los tiempos en que se desarrolla gran parte de su tesis, 
entre el cargo de Vicario apostólico y el de Administrador Apostólico. 
La distinción sólo apareció nítida en el Código, aunque hubiera algu- 
nos antecedentes, y hubiera sido bueno notar esto para explicar cosas 
que de otra manera quedan confusas en la narración. 


La presentación modesta, siendo lastimoso el gran número de erra- 
tas con que aparece impresa la obra. Con todo resulta digna, y desde 
luego era preferible editarla cuanto antes, teniendo en cuenta el mo- 
mento político, que retrasar su edición en espera de oportunidades me- 
jores. 

Felicitamos al autor y le deseamos ocasiones de completar en Ro- 
ma la documentación que en esta monografía ha acumulado proyec- 
tando definitivamente luz sobre episodios llenos de interés y significa- 
ción en la historia de la Iglesia en la América Hispana. - 


BÉLGICA EN EL SIGLO XIX 


Sabido es que el caso de Bélgica, con su moderada constitución, 
y la admisión en ella de las libertades püblicas, tuvo, dentro de las 
discusiones que llenaron la segunda mitad del siglo XIX un interés 
muy particular. A. SIMÓN, especialista en el conocimiento de esta épo- 
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ca de la historia belga, y autor de muchas otras sobre la misma, ha 
dedicado un volumen, que reseñamos' a la hipótesis liberal, tal cual 
aparece en los documentos inéditos que reproduce. En el libro pueden 
distinguirse tres aspectos: 


1. El doctrinal: incidentalmente, pero lanzándose a fondo, exa- 
mina la cuestión. Creemos que pueden suscribirse sus conclusiones: 
“¿Sería malo preguntarse si la famosa distinción entre la hipótesis y 
la tesis tenía sentido? En todo caso no explica ni justifica nada; se 
limita a alejar el problema. ¡La hipótesis es una tesis! Estamos en 
un quid pro quo en el sentido real de la palabra. Se comprenden, des- 
de luego y hasta se pueden justificar la actitud y las reacciones de los 
"ultramontanos" belgas. Y no se olvide que la carta del Cardenal Nina 
está fechada al comienzo del Pontificado de León XIII”. Es la ver- 
dad. La distinción fue una salida que se encontró laboriosamente pa- 
ra el problema tal cual había sido planteado por Pío IX. Sólo cuan- 
do León XIII, ciñéndose al aspecto de las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, le dio otro planteamiento, se pudo encontrar una salida 
más airosa. Lo que, en el terreno del reconocimiento del reino de Ita- 
lia hubo de hacer años más tarde Pío XI con el Tratado de Letrán. La 
impresión que se destaca del libro es que el mismo León XIII subió 
al trono pontificio aceptando el planteamiento dado por Pío IX y sólo 
allí cambió de opinión, y se dio cuenta de que por aquél camino no se 
podía llegar a una solución. 


2. El histórico: Muy interesante. A través de una documenta- 
ción de primera mano vemos moverse los dos partidos. El ultramonta- 
no, que hoy llamarían muchos integrista, constituído por católicos 
firmes, tenaces, en no pocas ocasiones en conflicto con los obispos, 
planteando a todas horas las reinvindicaciones de la Iglesia. Y frente 
a ellos otra ala más progresiva, los “liberales” de los primeros tiem- 
pos, o los “católicos socialistas” de los últimos, en dificultades con Ro- 
ma, plegándose a las circunstancias, hasta terminar triunfando. Es 
cierto que ese triunfo se opera a través de la fusión de todos en el par- 
tido católico. Pero los triunfantes auténticos venían a resultar ellos. 
No presentaban malas bazas para aspirar a ese título: la Universidad 
de Lovaina, el programa del partido católico, la preocupación social 
que había de dar una característica tan particular al catolicismo belga. 

La impresión que le queda al lector después de reparar en este as- 
pecto de la obra es bien triste. Estaba cambiando la faz de Europa, 
nacía el proletariado industrial, se transformaban rapidísimamente las 


7 A. Simón, L'Hypohése Libérale en Belgique. Documents inédits 1839-1907 (Wetteren, Edi- 
ciones Scaldis, 1956) un vol. de 382 págs. 
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costumbres y mientras tanto la mejor pólvora de los buenos hijos de 
la Iglesia se consumían en estériles luchas intestinas. 


3. El documental: Es extraordinariamente abundante la docu- 
mentación empleada, gran parte de la cual se reproduce. MARTÍN ha 
tenido acceso no sólo a los archivos püblicos sino también a magnífi- 
cos archivos privados de Bélgica y de fuera de Bélgica. Como es natural 
muchos detalles y matices de la correspondencia, de las notas, del dia- 
rio íntimo, que se reproducen, escapan al lector extranjero. Pero eso 
no quita para que podamos percibir todo el valor que tienen estas mi- 
niaturas epistolares en las que se reflejan las maniobras, pequeñeces, 
suefios, anhelos e ilusiones de los católicos belgas discutiendo en torno 
a la configuración cristiana del Estado que acababa de nacer. Es una 
documentación viva, con trozos escritos en estilo místico, con otros 
de brioso polemismo, con otros en fin en los que la agudeza femenina 
llega a extremos incisivos y hasta positivamente hirientes. 


En conjunto una obra muy digna de ser tenida en cuenta a la hora 
de trazar la historia ideológica del catolicismo en el siglo XIX. Y no 
sólo del catolicismo belga, sino de todo el catolicismo europeo, pues 
en sus páginas se reflejan las reacciones de la Santa Sede y algo de lo 
que simultáneamente estaba ocurriendo en los demás países”. 


ITALIA EN EL SIGLO XIX 


Si el caso belga fue significativo, no lo fue menos el italiano. Ya no 
se trataba de discutir en general sobre las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado, sino que había además, desde mediados del siglo XIX, plan- 
teado un problema que enconaba esas relaciones: el de la usurpación, 
primero pretendida y después realizada, de los Estados Pontificios por 
el nuevo reino de Italia. Esta situación de ruptura, de envenenamien- 
to, se reflejaba en la actividad de los católicos, a los que no les fue 
permitido durante mucho tiempo actuar en política. Sólo cuando las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado llegan a mejorar tal prohibición 
se fue atenuando. 


Pietro SCOPPOLA ha estudiado en una obra reciente” la evolución 
que el problema de las relaciones entre la Iglesia y el Estado ha tenido 
en Italia desde mediados del siglo XIX hasta nuestros días. Pero no 
directamente sino en cuanto se reflejaba en la actividad de los católi- 
cos. El libro está escrito en un tono ponderado, lleno de sinceridad 


8 Ayudará a situarla con exactitud el artículo de R. Snorxs La hiérarchie ecclesiastique et 
la Constitution en Belgique au XIX siécle "Collectanea Mechliniensia" 43 (1958) 9270-972. 

? Pierro Scoppota Dal Neoguelfismo alla Democrazia cristiana Colección "Universale Stu- 
dium" núm. 51 (Roma, Editrice Studium, 1958) un vol. de 182 pgs. 
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pero también de mesura. Así por ejemplo no vacila, en la página 46, 
en apartarse de la tradicional opinión, frecuente entre autores católi- 
cos, que atribuyen al régimen de la monarquía saboyana todos los ma- 
les de Italia, y hace ver cuanto había en ellos de irremediable. 


Hoy nos cuesta hacernos cargo del planteamiento que Pío IX dio 
al problema, con la esperanza de que la inhibición de los católicos 
fuera eficaz, y el Estado italiano se viniera abajo por sí mismo. Acer- 
tado o no este planteamiento supuso una situación bien difícil para los 
católicos que tenían que sentirse, en cierto modo, extraños y aun ene- 
migos a su propio país. El autor estudia sucesivamente los orígenes 
del movimiento católico, el nacimiento de las preocupaciones sociales, 
la democracia cristiana, el decenio de Pío X, la afirmación y crisis 
del partido popular italiano y finalmente la actitud de los católicos ba- 
jo el fascismo. En una magnífica conclusión nos da, a partir de la pá- 
gina 171, una luminosa síntesis de todo el libro: Al fin de una larga 
evolución de un siglo se encuentran los católicos prácticamente vincu- 
lados, como en Bélgica, a un solo partido. Y si esto no puede negarse 
que tenga considerables ventajas, no deja también de presentar muy 
serios inconvenientes. Hay que hacer sin embargo justicia a los que 
comprándolo a peso de grandes sacrificios, han conseguido, en tiempos 
harto difíciles que ese partido llegara a plasmar en una realidad. Bue- 
na parte de su éxito ha estribado en la flexibilidad con que adaptaron 
las viejas tesis de los católicos liberales a los nuevos tiempos, inyectán- 
doles una profunda preocupación social y depurándolas de pasados 
errores, 


En Italia también, como en Bélgica, cuando el problema llegó a 
centrarse en torno a las relaciones de la Iglesia y el Estado en lugar 
de referirse en general a las modernas libertades, remitió la tensión y 
fue posible llegar a un ordenamiento jurídico concordatario de tal so- 
lidez que pudo superar la tremenda tempestad que supusieron primero 
la guerra y después la caída de la monarquía y la alteración de las 
más sólidas y firmes, al parecer, estructuras políticas. El sistema esta- 
blecido por los pactos de Letrán demostró una excepcional robustez 
y permitió el funcionamiento de los órganos centrales de la Iglesia con 
relativa libertad, difícilmente podía concebirse una mayor en tiempos 
de guerra, en el seno de una nación beligerante. 


FRANCIA EN EL SIGLO XIX 


Y terminemos este primer grupo de obras, las referentes a temas 
históricos, examinado un libro reciente en que se nos narra la aplica- 
ción del célebre Concordato francés de 1801 en la diócesis de Saint- 
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Brieuc", Nadie mejor que el actual obispo de dicha diócesis para 
encuadrar con exactitud el alcance e importancia de la obra. Y en 
efecto, así lo hace en el prefacio del que transcribimos el siguiente pá- 
rrafo : bdo 


- “Sin duda los acontecimientos que cuenta el autor no tienen otro 
cuadro que el de la diócesis de Saint-Brieuc. Pero al día siguiente de 
la Revolución, la Iglesia de Francia entera tenía los mismos problemas 
que resolver: Penuria de clero, segado a fondo por la tormenta anti- 
religiosa; situación espinosa de los antiguos constitucionales, de su re- 
conciliación, de su nombramiento para cargos, teniendo en cuenta la 
sorpresa de los sacerdotes que habían sabido sufrir, por mantenerse 
fieles, en las horas sombrías; reconstrucción y puesta en marcha en lo 
espiritual, de los seminarios; resurrección de las Congregaciones reli- 
giosas de mujeres... Por otra parte, en el vasto Imperio napoleónico, 
centralizado por un jefe que apenas admitía oposición, la historia de 
una diócesis permite comprender mejor la vida y la historia de otra". 


Es verdad. Nuestro conocimiento de lo que el Concordato de 1801 
supuso, de positivo y negativo, se enriquece extraordinariamente cuan- 
do lo contemplamos, no a través de las grandes visiones de conjunto, 
ni tan solo leyendo los textos legislativos, sino por medio de esta re- 
construcción colorista, animada, viva, detallista a.veces, de lo que ocu- 
rrió en una diócesis provinciana. Aquí vemos, hecho carne y sangre, 
plasmado en casos concretos, inspirando ácidos comentarios, plantean- 
do serios problemas pastorales, lo que en el Concordato o en los Ar- 
tículos orgánicos es tan solo una frase. 


El problema del Concordato de 1801 no era nuevo en la Iglesia. 
Ni era tampoco la última vez que había de plantearse. La Iglesia se 
encontraba frente a un régimen que nada tenía de cristiano en su mé- 
dula y en su ideología; que se había hecho merecidamente odioso a 
muchísimos buenos católicos; que exigía para la reconciliación tre- 
mendos sacrificios, algunos de los cuales habían de hacerse a costa 
precisamente de los mejores sübditos que la Iglesia había encontrado... 
La solución resultó dolorosa y prueba de ello fué la "Petite Eglise", 
cuyos restos aün malviven en Francia. Sin embargo este libro demues- 
tra con claridad, a base de hechos indiscutibles, que tenía razón el Pa- 
pa al acceder al Concordato. Con todos esos inconvenientes, a pesar 
de las dificultades y humillaciones que la aplicación del Concordato 
llevó consigo, la Iglesia se reorganizó, se evitaron males inmensos, se 
hizo una labor magnífica, base de toda actuación posterior en otros 
regímenes políticos. 


10 F. re Dovarec Le Concordat dans un diocèse de l'Ouest (Monseigneur Caffarelli et le 
préfect Boullé) (Paris, Editions Alsatia 1958). Un vol. de 182 pes. 
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Y no es que el caso de Saint-Brieuc fuese de los más fáciles. Se tra- 
taba de una diócesis de fuerte tendencia legitimista, adversa por con- 
siguiente a cuanto Napoleón era y representaba ; hecha de trozos de 
otras diócesis anteriores; heterogénea en sus costumbres y hasta en su 
lengua; apegada a las tradiciones, y poco propicia, por tanto, a las 
novedades que el Concordato introducía. Y sin embargo los quince 
años de aplicación del Concordato recién firmado que en este libro se 
nos cuentan, resultaron bien fecundos. 


La obra es amenísima, y se lee con auténtico gusto e interés. Escrita 
en un estilo trasparente, sembrada de anécdotas, pone además su tan- 
tico de sal en ella la constante intervención de un terrible canónigo, 
apellidado Lesage, que dejó escritas unas memorias de las que el autor 
ha usado ampliamente. Sin atarse a ellas, pues en verdad hay que de- 
cir que resulta ejemplar el exahustivo uso de toda clase de fuentes, me- 
tódicamente reseñadas en el primer capítulo, que el autor ha hecho. 


Lo que en la historia de los Concordatos en concreto, y en la de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado, supuso el Concordato napoleó- 
nico, es harto sabido. Y con recordarlo está dicho también el interés 
que ofrece esta ejemplar monografía. 


UN MAGNÍFICO TRATADO DE DERECHO PÚBLICO ECLESIÁSTICO. 


El trabajo del crítico se hace particularmente grato cuando en lu- 
gar de tener que señalar reparos puede aplaudir incondicionalmente. 
En esta situación nos encontramos al comenzar a hablar, como prime- 
ra Obra del grupo de los tratados doctrinales, de la publicada por Ca- 
yetano BRUNO S. D. B.”. 

Aunque el título El Dereche publico de la Iglesia en la Argentina 
indica claramente el contenido de la obra, convendra sin embargo pun- 
tualizar bien que no se trata sólo de estudiar la aplicación en la Argen- 
tina de los principios del Derecho público eclesiástico dándolos por co- 
nocidos. La obra, que tiene casi setecientas páginas de apretada letra, 
es, independientemente de sus aplicaciones a la Argentina, un magní- 
fico tratado. Distribuída en dos volúmenes, estudia en el primero el 
Estado católico y la constitución y poderes de la Iglesia, y en el se- 
gundo las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Todo ello con abun- 
dantísima erudición, con un orden perfecto, y sujetándose estricta- 
mente a las normas de la moderna metodología en cuanto a citas. La 
perspicuidad del estilo, la claridad que en todo momento se busca en 
la expresión hacen la lectura sumamente fácil, sin que estorbe la eru- 


1 CavrraNo Bruno S. D. B. El Derecho público de la Iglesia en la Argentina (Buenos 
Aires, Escuelas Gráficas Pío IX, 1956) dos vols. de XIX + 278 pgs. y XV +4 418 pgs. 
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dición, ciertamente prodigiosa, del autor. Por otra parte unos índices 
magníficamente hechos, onomástico, alfabético y de cánones y textos 
de la Constitución, permiten encontrar rápidamente lo que se busca. 
Creemos que, como tratado de Derecho público en general esta obra 
hará un magnífico servicio en las bibliotecas de los centros de estudios, 
tanto eclesiásticos como estatales. Y servirá además de magnífica obra 
de consulta a quienes quieran escribir sobre puntos determinados. 


Todo lo que antecede no es parte para que en su aspecto argentino 
la obra sea también muy completa. Queremos decir que no es que el 
autor se haya entretenido en divagaciones sobre el Derecho público 
eclesiástico en general, y luego haya añadido apresuradamente unas 
aplicaciones a la Argentina. Cada uno de los problemas estudiados en 
general se examina después con abundante documentación histórica, 
con un conocimiento exahustivo de la bibliografía, en la parte respec- 
tiva. Rectificando ideas que a veces hemos encontrado aun en auto- 
res acreditadísimos. Así por ejemplo esa tan frecuente que reduce la 
historia de Argentina cási a lo ocurrido en Buenos Aires, siendo así 
que la capital en muchas ocasiones, sobre todo en lo referente a reli- 
gión, siguió rumbos hartos dispares del resto del país. Otras veces re- 
fuerzan con nuevos y valiosos argumentos lo que anteriormente se 
venía sosteniendo poco menos que por intuición. 


Para que todo sea elogioso señalaremos que la presentación puede 
decirse perfecta. La obra se presenta con dignidad, sin erratas, con 
un acertadísimo uso de los diferentes tipos de imprenta. Unicamente 
en algunas ocasiones se hubiera deseado mayor constancia y rigor en 
el uso de la cursiva para los títulos. Pero en general se hace correcta- 
mente. Solo felicitaciones merece el autor, y también la editorial por 
la parte que en obra tan lograda haya corespondido a cada uno. 


TRADUCCIÓN DE UN TRATADO FRANCÉS 


El catedrático de Derecho Canónico don IsrpoRo MARTÍN ha pu- 
blicado recientemente una traducción de la obra de NicoLÁs Iunc” 
a la que ahora quisiéramos referirnos. Nuestro juicio ha de englobar, 
como es lógico, la obra misma, y la traducción y referencias concor- 
datarias hechas por MARTÍN. 

La obra escrita por NicoLÁs IUNG se caracteriza ante todo por su 
transparencia y limpidez. Es antes que nada una obra concebida des- 
de un punto de vista pedagógico. Escrita según se ve con el intento 


ua NicoLás IuNG El Derecho público de la Iglesia en sus relaciones con los Estados, tra- 


ducción y referencias al Concordato español de 1953 por Isidoro MARTÍN. (Madrid, Biblioteca de 
Cuestiones Actuales, Instituto de Estudios Políticos 1957). Un volumen de XII + 886 pgs. 
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de hacer de ella un manual de iniciación, no una obra de investigación 
propiamente dicha. 


Con esto quedan de manifiesto sus cualidades. Un orden perfecto, 
que se refleja en el cuidado índice de materias a que r »s tienen acos- 
tumbrados los autores franceses. Una terminología y nas construc- 
ciones fácilmente accesibles al lector, aunque éste aún no esté entera- 
mente formado y sea un simple estudiante. Un estilo sencillo y trans- 
parente que hace agradable y fácil la lectura. Un plan y unas opinio- 
nes enteramente tradicionales, dejando a un lado cualquier construc- 
ción arriesgada o cualquier innovación que no haya sido consagrada 
por el uso. 

De aquí la utilidad de la obra. Puede muy bien servir, ante el nú- 
mero creciente de católicos españoles e hispanoamericanos que aspira 
a tener ideas claras en estas materias, como excelente manual de ini- 
ciación. Puede también servir de texto en las cátedras de Derecho ca- 
nónico o de relaciones entre la Iglesia y el Estado. 


Esta misma orientación hace ver los inconvenientes. Al lector le 
gustaría que una obra escrita en París, mediando el siglo XX, tuviese 
en muchas ocasiones referencias más directas a la actual problemática 
del Derecho público eclesiástico. En el orden doctrinal, como conse- 
cuencia de las acciones y reacciones provocadas por las teorías de Ma- 
RITAIN, y el orden práctico como consecuencia de enfoques concorda- 
tarios (por ejemplo, el dado por el Concordato de Portugal) que difí- 
cilmente se dejan clasificar en la división tradicional, hay hechos nue- 
vos, sobre los que hubiera gustado al lector encontrar la opinión re- 
suelta de IuNc. El mismo concepto de Derecho público eclesiástico, 
tan en crisis, es despachado en unas pocas líneas, sin entrar para na- 
da en las críticas a que ha sido sometido y lo mismo se diga de la do- 
tación de la Iglesia. | 

Todo ello está muy en la línea de un manual, pues todos sabemos 
cuánto fatigan al alumno o al que va a iniciarse la prolija enumera- 
ción de argumentos o la descripción de controversias doctrinales. Pero 
no deja de causar al mismo tiempo un cierto sentimiento de decepción, 
pues la presentación de la obra y el empaque doctrinal que se le da 
parecía exigir algo más. 

La traducción hecha por IstporRo MARTÍN, nada deja que desear. 
El Catedrático de Derecho canónico, encargado actualmente de Dere- 
cho público eclesiástico en la Facultad de Ciencias Políticas de Madrid, 
estaba perfectamente capacitado para captar en todas sus riquezas de 
matiz la obra francesa. La ha traducido con cuidado y laudable preci- 
sión . Y la ha completado con referencias, no sólo al texto del Concor- 
dato español de 1953, sino también a la bibliografía que en torno al 
mismo se ha ido produciendo. Así, siquiera sea por este medio indi- 
recto, el lector sabe que existen en España buenos tratadistas, ya que 
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el desconocimiento que IuNG tiene de los mismos es total y absoluto. 
La bibliografía aducida por Istporo Martin servirá de mucha ayuda 
a los estudiosos para el mejor conocimiento de nuestro concordato, 
aunque confesemos haber echado de menos algunos estudios impor- 
tantes". 

La obra está dotada de un buen índice de materias y alfabético. 
Y un índice de documentos cuya utilidad confesamos humildemente no 
haber sido capaces de comprender. Y se da en apéndice el texto del 
concordato español y de los documentos complementarios. 


El libro está presentado muy dignamente, con las características 
tipográficas tan agradables, propias de la colección de que forma par- 
te. Las erratas que hemos observado son pocas y de escasa importan- 
cia. 


EL CONCEPTO CATÓLICO DEL ESTADO 


En la misma colección editada por el Instituto de Estudios Políti- 
cos apareció la traducción española, preparada por el catedrático de 
la Universidad de Salamanca ENRIQUE TIERNO GALVÁN de la obra de 
HEINRICH A. ROMMEN sobre el Estado en el pensamiento católico". 


Se trata de un volumen de cerca de 900 páginas, en el que se estu- 
dian metódicamente los principales aspectos de la concepción católica 
del Estado. No es por tanto una monografía, sino un auténtico trata- 
do, y bien completo. Después de delimitar cuidadosamente el tema, y 
para ello las nociones de Dogma, Teología, Derecho natural, etc., es- 


13 En general, y salvo excepciones (vid. pág. 70) se ha reducido a recordar los artículos 
aparecidos en el número extraordinario de “Ecclesia”. Nos parece que hubiese estado en su lugar 
citar en la pág. 58 nota 130 el estudio del P. MARTÍNEZ DE ANTOÑANA, publicado independiente- 
mente, y el de Mons. Rrus SERRA aparecido en esta misma REVISTA; en la pág. 48, y puede 
decirse que en toda la obra, se echan de menos referencias al volumen en que la Facultad de 
Derecho de Madrid, reunió las conferencias que en ella se dieron sobre el Concordato; en la 
pág. 79, echamos de menos una referencia al artículo que sobre el tema de nombramientos epis- 
copales publicó AwpRÉs E. pe MaNaricua en “Estudios de Deusto”, y los nuestros en “Lumen” 
(de Vitoria) y “Salmanticensis”; en la pág. 86 hubiese cabido bien una referencia a nuestro ar- 
tículo en "Ephemerides Iuris canonici" sobre el restablecimiento de la Rota de la Nunciatura; 
en la pág. 231 se echa de menos una referencia al libro de Crisanro Ropricurz ARANGO Díaz 
El fuero civil y criminal de los clérigos en el Derecho canónico, aunque acaso, por la fecha de 
su publicación (Roma, Madrid 1957) no le fuera posible al autor recogerlo; en la pág. 256 ha sido 
una pena que no se haya recogido la ponencia que sobre el tema de las inmunidades reales tuvo 
en la III Semana de Derecho canónico MaNuEL GowzíLEz Ruiz, contenida en el volumen El pa- 
trimonio eclesiástico (Salamanca 1950), cuya cita se echa también de menos en la página 275. 
Hacemos estas observaciones por el interés que en nosotros ha suscitado la obra, que nos hace 
desear su perfeccionamiento en posibles ediciones futuras. Por lo demás, nos damos cuenta de 
sobra del relativo valor de las mismas. Omisiones bibliográficas se pueden sefialar siempre, aun 
en las obras más cuidadas, sin que por eso deba desmerecer el libro en que son señaladas. 

14 Heinrich A. Rommen El Estado en el pensamiento católico. Un tratado de Filosofía polí- 
tica. Traducción de Enrique Terno GALVÁN (Madrid, Biblioteca de Cuestiones Actuales, Insti- 
tuto de Estudios Políticos, 1956) Un vol. de 874 pgs. 
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tudia en la segunda parte, la central en la obra, la filosofía del Esta- 
do; destina la tercera a las relaciones entre la Iglesia y el Estado, para 
terminar analizando la comunidad de las naciones. Todo ello en un es- 
tilo claro, apacible, lleno de luminosidad, que hace que la lectura de 
la obra sea un regalo para el espíritu. 


Desde la primera línea hasta la última se da cuenta el lector de que 
está ante una obra de aliento y empuje. No es el autor un mero repe- 
tidor de ideas ajenas, sino que ha elaborado profundamente su propio 
pensamiento, y aunque en líneas generales acepta muchos puntos de 
vista tradicionales, otros hay, incluso que corren como buena moneda 
entre los católicos, que él rechaza con insistencia y sólidas razones. 
Sirva de ejemplo la crítica que tantas veces hace a lo largo de sus pá- 
ginas del romanticismo católico. 


Refiriéndonos primero al libro, señalaremos que está concebido, 
como es lógico, para un ambiente harto diverso del español. Eso le 
obliga a explicar muchas cosas, cuya explicación nos parece aquí in- 
necesaria a veces y hasta un tanto pueril otras. Como por otra parte 
prescinde casi en absoluto de España (e imaginándonos cuales serían 
las alusiones que nos esperaban casi nos sentimos aliviados al pensar 
en ello) el lector experimenta a veces un poco de extrañeza. Pero sal- 
va esta observación de matiz, el libro es un tesoro de buena y sólida 
doctrina, y no dudamos en recomendarlo de todo corazón. Nos parece 
que su lectura, fácil aün para quien no esté familiarizado con la termi- 
nología científica, resultará provechosa siempre, y fecunda en no pocas 
ocasiones. 

No es este el lugar para un análisis de la obra en general. Cinén- 
donos a lo que ahora nos ocupa, señalaremos que toda la tercera par- 
te, destinada a las relaciones entre la Iglesia y el Estado, participa 
de las excelencias del resto del libro. Tras de plantear conceptualmen- 
te el problema, en un capítulo muy logrado, nos da en otros tres una 
espléndida lección de historia, recogiendo las vicisitudes que a lo lar- 
go de los siglos ha tenido esas relaciones para terminar dedicando los 
dos ültimos capítulos a las grandes cuestiones hoy planteadas con par- 
ticular agudeza: Cooperación y separación; catolicismo social y polí- 
tico. 

El autor, que a todo lo largo de la obra se muestra entusiasta del 
Papa León XIII, cuyas doctrinas invoca y estudia sin descanso, sigue 
también en esta parte al mismo Pontífice. Y cala muy hondo en su pen- 
samiento. Toda la espléndida concepción de aquel Papa, lo que de tra- 
dicional y de nuevo hubo en ella, lo que supuso en la vida de la Igle- 
sia, lo recoge ROMMEN con acierto insuperable. De aquí que su posi- 
ción sea compartida plenamente por nosotros, aun hallándonos en un 
clima moral y religioso tan diferente del que envolvía al autor cuando 
escribía en Estados Unidos. 
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Ha sido una pena que la obra no haya sido actualizada por el au- 
tor, o al menos por el Instituto de Estudios Políticos, antes de publi- 
carla. Constantemente se lamenta uno de ver que, siendo la referencia 
más moderna la hecha a libros o acontecimientos de 1941, una magni- 
fica tarea haya sido deslucida al publicarse en 1956 sin referencia al- 
guna a algo posterior. Oir hablar del problema de la tolerancia, sin re- 
ferirse a las modernas enseñanzas de Pío XII; ver como se dice que 
cabe un Concordato con un estado no confesional sin que se aluda al 
Concordato con Portugal; encontrarse a cada paso con referencias al 
Fascismo y al Nacional-socialismo como regímenes existentes... obli- 
gan al lector a lamentarse. 


El traductor, que si prescindimos de algunas cosas de detalle” 
hay que reconocer que ha realizado su labor de manera ejemplar, dán- 
donos una versión “cuidada, ágil y sugerente” (en frase de un insigne 
profesor de Derecho político) no ofreció en cambio a sus lectores una 
breve presentación que ellos hubieran agradecido. Decirles algo de 
Rommen, y situar el libro en el tiempo y el espacio hubiese ayudado 
a la mejor comprensión del mismo. Tampoco le fue permitido, y es de 
lamentar, completar la bibliografía con algunas obras españolas, que 
o bien eran desconocidas para Rommen, o posteriores a la publicación 
de la obra original. Hubiese sido un buen servicio al lector. Acaso le 
moviera el deseo de dar la obra con la más absoluta fidelidad”. 


Estas sugerencias, hechas con vista a una nueva edición que ojalá 
llegue, pues el libro se la merece, no son parte para que no agradezca- 
mos al traductor el buen servicio que con su labor ha hecho. Obras así, 
escritas en un estilo accesible y claro, llenas de sugestivos puntos de 
vista, revestidas de una sensibilidad moderna, abiertas a la problemá- 
tica de nuestros tiempos nos están haciendo mucha falta. 

La presentación es digna, como estila el Instituto de Estudios polí- 


15 Por ejemplo: pág. 219 llamar “Code of Canon Law” al Codex Iuris canonici; hablar 
en la pág. 355 del “rendimiento” del Rey Leopoldo, siendo así que se trataba de su “rendición”; 
hacer en la pág. 546 destinatario de una carta pontificia al “obispo irlandés” siendo así que se 
trataba del episcopado de Irlanda; transformar, en la pág. 631 el Estado de la Iglesia, o Estado 
pontificio en “Iglesia estatal”, dando lugar a un curioso trastrueque de conceptos. En general se 
han conservado en latín o en inglés nombres que tienen su versión en castellano: Clovis (Clodo- 
veo); Otto (Oton); Peter Damiano (Pedro Damiano); Osius (Osio); Gelasius (Gelasio), etc.; las 
últimas líneas de la pág. 608 resultan ininteligibles, aunque se adivina que ha habido una trans- 
posición, por poner en boca de San Gregorio VII lo que es frase del emperador. 

16 Así al hablar de Sócrates (pág. 291) se podría haber recordado la Vida de Sócrates de 
ANTONIO Tovar; y al referirse a la prudencia política (pg. 380) el libro de éste título de LEO- 
POLDO EuLocio PaLacios; y en la pg. 604, al tratar de la iglesia propia, haberse referido a los 
trabajos de BIDAGOR sobre este tema y a la magnífica monografía de García Gato sobre El con- 
silio de Coyanza; y en la pg. 321 mencionar "El crimen de herejía” del P. Montes... Verdad es 


que se trataba solo de una traducción sin que el traductor hubiera prometido en parte alguna 
hacer una adaptación. 
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ticos, aunque no han dejado de deslizarse algunas erratas que afean 
la edición”. 


SUBORDINACIÓN DEL ESTADO CATÓLICO A LA IGLESIAÉ 


Es de alabar la finalidad que el autor se propuso al escribir esta 
monografía, presentada como tesis doctoral en la facultad de Derecho 
canónico del Instituto “Angelicum”: filipino de nacimiento siente que 
su patria esté sometida al laicismo, y desearía que tal laicismo se co- 
rrigiera. Nos tememos sin embargo que tan laudable fin no sea con- 
seguido, ni siquiera parcialmente, con esta obra. Y más aún sentimos 
que al examinarla tengamos que romper la línea de elogios que hasta 
ahora hemos venido siguiendo. 


No entramos en la cuestión de si un tema tan amplio es o no opor- 
tuno para una tesis doctoral. Se puede discutir, y aunque no sea lo 
corriente, tesis hemos conocido magníficamente construídas en torno 
a temas muy amplios. Pero creemos con sinceridad que puede y debe 
pedirse algo más que lo que el autor ha hecho. 


Si su fin era influir en el laicicismo filipino, bien hubiera podido 
examinar las corrientes modernas, a las que apenas alude en algún 
capítulo, como de pasada. El índice es desconsolador en este aspecto. 
No creíamos que se pudiera escribir sobre temas como este sin citar 
a PÉREZ MIER, 0 a WAGNÓN; sin hacer referente a los modernos con- 
cordatos, en especial al [portugués que tan interesantes problemas 
plantea en el terreno del Derecho público; desconociendo la literatu- 
ra italiana, tan abundante y llena de interés; tomando los datos his- 
tóricos de los manuales de MARX y KNOPFLLER, únicamente adiciona- 
dos con alguna referencia a los cuadros sinópticos del P. LLORCA; des- 
conociendo revistas como “Il Diritto eclesiastico" "Ephemerides Iuris 
Canonici", "Revista de Estudios Políticos", por no hablar, como parte 
interesada, de la misma REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CA- 
NONICO; explicando la noción de jurisdicción sin decir una sola pa- 
labra de referencia al Derecho romano o al derecho político moderno, 
conformándose con una cita del Derecho administrativo de CASTELLA- 
NI; hablando del concepto de soberanía, de manera elementalisima ; 
prescindiendo de las aportaciones de un autor de la talla de IVES DE 
LA BRIERE... 


17 Así en la pág. 193 nota 15, en la 277 y en la 652 hay tres “no” que evidentemente sobran, 
si las frases han de tener su obvio sentido; en la 357 ha de leerse A. S. S. pues la colección de 
A. A. S. solo comenzaría muchos años después; en la pág. 228, se habla de “el capital” siendo 
a nuestro juicio “la capital” (mas verosímil es que se trate del escudo); en la pág. 447 se atri- 
buye a Pío XII lo que es de Pío XI, según claramente se ve por la fecha, etc. 

18 Leontius L. Lar De subordinatione status catholici ad Ecclesiam (Roma, Librería Edi- 
trice Francesco Ferrari, 1955). Un vol. de XIX + 109 pgs. 
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Pero no queremos seguir esta enumeración. Plantear el problema 
de la subordinación del Estado católico a la Iglesia se puede hacer en 
una tesis doctoral o para alterar ese planteamiento, o para establecer 
el recurso a nuevas fuentes, o para alegar nuevas pruebas, o para ob- 
tener resultados hasta entonces no logrados. Ninguna de estas cosas 
se ha hecho. Todo se reduce a una exposición ordenada y clara de lo 
que suele encontrarse en los manuales tradicionales. Y en verdad que, 
puestos a elegir, nos quedamos con OTTAVIANI. 


Con estas salvedades no tenemos sin embargo inconveniente en de- 
clarar que el autor ha trabajado con mucho orden, con buen criterio, 
que suscribimos parte de sus apreciaciones (por ejemplo, la califica- 
ción de la potestad indirecta) y que como iniciación para trabajos ul- 
teriores sobre el mismo tema esta monografía puede servir de ayuda. 


IGLESIA Y ESTADO EN EL PENSAMIENTO DE DON STURZO 


Cerraremos este segundo grupo de obras, consagrado a las que 
estudian el problema en su conjunto, con otra tesis también defendida 
en el Pontificio Instituto Angelicum. La ha escrito SANTO BELIIA y la 
ha dedicado a un tema realmente interesante: exponer el pensamiento 
del conocidísimo sacerdote y político italiano don Luis STURZO sobre 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado”. 


Conocida es de todos la noble e insigne figura de don STURZO. Po- 
lítico, capitán de los católicos italianos al incorporarse éstos a la polí- 
tica activa una vez levantado el "non expedit", y exilado después, du- 
rante largos afios, mientras subsistió el fascismo. Fue allí principal- 
mente, en el exilio, donde escribió gran parte de su producción. Al- 
go ha hecho antes y después, en Italia misma. Siempre con un estilo 
muy particular, lleno de viveza, que tan gráficamente describió Gru- 
SEPPE DE LUCA”: “STURZO escribe como piensa... La palabra toma en 
él una vida y una conducta por sí; es casi como una pantalla sobre 
la cual viene proyectado el pensamiento en un estado crudo, nativo, 
tumultuoso... Sin duda posible, L. STURZO es uno de estos escritores, 
y un gran escritor, no obstante la duda que deja en el lector de que 
no sabe escribir. Potencia y número, ternura y dureza, análisis lento 
y rápidos fogonazos, sentido de la construcción vasta y limpieza en los 
detalles, conciencia histórica y observación inmediata; todo aquello 
que da un gran escritor lo da Luici STURZO a quien sea capaz de se- 
guir un pensamiento sistemático, la crítica de una institución, la ca- 
racterización de un tiempo o de una masa, el juicio sobre un hombre”. 


19 Santo BELLta Chiesa e Stato nel pensiero di L. Sturzo (Catania 1956). Un vol. de 190 pgs. 
?^ Giuseppe DE Luca D. L. Sturzo, scrittore “Tl Popolo” 25 noviembre 1951, pág. 3. 
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Con estas características, una tesis doctoral que venga a sistemati- 
zar lo que STURZO ha esparcido por sus obras tiene que ser bien reci- 
bida. Y es muy de agradecer el esfuerzo que ha hecho BELLIA por dár- 
nosla. 

Tres aspectos creemos que pueden distinguirse en el libro. 


En primer lugar la exposición de la doctrina concreta de STURZO. 
Está hecha con honradez, apoyándose constantemente en sus propios 
textos, con una sistemática impecable. No hace falta destacar el inte- 
rés de la doctrina en sí misma que deriva del método seguido, radical- 
mente diferente del usual, como apoyado que está en la sociología. El 
lector se encuentra sorprendido desde el primer momento al ponerse 
en contacto con puntos de vista que hasta ahora nunca había encon- 
trado. Más abajo tendremos ocasión de señalar alguno en concreto. 


Pero es que en segundo lugar, el libro viene a resultar una apolo- 
gía del método sociológico. Desde la primera línea del prefacio lo ad- 
vierte con lealtad el autor. Al ver las conclusiones a que llega STURZO 
se percibe la utilidad de esta orientación sociológica. Hoy que empieza 
a sentirse en España una inquietud en este sentido (recuérdense los 
recientes artículos en "Revista de Educación" sobre este tema) es opor- 
tuna una monografía como esta, que no se limita a hacer la apología 
abstracta del método sociológico, sino que nos pone en contacto con los 
resultados concretos obtenidos al examinar un problema tan importan- 
te como el de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. BELLIA expli- 
ca en las páginas 14 y 15 las tres características distintivas de la socio- 
logía de don STURZO: El estudio de la sociedad en concreto, tal cual 
resulta de la historia, teniendo en cuenta el factor sobrenatural. 


En fin, hay un tercer aspecto de la obra de BELLIA también intere- 
sante: la cuidada biografía y la completísima bibliografía que nos da. 
No se ha limitado a recoger todos los libros, traducciones, opúsculos 
y artículos publicados por STURZO sino que incluso nos da las publica- 
ciones que sobre el mismo se han hecho en obras y revistas, y una 
buena bibliografía sobre el tema de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado en general. 

Renunciamos a destacar las páginas más sugestivas, porque nos 
extenderíamos demasiado. Nos han complacido particularmente la 
definición del Estado que se da en la pág. 112 y todo el sugestivo aná- 
lisis sociológico que se hace de la Iglesia. 

Viniendo ya, en concreto al tema Iglesia-Estado STURZO ofrece una 
triple síntesis, como preparación para su estudio: Moral-Derecho; 
Libertad-autoridad; Dualidad-diarquía. A la luz de esta triple síntesis, 
establece con dureza el antagonismo entre la Iglesia y el Estado (pág. 
156) para estudiar cuales son los resultados a los que conduce el plan- 
teamiento sociológico de la cuestión. BELLIA lo resume magistralmen- 
te en las páginas 166-168: Iglesia y Estado que han sido siempre an- 
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tagonistas, han de llegar a una “diarquía sociológica” que puede tomar 
diversas formas. Ambas sociedades existen, tienen potencia y vitali- 
dad. En el pensamiento común de los católicos deben estar en relación 
de cooperación mutua. Y esto que en el orden deontológico mantienen 
los católicos es lo que don STURZO hace notar que aconseja también la 
sociología. Insistimos sin embargo en que tales relaciones solo pueden 
obtenerse, al menos de manera normal, por medio de una adecuada 
educación de la conciencia de los súbditos. ates 

Como todas las revisiones, como todos los planteamientos origina- 
les, hay mucho de discutible en la doctrina de STURZO. Pero no cabe 
la menor duda de que la lectura de sus páginas, tan difícilmente acce- 
sibles en España, aunque hecha indirectamente al través del libro de 
BELLIA, resulta muy sugestiva y estimulante. De todo corazón desearía- 
mos que esta magnífica tesis doctoral fuese muy conocida por los cul- 
tivadores del Derecho público eclesiástico. 

A todos hechos brindamos, para terminar con este libro, las si- 
guientes palabras de STURZO como materia de meditación: 

“La Iglesia está, bajo este doble aspecto divino y humano, en 
contacto con todas las demás formas sociales, la familia, la clase, la 
ciudad, el Estado, la sociedad de los Estados, infiuenciando y sufrien- 
do las influencias, según las fases del proceso histórico y las diversas 
actividades, confluyentes o divergentes. Jamás la Iglesia tuvo una 
mundanización total sin que sobrevinieran profundas reacciones de es- 
piritualidad, jamás el mundo tolera una gran eclesiasticización sin 
reaccionar por su independencia. En tales movimientos, alternos o 
sincrónicos, dos largas corrientes se desarrollan en el complejo social: 
la mística y la organizadora. La mística tiende a un ideal que aunque 
particular en su concreción histórica, es universal por su espíritu: ex- 
cita sentimientos, alienta sacrificios, conmueve a generaciones enteras 
por la necesidad de renovarse, reformarse y revolucionar el mundo... 
La otra corriente es la organizativa: por ella se articula en organis- 
mos el cuerpo social, se desarrollan los institutos, y se forman las le- 
yes”. 


IGLESIA Y ESTADO EN EL ECUADOR 


Y pasamos ya al tercer grupo de obras, o sea a las monografías 
referentes a aspectos concretos y contemporáneos de las relaciones de 
entre la Iglesia y el Estado. 


JUAN IGNACIO LARREA he escrito una muy interesante? sobre la 


21 La vera vita pág. 265. 
99 


E Juan Ignacio LARREA La Iglesia y el Estado en el Ecuador (Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1954) Un vol. de XI + 168 pgs. 
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personalidad de la Iglesia en el modus vivend: celebrado entre la San- 
ta Sede y el Ecuador que se firmó el 24 de julio de 1937. Por circuns- 
tancias, a las que el autor alude en el prólogo, dicho modus vivendi 
pasó inadvertido, y de aquí que en las referencias que al mismo se 
encuentran en los tratadistas de Derecho público y de Derecho canó- 
nico sean muy escasas. Nosotros 'confesamos no haber encontrado más 
que una. Haciéndose cargo de esto decidió el autor estudiar concienzu- 
damente dicho documento. Y ha tenido para ello la oportunidad, ver- 
daderamente excepcional si se tienen en cuenta lo reciente del acuerdo, 
de poder utilizar el material de las negociaciones. Así en las páginas 
92, 93, 102 y 113, entre otras, se nos da el texto de los artículos tal co- 
mo fueron siendo redactados en los sucesivos proyectos, proporcionan- 
do así elementos de juicio extraordinariamente interesantes. Como por 
otra parte la bibliografía es muy abundante y el estudio se ha hecho 
de manera concienzuda, la monografía viene a resultar de gran inte- 
rés para los estudiosos. 


Sabido es que después de largos años de ruptura de relaciones en- 
tre la Santa Sede y el Gobierno del Eduador se consiguió llegar, de 
manera un tanto sorprendente a la negociación de un breve “modus 
vivendi” cuyo texto oficial recoge LARREA juntamente con todos los 
documentos legislativos que han servido para su ejecución. El “modus 
vivendi” tenía únicamente diez artículos, y se refería a aquellos puntos 
cuya regulación era más urgente: personalidad de la Iglesia, libertad 
de enseñanza, fomento de las misiones, personalidad jurídica, actua- 
ción política del clero, etc., etc. En síntesis puede decirse que se trata 
de un caso parecido al de Portugal (Estado laico, pero en régimen 
concordatario) si bien, a diferencia de este país, el régimen concorda- 
tario alcanza a unos cuantos puntos muy limitados. El acuerdo supu- 
so sin embargo un gran paso en la normalización de las relaciones y 
en la solución de problemas jurídicos, prácticamente insolubles con la 
anterior legislación, que había planteados. Una vez más se desmintió el 
tan traído y llevado aforismo “Historia concordatorum, historia dolo- 
rum”. El dolor para la Iglesia estuvo en la ruptura, y la alegría en la 
firma de este acuerdo que tanto acreditó la habilidad de sus negocia- 
dores. 

El autor sintetiza en unas cuantas conclusiones los resultados de 
su trabajo (págs. 141-143). Todas ellas las suscribimos. 


Haremos sin embargo notar algunas cuestiones de detalle. Nos ha 
parecido muy simplista la versión que se da en la página 27 de la ac- 
tuación de España en América, verdadera en algunas épocas de la 
historia, pero necesitada de matices para toda la historia en conjunto. 
Tampoco parece acertado hablar del Vaticano para referirse a la San- 
ta Sede en épocas en que los Papas solían residir en el Quirinal. Nos 
ha llamado la atención en la pág. 109 que el autor no haya hecho re- 


94 LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


ferencia, como parecía lógico, a la noción de bienes eclesiásticos que 
da el c. 1497 y que hubiese venido como anillo al dedo para su intento. 


La presentación es digna, pero sin embargo el libro está afeado 
por muchas erratas, algunas de bulto. Así por ejemplo en la pág. 50 
en lugar hablar de un elemento de Derecho, se expresa lo contrario: 
“no de Derecho”. Particular dificultad ofrecen las erratas que han re- 
caído sobre la numeración de las notas, por ejemplo en las páginas 
89, 90 y 91. 

Si se nos pidiera destacar una nota particularmente curiosa del ré- 
gimen jurídico de la Iglesia en el Ecuador señalaríamos el sistema 
adoptado para obtener la personalidad civil de las entidades eclesiásti- 
cas. Mediante un ingenioso procedimiento, aparecer siempre como ti- 
tular ante el Estado la entidad superior, se consigue una especie de re- 
frendo civil del Derecho canónico. Nos explicaremos: el Estado exi- 
ge la presentación de unos estatutos para cada entidad eclesiástica. 
En esos estatutos la diócesis o la provincia eclesiástica aparece como 
titular de los bienes de las entidades menores (seminarios, casas reli- 
giosas). Y en caso de conflicto puede actuar por sí misma. 


UN ASPECTO DEL RÉGIMEN FRANCÉS DE SEPARACIÓN”. 


Como es sabido en 1905 se efectuó en Francia la separación de la 
Iglesia y el Estado mediante una ley que, como muy bien indica el 
autor en las conclusiones que pone al final del volumen que critica- 
mos, tenía un nítido sentido agresivo, y respiraba una manifiesta hos- 
tilidad hacia la Iglesia. La aplicación de aquella ley ha dado origen a 
una jurisprudencia cuya abundancia nos admira a los extranjeros, y 
que va desde más sólidas construcciones científicas hasta el plantea- 
miento y resolución de no pocas cuestiones pintorescas: los insultos 
que un matrimonio irascible profiere en público, y junto al comulga- 
torio contra su párroco; el falso dominico que sube a predicar al 
púlpito de Notre Dame de París; las extravagancias de los “testigos 
de Cristo”; el alcalde que canta los funerales y bendice el túmulo en 
un entierro civil verificado dentro de la iglesia... Mil casos en que 
aparece claramente la dificultad y la complicación de las situaciones 
que la ley de separación había venido a traer. 


El estudio profundo de la situación creada en Francia ofrece un 
interés extraordinario, no solo por esta riqueza de jurisprudencia, ni 
por la lucidez de los análisis jurídicos a que nos tienen acostumbrados 
los tribunales y los autores científicos franceses, sino también por la 


P3 Abbé Jean KerLEvEO L'Église catholique en régimen français de séparation. Les pré- 
rogatives du curé dans son église (Tournai, Desclée & Cie, 1956) Un vol. de 398 pgs. 


IGLESIA Y ESTADO 95 


extensa, y desdichada, influencia que la ley francesa de separación 
tuvo en el mundo. Sobre ella se calcó, agravándola en su hostilidad 
contra la Iglesia, la ley portuguesa, tardíamente enmendada. por el 
Concordato de 1940. Y en ella se inspiraron también no pocos regí- 
menes hispanoamericanos de separación. 

Muy oportunamente JUAN KERLEVEO ha emprendido el estudio me- 
tódico del régimen francés de separación. La obra completa constará 
de cinco tomos. El que ahora estudiamos, referente a las prerrogati- 
vas del cura en su iglesia, ha sido precedido por otro en el que estudió 
"el régimen jurídico de las iglesias afectadas al culto católico" y será 
seguido por otros tres: “El sacerdote católico en Derecho francés", 
"Las manifestaciones exteriores del culto" y "Las casas curales". La 
obra ofrecerá por consiguiente en su conjunto un inigualable instru- 
mento para el conocimiento y el estudio del tema. 

En el volumen que ahora nos ocupa el autor estudia sucesivamen- 
te el derecho a retener las llaves de la iglesia; la reglamentación de 
la iglesia por el cura y su naturaleza en Derecho francés; las atribu- 
ciones del cura en la reglamentación interior de la iglesia; las obligacio- 
nes del cura en cuanto al edificio de la iglesia y el mobiliario; los 
poderes de reglamentación del cura y la fijación de carteles en el inte- 
rior o exterior de la iglesia; relación de las prerrogativas del cura y 
de los poderes de policía del alcalde para el mantenimiento del orden 
en torno a la iglesia y en la misma iglesia; su relación en cuanto a los 
toques de campana. 

Todos estos temas son estudiados verdaderamente a fondo, con un 
conocimiento exahustivo de la documentación. No solo la doctrina, 
sino también los mismos datos que ofrece la prensa diaria y la de re- 
vistas no especializadas, contribuyen a aclarar más y más la situa- 
ción estudiada por el autor. Pero el acento se cargó principalmente so- 
bre la jurisprudencia, tanto de los tribunales, cuanto del Consejo de 
Estado. En este aspecto, el de la jurisprudencia, tenemos la obra por 
insuperable. 

¿Qué conclusión se desprende de la lectura de la obra? El mismo 
autor nos la da haciendo suyas las nobles palabras de LE Bras: 
“Desde los primeros años de la ley de separación, el Consejo (de Esta- 
do) se aplicó a despojarla de su agresividad; de una ley que para al- 
gunos de sus promotores, debiera haber sido una ley de combate, el 
Consejo ha hecho una ley de apaciguamiento e incluso de libertad pa- 
ra la Iglesia. El preparó las vías para la reconciliación de los espíritus, 
salvó la paz civil y edificó el Estatuto al que aún hoy día se acomoda 
el culto católico”. 

Así, por obra especialmente de la jurisprudencia del Consejo de 
Estado “el sacerdote católico ejerce —según dice el autor— en su 
iglesia los poderes que brotan de su sacerdocio, en conformidad con 
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las normas fundamentales y los principios institucionales de la Iglesia 
jerárquica, en medio de una independencia y una libertad desconoci- 
das para el régimen concordatario, al mismo tiempo que bajo la ga- 
rantía y la salvaguardia soberana de la República”. 

Felicitamos al autor, actualmente designado por la jerarquía ecle- 
siástica para el cargo de Secretario General de la Enseñanza libre, por 
su magnífica obra, verdaderamente ejemplar. Y a la editorial Desclée 
por la presentación excepcionalmente límpida, elegante y cuidada que 
le ha dado. 


EL DERECHO DE LIBERTAD RELIGIOSA 


Con este título el profesor GAETANO CATALANO, ya conocido por 
otras publicaciones que tuvimos el honor de reseñar en estas mismas 
páginas, ha escrito una breve, pero densa monografía”. 

Los cambios institucionales que han sobrevenido a Italia después 
de la segunda guerra mundial, con la caída del fascismo y la implan- 
tación de un sistema liberal, han atraído la atención de los cultivadores 
del Derecho sobre el tma de la naturaleza jurídica de los llamados 
“derechos de libertad”, argumento delicado y complejo que ha dado 
pie para una gran multitud de teorías. Cuando esta clase de derechos 
vienen a ponerse en contacto con el carácter confesional del Estado, el 
problema se hace aún más delicado. Y así no han faltado autores que 
se han ocupado de la configuración exacta del derecho de libertad 
religiosa, supuesta la persistencia de los pactos lateranenses. En otra 
monografía, que vamos a estudiar inmediatamente, tendremos oca- 
sión de ver algún problema muy concreto que se ha planteado. 


En realidad, advierte el autor en su leal declaración de la pág. 84, 
el principio de libertad religiosa tal cual se contiene en las declaracio- 
nes de la nueva constitución, tan absolutas y completas, apenas ha 
sido aumentado sustancialmente en la esfera real de libertad de que los 
ciudadanos gozaban en el pasado en cuanto al hecho de su religión. Ha 
habido un escaso contenido de innovaciones, pues el actual ordena- 
miento italiano confirma los principios tradicionales, aunque no haya 
de ocultarse que ha puesto en manos de sus ciudadanos un instrumen- 
tal mucho más apto y eficaz para defenderlos. 

El trabajo es eruditísimo, muy interesante, escrito con mucho or- 
den y claridad. No faltan sin embargo algunas opiniones de las que 
sentimos disentir radicalmente y que son consecuencia de la actitud 
un tanto escéptica, arreligiosa, en que parece colocarse el autor en al- 


24 Gaetano Catalano Il Diritto di libertá religiosa (Milano, Dott. A. Giuffré - Editore, 1957) 
Un vol. de 92 pgs. 
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gunos puntos. Siendo tanta su riqueza bibliográfica nos hubiese gus- 
tado, y más tratándose de un autor que conoce bien España, haber 
encontrado referencias a las Conversaciones Católicas Internaciona- 
les de San Sebastián, que en dos años sucesivos estudiaron el proble- 
ma de la tabla de derechos que podrían aceptarse desde un punto de 
vista católico y que en su revista “Documentos” publicaron interesan- 
tes trabajos que hubieran servido al autor para matizar un poco más, 
y hasta cambiar no pocas cosas de la primera parte de su obra. Es po- 
sible también que un conocimiento más profundo de la doctrina cató- 
lica le hubiese conducido a rectificar algunas afirmaciones contenidas 
en la nota 63 de la pág. 21. 


Esto no obstante insistimos en que la erudita monografía de CATA- 
LANO servirá admirablemente para orientación, no solo aquellos que 
quieran conocer la legislación italiana en concreto, sino también a 
cuantos se interesen por el problema de la libertad religiosa en general. 


PROTECCIÓN PENAL DE LA RELIGIÓN 


La actitud que el Estado tome en relación con la religión en gene- 
ral, y con la Iglesia en concreto, ha de reflejarse necesariamente en su 
ordenamiento penal. Así ha ocurrido siempre en la historia, y así suce- 
de actualmente en Italia. Como decíamos hace un momento no han 
faltado autores que han creído ver en la constitución republicana una 
neta incompatibilidad con el artículo 402 del Código Penal vigente que 
castiga el vilipendio a la religión del Estado. Ver si esto es verdad y 
determinar con exactitud cual es el alcance de este artículo es el objeto 
de una magnífica monografía publicada por ANTONINO CONSOLI”. 


La obra está distribuída en cuatro capítulos. El primero resulta 
particularmente significativo ya que expone los reatos en materia reli- 
giosa tal cual se contenían en los Estados italianos que desaparecieron 
al obtenerse la unidad. Examen muy interesante, ya que se ve prácti- 
camente confirmado el principio de la repercusión de las relaciones del 
Estado y la Iglesia en el ordenamiento penal. Hay una gama de posi- 
ciones, en la que juegan la definición de los delitos, la gravedad de las 
penas, la terminología utilizada y hasta la misma colocación de los 
artículos en cada Código. En el capítulo segundo se estudia en con- 
creto el Código Rocco, y la tutela penal de la religión en el mismo y 
en el conjunto de la legislación. 

Para nuestro gusto el capítulo más interesante, acaso por ser el 
menos ligado a las circunstancias del Estado italiano es el capítulo 


25 Antonino Cowsori 7] reato di vilipendio della Religione cattolica (Milano Dott. A. Giuf- 
frè - Editore, 1957) Un vol. de 231 pgs. 
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tercero donde se estudia el vilipendio como reato, las diversas tesis 
que se han elaborado en torno al mismo y la opinión del autor sobre 
el elemento psicológico en dicho delito. 

Finalmente en el capítulo cuarto se hace referencia de manera muy 
extensa a la cuestión de la relación entre el art. 402 del Código penal 
y el vigente ordenamiento constitucional. Creemos que el autor acier- 
ta plenamente al sostener la vigencia del mismo, aunque no nos con- 
venza la interpretación que da de la expresión “religión del Estado”. 
Sin embargo este argumento puede ser utilizado válidamente, y ser 
muy útil frente a algunas situaciones que puedan surgir. Nos explica- 
remos. Creemos que objetivamente la expresión “religión del Estado” 
significa más que lo que el autor pretende. Pero eso no quita para que 
“dato, sed non conceso” que así sea, se pueda elaborar desde ese pun- 
to de partida un argumento válido en favor de la subsistencia del de- 
lito de vilipendio de la religión. 

Sentiríamos que a través de lo anterior se quedaran nuestros lecto- 
res con la impresión de que se trata de una obra que interesa única- 
mente a los penalistas. Como muy acertadamente hace notar CONSOLI 
las disposiciones del Derecho penal sólo pueden entenderse teniendo 
en cuenta una porción de hechos que se producen en la sociedad, y 
que él expone. Por eso la obra es al mismo tiempo un buen arsenal de 
datos sobre los diferentes ordenamientos jurídicos italianos antiguos, 
y del unitario que de la fusión de todos ellos vino a resultar. 


La presentación de estos dos últimos libros es la acostumbrada en 
la Casa Giuffré: no solo cuidadísima, sino también con unas caracte- 
rísticas propias que permiten reconocer a primera vista las obras allí 
editadas. 


CONCLUSIÓN 


No sabemos hasta qué punto será permitido intentar sacar alguna 
conclusión del examen de quince libros, tan diferentes entre sí por la 
orientación, técnica utilizada y problemática que se han propuesto. De 
todas formas no creemos fuera de lugar recoger aquí algo que a nues- 
tro juicio se deduce de todos ellos. , 

Y es, en primer lugar, el interés que el problema de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado continúa suscitando. Es cierto que las con- 
troversias han perdido mucho de la agresividad de que estuvieron re- 
vestidas durante el siglo XIX. Pero no lo es menos que, aunque lleva- 
das en un estilo más sosegado, aun beneficiándose de un planteamiento 
más correcto, todavía subsisten y apasionan. Y no en este o en aquel 
país, sino en todos. Ya sea por vía doctrinal, ya histórica, el tema si- 
gue constituyendo un centro de interés, en todas partes. Y prueba de 
ello es que las obras examinadas procedieran, no de un sólo país, sino 
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de Italia, España, Argentina, Bélgica, Francia, Estados Unidos, Fili- 
pinas y Ecuador. 

Creemos también que puede señalarse como nota común a casi toda 
la literatura actual sobre el tema la admiración por la obra y las ense- 
nanzas de León XIII. En realidad los avances que con posterioridad 
a él se han hecho sobre el tema de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado no pasan de ser perfeccionamientos, importantes algunos de 
ellos, es cierto, pero perfeccionamientos en el planteamiento del pro- 
blema y en las soluciones que e! dio. Su doctrina y su figura se han ido 
agigantando con el tiempo. Y así como hablando de Pío IX los autores 
explican su doctrina, casi disculpándola, en razón de las circunstan- 
cias históricas en que le tocó vivir, procurando presentarla vinculada 
a esas circunstancias, tratándose de León XIII lo hacen dando a sus 
enseñanzas un valor de peremnidad. En verdad, aun no está dicha la 
ültima palabra sobre lo que la actuación de León XIII supuso en la 
marcha de la Iglesia universal. Porque a medida que transcurre el 
tiempo se va viendo con más claridad su importancia y fecundidad. 

Señalemos, para terminar, que, por lo que de la actual literatura 
en torno al tema se puede deducir, los enormes cambios que el mundo 
ha experimentado apenas puede decirse que hayan afectado al plantea- 
miento del tema y sus posibles soluciones. Si el tránsito del siglo XVIII 
al XIX supuso una transformación radical, solo diferencias de matiz, 
importantes acaso pero siempre en la línea de los matices, separan el 
planteamiento hecho al mediar el siglo XIX del que hoy, mediando el 
XX, se suele hacer. Estado confesional o no, tolerancia o intransigen- 
cia; separación o unión; catolicismo y actividad política de los católi- 
cos; partido católico o pluralidad de opiniones políticas entre los mis- 
mos católicos... continüan siendo los temas que inquietan y apasionan. 
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SOBRE EL HERMAFRODITISMO 
Y LA CAPACIDAD PARA EL MATRIMONIO 


Muchos han sido los autores que, ya en artículos ya en obras gene- 
rales, han tratado de ese tema. Si nos atrevemos a volver sobre él es 
con la esperanza de aportar algún dato nuevo que pueda servir para 
una solución definitiva. 


1.—Entendemos por hermafroditismo un estado intersexual carac- 
terizado por la existencia, en un mismo individuo, de órganos de la 
reproducción masculinos y femeninos. 

Estos defectos se clasifican según las más modernas tendencias en 
dos categorías: hermafroditismo verdadero y pseudohermafroditismo. 
Veamos sus características : 


A) Hermafroditismo verdadero. Es un estado bisexual caracteriza- 
do por la presencia en un mismo individuo de las gonadas de ambos 
sexos y los caracteres sexuales masculinos y femeninos en proporción 
aproximadamente equivalente”. 

Se distinguen tres tipos de hermafroditismo verdadero: a) Forma 
lateral: con ovario en un lado y testículo en otro. b) Forma unilateral : 
cuando en un lado existen elementos testiculares y ováricos entremez- 
clados (ovotestis) o separados y en el otro lado hay un ovario o un tes- 
tículo. c) Forma bilateral: cuando existen un ovario y un testículo en 
ambos lados. Las gonadas pueden estar separadas o juntas y forman- 
do un ovotestis en uno o en los dos lados. 

Según ALVAREZ-Coca el hermafroditismo verdadero es la máxima 
expresión de la intersexualidad y se desarrolla como consecuencia de 
un defecto del mecanismo genético, no del hormonal. 

Las gonadas quedan localizadas en la cavidad pelviana o en el con- 
ducto inguinal pero nunca llegan al escroto. No existe al mismo tiempo 
espermatogénesis normal y folículos de Graaf maduros. 


1 ArvaREZ-Coca, Las insuficiencias gonadales en el hombre (Barcelona 1957), p. 286. Los 
datos fisiológicos de este trabajo proceden en su mayor parte de esta obra. Vid. también, Mo- 
RROS SARDA, Elementos de Fisiología 5.* ed. (Barcelona 1949); Hooxer, A textbook of Physio- 
logy, 17 ed. (Philadelphia 1956); SouLa, Compendio de Fisiología, ed. castellana (Barcelona, 
1953). El hermafroditismo verdadero y pseudohermafroditismo no corresponden a la distinción 
clásica entre hermafroditismo perfecto e imperfecto sino que son una subdivisión de este último, 
aunque con las precisiones que de nuestro trabajo se deducen, 
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Estos individuos pueden presentar forma viril, pero lo más frecuen- 
te es que tengan apariencia de mujer; en cambio la conducta general 
y el carácter suelen ser masculinos, siendo excepcional la prevalencia 
de la feminidad. Los casos de hermafroditismo verdadero son muy ra- 
ros, no conociéndose más que cincuenta en toda la literatura médica. 


B) Pseudohermafroditismo. Es un estado patológico de tipo inter- 
sexual en el que existen, según los casos, ovarios o testículos, pero ca- 
racteres sexuales primarios y secundarios contrarios a la gonada que 
posee el individuo. 

. Se distinguen dos tipos de pseudohermafroditismo: a) pseudoher- 
mafroditismo femenino (tipo ginandroide) o mujer con aspecto de va- 
rón. b) pseudohermafroditismo masculino (tipo androginoide) o varón 
con aspecto de mujer. Cada una de estas dos clases se subdividen en 
tres categorías: externo, interno y completo. 


KLEBS y CREEVY resumen los seis tipos de pseudohermafroditismo 
en el siguiente cuadro”: e 


Designación Gonada Organos sexuales internos Organos sexuales externos 


Femenino ex- Ovarios Trompas y útero normales En cierta medida semejan- 
terno o hipoplásicos. tes a los masculinos. 
Femenino in- Ovarios Existen trompas y útero Aparentemente normales. 


. terno con vestigio de estructu- 
ras masculinas. 


Femenino Ovarios  Tropas y ütero ausentes, o Pueden tener apariencia 
. completo sólo vestigios; existen completamente masculina. 
vestigios de estructuras Pene bien desarrollado, 
masculinas. con uretra. Grandes la- 


bios unidos en apariencia 
de escroto. 


Masculino ex- Testículo Masculinos y normales. Hipospadias; escroto bífido, 
terno Gte. 
Masculino iū- Testículo Existen trompas y útero. Aparentemente normales. 
terno 
Masculino Testículo Existen trompas y útero. Casi enteramente femeni- 
completo Los órganos masculinos nos. 
faltan o existen sólo ves- 
tigios. 


En el tipo ginandroide se incluyen mujeres con dos ovarios norma- 
les, más o menos diferenciados, pero su aspecto es masculino, existien- 
do algunas veces una próstata, aunque reducida a su porción proxi- 


2 Cfr. ALvaREZ-Coca, ob. cit., p. 292, 
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mal; los órganos primarios tienen un aspecto viriloide y esto ocurre 
asimismo con el esqueleto, la voz y la distribución de la grasa. La li- 
bido suele ser nula, y, en caso de existir, es de tipo masculino. El com- 
portamiento social, el gusto y las reacciones son también viriles. Aun- 
que la inteligencia puede ser normal, lo corriente es que esté alterada 
por el conocimiento de su anormalidad. 

El tipo androginoide corresponde a un varón de aspecto femenino 
con testículos más o menos desarrollados, siendo diversas las formas 
en que se manifiesta. Cuando hay anomalías externas se observa pene 
pequeño con hipospadias, escroto hipertrófico y vacío, con depresión 
perineal que simula una vagina. 

Estas malformaciones pueden acentuarse hasta el punto de que los 
órganos externos sean iguales a los femeninos e incluso permitir el coi- 
to como mujer. El psiquismo, la libido y la conducta social correspon- 
den a las características del sexo femenino, aunque la segunda suele 
ser nula. La inteligencia puede ser normal, pero lo corriente es que su 
psicología y carácter se depriman a medida que adquieren conocimien- 
to de su deformidad. 

Junto a estos casos de hermafroditismo más acentuado hay otros, 
mucho más freceuntes, de pseudohermafroditismo masculino leve, li- 
mitado a la contextura de los órganos genitales externos, con hipospa- 
dia acentuada, pene escrotal y criptorquidia doble, por lo que se apre- 
cia un miembro encorvado y pequeño que recuerda al clítoris hiper- 
trófico, con un orificio uretral que semeja, por su situación y dimen- 
siones, una vagina rudimentaria, y el escroto, plegado al lado del pe- 
ne con dos labios, semeja la vulva. 

De acuerdo con las líneas generales fisiológicas del hermafroditismo, 
que acabamos de exponer, la cuestión teórica de la capacidad de los 
hermafroditas debe ser planteada desde dos puntos de vista: por el 
capítulo de sexo incierto y por razón de impotencia. Con acierto afir- 
ma OESTERLE: “quaestio de matrimonio hermaphroditarum non est 
primarie quaestio de potentia vel impotentia, sed de habilitate perso- 
nae ad nuptias ad normam can. 1081: 'matrimonium facit partium 
consensus inter personas iure habiles”. Validitas matrimonii dependet 


»3 


ergo a habilitate ad nuptias". 


2. En la doctrina canónica, aparece por primera vez el hermafro- 
ditismo explícitamente mencionado, en relación al matrimonio, en la 
Glosa: “Item, an contrahet cum viro, an cum muliere contrahet? Sed 


3 De hermaphroditismo in sua relatione ad canonem 1068 C. I. C., en “Il Diritto Ecclesias- 
tico”, LIX (1948), p. 22. Mans afirma que procesalmente la cuestión sobre la incertidumbre del 
sexo no puede plantearse, pues tal posibilidad la excluye la certeza del sexo de la otra parte 
(Derecho matrimonial canónico, Barcelona 1954, p. 312, n. 2). Esta postura nos parece’ insoste- 
nible; no sólo porque la razón que da es inaceptable, sino porque la acción puede apoyarse en 
el $ 1 del c. 1081, en relación con el $ 1 del c. 1082. 
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certe in omnibus his respici debet sexus, qui magis incalescit, de mons- 
tro possunt fieri monstruosae quaestiones". 

Esto se dice glosando al Decreto que, en el capítulo en el que se 
analiza la capacidad de los hermafroditas para ser testigos, afirma: 
"hermaphroditus an ad testimonium adhiberi possit, qualitas incales- 
centis sexus ostendit". 

De ambos textos se deduce que el hermafroditismo aparece como 
un estado intersexual, sin que se admita la posibilidad de una verda- 
dera bisexualidad; siempre prevalece uno u otro sexo; por lo tanto, 
el hermafrodita no es incapaz a no ser por razón de impotencia. 

Esta dirección muestra una clara influencia del Derecho Romano. 
Para ULPIANO: “Hermaphroditum... eius sexus aestimandum, qui in 
eo prevalet'". 

Tanto en el Derecho romano como en el Derecho canónico del 
Decreto no se admite la posibilidad de un verdadero estado bisexual; 
todo individuo de la especie humana es hombre o mujer, en consecuen- 
cia debe tenérsele por uno u otra, segün el sexo que prevalezca. Así 
Hucocio, rechazando la posibilidad de que un hermafrodita, que es- 
tuviese casado como mujer, pueda contraer posteriormente, premuer- 
to el cónyuge, como varón, la calificaba de cuestión monstruosa. 


No sólo con relación al matrimonio, sino en cuanto se refiere a su 
cualidad jurídica personal, el hermafrodita no podía ejercer los dere- 
chos ni realizar actos jurídicos propios del sexo que no prevalece”. Así 
un hermafrodita en el que prevalezca el sexo femenino no podía ser 
testigo. En cambio podía serlo si prevalecía el masculino. 

En caso de sexo dudoso, es decir, cuando no prevalecía un sexo, 
el hermafrodita podía elegir uno, jurando renunciar al otro’. 

En cuanto al matrimonio, solucionado el problema en lo que se 
refiere al capítulo de sexo incierto, siempre restaba la posible impo- 
tencia. 

Estas opiniones se mantienen por los canonistas hasta tiempos re- 
cientes”. 

¿Cuál es para estos autores el carácter diferenciador del sexo? Aun- 
que nada dicen, sin embargo, creemos que éste debió ser el aspecto de 
los órganos externos sobre todo si tenemos en cuenta que aún en épo- 
ca de Sánchez se discutía si los testículos eran las glándulas producto- 


Glosa a C. IV, qq. II-III, c. 3, 22. 
C. IV. qq. II-III, c. 3. 
D., L. 10, I, 5. 
HosrIENSE, Summa Aurea, 1. II, tit. 20, n. 2. 
Vid. Wernz, Ius Decretalium, t. IV, n. 353. 
3 WIERNZ, loc. cit. GASPARRI, De Matrimonio (Roma 1932), p. 337. Caprrto, De Matrimonio, 
(Roma 1947), p. 385 s. 


[SN NEM 


SOBRE EL HERMAFRODITISMO Y LA CAPACIDAD PARA EL MATRIMONIO 105 


ras de semen”. Es posiblemente CAPPELMANN el primer autor para quien 
las gonadas son el dato fundamental para establecer la diferencia de 
sexo”. En la doctrina actual no existe acuerdo completo. Quizá el es- 
tudio más profundo sea el de Lanza” aunque referido a la capacidad 
para el sacramento del Orden. Según este autor, la gonada es el signo 
cierto del sexo. En cambio GASPARRI, CAPELLO y OESTERLE, siguen la 
dirección más tradicional". 


3.—La característica más acusada de la naturaleza humana, de en- 
tre todas las que hacen a los hombres desiguales, no en cuanto a los 
derechos subjetivos inherentes a su condición de hombres, sino en 
cuanto se refiere a la realidad social y a los demás derechos, es sin du- 
da alguna el sexo. 

La especie humana viene dividida en su misma raíz por dos es- 
tados que modifican profundamente, sobre todo en Derecho canó- 
nico, su cualidad jurídica subjetiva: varón y mujer. Según el c. 1082 
el matrimonio in facto esse es una sociedad entre varón y mujer 
para engendrar hijos. Es principio de Derecho natural que el negocio 
matrimonial no puede existir más que entre un hombre y una mujer; 
los sujetos han de ser de distinto sexo. Lo interesante es, por tanto, 
delimitar lo más exactamente posible la separación entre ambos sexos. 

Como ya hemos dicho, antiguamente se consideraba al sexo mas- 
culino esencialmente separado del femenino, como dos categorías opues- 
tas y separadas de modo radical; modernamente, sin embargo, el 
desenvolvimiento de la biología y, sobre todo, de la endocrinología, 
ha puesto de relieve la falsedad de esta idea, ya que en todo individuo 
humano normal se dan, al mismo tiempo, caracteres masculinos y fe- 
meninos. 

La determinación del sexo en el óvulo fecundado depende de un 
factor cromosómico que ya va implícito, pues la unión de un gameto 
masculino que tiene un héterocromosoma X con un gameto femenino 
que siempre tiene héterocromosoma X da lugar a una mujer, y de la 
unión de un espermatozoide con héterocromosoma Y con un gameto 
femenino, nacerá un varón. Pero, a pesar de todo, existe una: poten- 
cialidad bisexual en el óvulo fecundado; el embrión es bisexual hasta 
la tercera semana, pudiendo decirse aue existe un hermafroditismo fi- 
siológico. Intervienen después las glándulas de secreción interna que 


10 Los autores citados en la nota anterior siguen esta misma dirección como se desprende 
de afirmar que prevalece el sexo según el cual son potentes para la cópula. Para las ideas 
antiguas sobre el semen, vid. CastaNepa, Una sentencia española en el siglo XVI, en “R. E. D. 
C.", XII (1957), p. 276 s. s. 

1 QCAPPELMANN-BERGMANN, Pastoral Medecin. (Paderbon 1920), pp. 339 y s. s. 

1 De requisita sexus virilis certa determinatione et distinctione ad ordines, en "Apollinaris", 
XIX (1946), p. 49 s. s. 

13 La jurisprudencia, escasa, puede verse recogida en los artículos de Lanza y OESTERLE. 
Sigue la opinión tradicional de los autores. 
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dirigen el sexo, el cual se puede cambiar por la acción de las hormonas, 
vitaminas o calor. En realidad no puede hablarse de la existencia de 
un sexo en un individuo con la absoluta ausencia de algunos caracte- 
res del sexo opuesto. Esta relativa intersexualidad dura toda la vida, 
pudiendo hablarse de un sexo dominante y otro latente, que puede 
reactivarse en condiciones patológicas, determinando los estados inter- 
sexuales. 

Esta intersexualidad es anatómica y química. Ejemplos de la pri- 
mera. categoría son los vestigios celulares del sexo contrario en las go- 
nadas, que en determinadas condiciones son capaces de desplegar su 
actividad, haciendo aparecer en el individuo los caracteres del sexo 
contrario; el pene tiene su representante en el clítoris atrófico, el útero, 
en el utrículo prostático y en la próstata, el escroto, en los rudimen- 
tarios labios mayores, etc. 

El hecho de que en los dos sexos se encuentren hormonas masculi- 
nas y femeninas es una demostración de que existe una intersexualidad 
química. 

La influencia virilógena en el varón se debe a la secreción interna 
de los testículos y a las hormonas androgénicas de la corteza supra- 
rrenal; la influencia feminoide la ejerce la foliculina que existe en el 
mismo testículo y eventualmente las hormonas estrogénicas, proba- 
blemente poco importantes, de la corteza suprarrenal. La influencia 
femenina en la mujer depende de la foliculina y tal vez del tiroides; 
las influencias virilógenas se producen en el ovario mismo, quizás en 
Jas células de hilio, tal vez en el cuerpo láteo y con toda seguridad en 
las hormonas androgénicas de la corteza suprarrenal. Como vemos, el 
sexo se halla protegido no sólo por las gonadas y sus hormonas sexua- 
les, sino también por otras glándulas endocrinas (hipófisis, tiroides y 
corteza suprarrenal). 

Esta concepción no significa que exista una indeterminación de se- 
xos ya que, salvo los casos de hermafroditismo verdadero, en definiti- 
va, siempre existe un sexo dominante; pero sí, que los dos sexos no 
son dos categorías esencialmente distintas, sino dos polos opuestos, 
cuyas diferencias arrancan de un principio biológico común. 

LANZA" ataca esta concepción calificándola de commentitia atque 
lemeraria coniectura. Semejante postura es injusta. 

No se trata de sostener que la distinción sexual es arbitraria, ni si- 
quiera que existe una bisexualidad normal en cuanto a la generación 
se refiere, aunque ésta puede darse, sino que los dos sexos no son dos 
categorías esencialmente diferenciadas. Existe, eso sí, una radical di- 
ferencia sexual en cuanto al principio de la generación se refiere (es- 
permatozoide u óvulo, en definitiva las gonadas), pero todos los demás 


^ De requisita, cit., p. 56. 
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caracteres sexuales aún los primarios anatómicos externos y funciona- 
les tienen un principio de unidad a partir del cual existen característi- 
cas diferenciadoras que giran en torno al principio característico del 
sexo respectivo. Negar esto es negar la misma evidencia. Las conse- 
cuencias del eunuquismo, eunucoidismo e hipertrofia suprarrenal, las 
ginecomastias, la homosexualidad congénita, las disfunciones gonada- 
les y con mayor claridad el fenómeno del ginandroidismo y del andro- 
ginoidismo, estos últimos recogidos por LANZA en su artículo, nos ha- 
blan claramente de una bisexualidad latente. Repetimos que esta bise- 
xualidad no se refiere al principio generador, lo aue no impide là apa- 
rición, por defectos embrionales, de individuos con verdadera bisexua- 
lidad genética. 

Los caracteres sexuales, que son los rasgos anatómicos y funciona- 
les que caracterizan a los dos sexos se clasifican a partir de Hunter en 
primarios, que comprenden la gonada propia de cada sexo y los órga- 
nos accesorios del aparato genital, y secundarios que sin pertenecer a 
éste diferencian un sexo del otro. La clasificación más completa, y hoy 
casi universalmente admitida, es la de Marañón que reproducimos en 
el siguiente cuadro, tomado de ALVAREZ-Coca”. 


MEA 1 18 HOMBRE 

a) Ovarios (óvulo) a) Testículos (Esperma- 

tozoide). 

b) Trompas b) Epidídimo. Conducto 
| Primarios Utero deferente. Vesícula 
| (genitales) Vagina seminal. Próstata 

Vulva (labios, clíto- Pene. Escroto 
ris, etc.) 
\c) Mamas desarrolladas c) Mamas atróficas 
en ja) Predominio de desa- a) Predominio de des- 
OA \ | rrollo pelviano, so- arrollo escapular 
| bre el escapular 

b) Sistema locomotor b) Sistema locomotor 

poco enérgico muy enérgico 

2) Mayor desarrollo y c) Menor desarrollo y lo- 
¡Secundarios localización inferior calización ^ superior 
ESTAS de la grasa subcu- de la grasa subcutá- 
| tánea nea 

d) Sistema piloso juve- d) Sistema piloso des- 

nil, cabello largo y arrollado cabello 


15 


|e) 


permanente. 


Laringe de desarrollo 
infantil 


ALVAREZ-Coca, Las insuficiencias gonadales, cit., p. 43. 


corto y caduco 


Laringe bien desarro- 
ilada 
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a) Libido hacia el hom- a) Libido hacia la mu- 
bre jer 
b) Orgasmo sexual len- b) Orgasmo sexual rápi- 
to y no preciso para do y necesario 
Primarios la fecundación 
(genitales) ) Actitud concepcional c) Actitud fecundante 
Menstruación 
Embarazo 
| Parto 
| Lactancia 


) la) Instinto maternal y a) Instinto de actuación 
FUNCIONALES | cuidado de la prole social (defensa y au- 
ge del hogar) 


b) Mayor sensibilidad a b) Menor sensibilidad a 


estímulos afectivos los estímulos afecti- 
y menor disposición vos y mayor capa- 
para la labor abs- cidad para la abs- 
tracta y creadora tracción mental y la 
| Secundarios creación 
Hexen) c) Menor actitud para c) Mayor actitud para 
el impulso motor y el impulso motor y 
resistencia pasiva ' ]a resistencia pasiva 
d) Marcha y actitud tí- | d) Marcha y actitud tí- 
pica pica 
e) Voz de timbre agudo. e) Voz de timbre grave. 
| Soprano hacia con- Bajo hacia tenor 
| tralto 


La cuestión principal es averiguar el criterio de separación entre 
ambos sexos. De todos los caracteres sexuales ;cuál es el que, en de- 
finitiva, marca el sexo? 


Para solucionar este problema hay que tener presentes dos supues- 
tos: a) el fin de la diferenciación sexual. b) los caracteres sexuales, a 
excepción de la gonada, no están esencialmente diferenciados sino que 
tienen un principio de unidad. 


La diferenciación sexual tiene por fin la reproducción. En conse- 
cuencia, el verdadero carácter diferenciador del sexo es aquel elemen- 
to esencial en la generación al que, normalmente, están ordenados ana- 
tómica y funcionalmente los demás caracteres, es decir, aquel al que, 
en ültimo término, corresponde la función de la procreación. Esta se 
produce por la fusión del óvulo y del espermatozoide que son los ga- 
a de distinto sexo, el óvulo, femenino, y el espermatozoide, mas- 
culino. 


Un individuo de la especie humana es hombre o mujer según su 
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función en la procreación, y, en definitiva, la función masculina o 
femenina se determina por el óvulo o el espermatozoo. Ahora bien, la 
diferenciación sexual, está ordenada a la procreación, pero no es con- 
dición necesaria la generación efectiva; por lo tanto, el elemento dife- 
renciador no son los gametos, que pueden faltar, sino los órganos que 
por la naturaleza están ordenados a la producción de aquellos. Son, 
pues, las gonadas la característica sexual que califica a un individuo 
humano de hombre o mujer. 

A la misma conclusión podemos llegar por el método de exclusión. 

De todos los caracteres sexuales citados en el cuadro anterior sólo 
los primarios pueden darnos un criterio diferenciador. 


Pero, respecto a los funcionales, ni la libido ni los del grupo b) y c) 
pueden considerarse definitivos ya que en el primer caso la homose- 
xualidad y en el segundo su dependencia de los caracteres anatómicos, 
desvirtúan tal presunción. 


En cuanto a los anatómicos primarios, nada nos dice el apartado 
c) ya que los casos de aplasia en la mujer y ginecomastias en el varón 
apartan esta suposición. 

Menos fácil es el caso del grupo b). Sin embargo un estudio dete- 
nido nos muestra como, en definitiva, dichos órganos existen como me- 
dios accesorios a las gonadas. En efecto, en el varón tienen por fun- 
ción almacenar el semen testicular y eyacularlo en la vagina femenina, 
lo que se consigue por el epidídimo y vesícula seminal por un lado, y 
por otro, con los movimientos peristálticos de los canales deferentes y 
vesícula, con la secreción prostática que hace de vehículo necesario 
al semen y con la penetración del miembro viril en la vagina femenina. 
En la mujer, la vulva, la vagina y las trompas no tienen otra misión 
que facilitar la fusión del óvulo y del espermatozoide; el útero, por 
último, tiene como función servir de lugar de permanencia y desarrollo 
del óvulo fecundado. 

Estando todos estos órganos, en cierto modo, subordinados en sus 
funciones al óvulo y al espermatozoide, en último extremo, el verda- 
dero carácter esencial del sexo ha de ser la gonada. 


Este criterio puede ponerse en duda a causa del ginandroidismo y 
androginoidismo. ¿Cómo se explica que la gonada, si es el elemento 
diferenciador, pueda, en caso de bifuncionalidad producir los caracte- 
res del sexo contrario ? 

Para responder a esta pregunta hemos de hacer una distinción, La 
gonada tiene dos funciones distintas la genética y la interna. Así el tes- 
tículo tiene una función genética, que, en caso normal, produce el se- 
men fecundo (tubos seminíferos, donde se produce la espermatogéne- 
sis) y otra, interna, como glándula endocrina (células de Leydig), pro- 
ductora de las hormonas andrógenas y en mucho menor grado la foli- 
culina (factor femenino). El ovario, igualmente, tiene una función re- 
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productora, (ovarios) y otra, interna, segregando la foliculina (hormo- 
na de la feminidad) y la luteína (hormona de la maternidad y tam- 
bién virilizante). 

En algunos casos una disfunción gonadal puede producir, ya en 
el embrión, la aparición de caracteres del sexo contrario. Esto puede 
ser debido también a defectos de la corteza suprarrenal de la hipófisis 
o del tiroides. En estos casos, nada tienen que ver, ni en pro ni en 
contra, estos defectos, ajenos a las gonadas, con nuestro punto de vista, 
puesto que el criterio que seguimos para la diferenciación sexual es el 
de la reproducción. Por este mismo motivo, el hecho de que un defec- 
to, anatómico o funcional, del testículo o del ovario, en cuanto a la se- 
creción endocrina se refiere, perturbe los caracteres sexuales, tampoco 
es óbice para la calificación sexual. En efecto, hemos dicho que, en 
último término, el espermatozoide y el óvulo son los genuínos elemen- 
tos masculino y femenino y que, en consecuencia, son diferenciadores 
del sexo el dídimo y el ovario, en cuanto son los órganos ordenados 
por la naturaleza a la producción de los gametos pero no en cuanto 
productores de tal o cual hormona. Por esto cuando una gonada es 
testicular, lo que no equivale a decir productora de una hormona de- 
terminada, sino de espermatozoides, el individuo es varón; si ovario 
es mujer. La función reproductora del varón consiste en aportar los 
espermatozoides al proceso generativo, la de la mujer en la recepción 
de éstos para su fusión con el óvulo maduro en el útero; por lo tanto, 
si una disfunción endocrina o patogénica en el embrión perturba o im- 
pide que este proceso se realice, tanto por malformaciones como por 
inversión de los caracteres sexuales, será un caso de esterilidad o de 
impotencia; pero nada dice en cuanto a la calificación sexual. El indi- 
viduo con ovario tiene su elemento sexual característico y esencial or- 
denado a la función femenina y es mujer; en cambio, quien posee dí- 
dimo, por la misma razón, es hombre. 

Por otra parte, los caracteres sexuales anatómicos se corresponden, 
en general, de tal modo que una absoluta separación no existe. Como 
ya hemos señalado estas semejanzas al hablar del pseudohermafrodi- 
tismo nos abstenemos de hacerlo aquí. Sin embargo, queremos hacer 
constar que esta indiferenciación de principio es signo de que la dife- 
renciación posterior se produce en virtud de un carácter sexual en fun- 
ción del cual adquieren una morfología y una función determinada. 
Es, pues, este carácter el verdadero diferenciador sexual. Un defecto 
del proceso genético u hormonal que invierta o modifique esta diferen- 
ción, nada dice respecto al sexo, sí, en cambio, en relación con la ca- 
pacidad para la función reproductora. Ya hemos visto que el carácter 
al que están subordinados funcionalmente los demás, es la gonada; 
en consecuencia, ésta es el carácter esencial y diferenciador. 


4.—El fin último del matrimonio es la generación de la prole; ésta 
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es aquel bien al que, en última instancia, está ordenada la vida matri- 
monial y, por tanto, el acto conyugal”. Ahora bien, no es necesario 
que la cópula consiga efectivamente este fin, sino que basta que sea 
el acto humano del proceso generativo, o lo que es lo mismo, aquella 
actividad de los cónyuges, que, dependiente de su voluntad, esté, por 
naturaleza, ordenada a la procreación; es decir, que una vez realizado 
el acto voluntario y su efecto inmediato, pueda ponerse en acción el 
proceso generativo del que, si no hay ningún impedimento, se sigue 
un nuevo ser. Para una cópula canónica perfecta basta, por tanto, que 
la unión sexual tienda a la generación, con independencia del resto 
del proceso generativo”. 


Lo más importante para nuestro estudio es llegar a precisar cuan- 
do una cópula está ordenada a la generación, especialmente en el caso 
de la mujer. » 


La función del hombre, como elemento activo, consiste en la apor- 
tación de los espermatozoides; la de la mujer, como elemento pasivo, 
en recibir el semen viril. Con estos dos aspectos, únicos que caen bajo 
el imperio de la voluntad humana, queda limitado el coito. En el hom- 
bre no es preciso, para una eyaculación ordenada a la generación, 
que el semen contenga espermatozoides. Pero, ¿es válido cualquier 
semen? La doctrina entiende que, para que la eyaculación esté orde- 
nada a la generación, es preciso que éste proceda de aquella glándula 
cuya función es la producción y almacenamiento de los espermatozoi- 
des. Así pues, no basta cualquier eyaculación, sino que es necesario, 
para que el acto humano sea completo por parte del varón, que el se- 
men proceda, al menos, del epididimo. La razón es obvia. El princi- 
pio generador masculino es el espermatozoide; por tanto, la acción 
ordenada a la generación es la que tiende a producir la fusión del es- 
permatozoide con el óvulo y, en consecuencia, esta tendencia no es 
completa, si no existe eyaculación de semen testicular. La función 
varonil no puede ejercitarse sin gonada masculina, aunque sea defec- 
tuosa, porque su existencia constitucional es el requisito necesario para 
que el acto de seminación pueda tender, en cuanto de él depende, a 
la eyaculación del espermatozoide aunque de hecho tal eyaculación no 
se produzca. Por lo tanto, como el sexo, en definitiva, tiene un fin 
generativo, la razón por la que un individuo humano es varón es 
la existencia del órgano ordenado a la función sexual masculina, es 
decir, el testículo. La existencia de la gonada, en cuanto a la califica- 
ción del sexo varonil se refiere, es necesaria en el momento que la for- 
mación biológica del individuo es completa, es decir en el nacimiento. 


16 S. R. R. Sent.-22-I-44, A. A. S,, vol. XXXVII (1944), n. 14. 
Li Seo rome ide Dos 
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La pérdida posterior no tiene ningún efecto en relación con la califi- 
cación sexual. 


De cuanto llevamos dicho se deduce que el individuo humano cu- 
yos órganos externos sean masculinos, si su gonada es femenina, no 
sólo no es capaz de contraer matrimonio como varón por falta de se- - 
men testicular, sino que ni siquiera puede calificarse de masculino. En 
efecto, el varón impotente, no puede realizar una eyaculación ordena- 
da a la generación de modo natural, pero esto no es debido a que su 
organismo carezca del principio ordenado a la producción del elemen- 
to masculino, la gonada, sino a un defecto en la perfección del acto 
voluntario que indudablemente puede depender de un fallo de la go- 
nada, pero no a su ausencia radical, es decir, constitucional, del orga- 
nismo del individuo. En cambio, en el caso expuesto, constitucional- 
mente, existiendo gonada femenina, su naturaleza tiende a la función 
femenina, aunque un defecto patogénico u hormonal haya invertido 
los órganos externos y sea incapaz del acto voluntario ordenado a la 
función femenina. 


El caso de la mujer presenta mayores SERO. Para que una 
mujer no sea incapaz para el matrimonio por el capítulo de impoten- 
cia, no es necesario más que la normalidad de los órganos primarios 
externos. Al contrario que el hombre, no necesita ningún órgano post- 
copulativo para su capacidad; de este modo la falta de ovario no es 
óbice para el matrimonio". Cópula ordenada a la generación significa, 
como ya hemos dicho, unión sexual dirigida a producir la unión de los 
gametos masculino y femenino. Pero para que una unión sexual esté 
ordenada a la generación no basta la existencia de los órganos sexua- 
les anatómicos externos, es preciso que éstos estén ordenados a la ge- 
neración, es decir, que sean Órganos que tiendan a producir la fusión 
de los gametos. Esto se ve claramente en el caso de la mujer fecunda 
o estéril con integridad de órganos. Pero ;ocurre lo mismo en el caso 
de la mujer ovariectomizada ? Creemos que sí. La ordenación del acto 
de recepción a la generación se conserva por la ordenación constitu- 
cional de la vagina a la unión de los gametos. En efecto, la gonada fe- 
menina ha existido en el momento del nacimiento, lo que significa que, 
por el proceso de diferenciación sexual, los órganos externos se han 
formado en orden a la función femenina. Por lo tanto, constitucional- 
mente, la vagina femenina tiende a la recepción del espermatozoide 
en orden a su fusión con el óvulo. En cambio, no podemos decir llo 
mismo en el caso de que la gonada fuera masculina, porque, en este 
caso, la vagina tiende a recibir el espermatozoide, pero no en orden a 


18 Debemos advertir que la carencia constitucional de gonada, a diferencia de los demás 
caracteres sexuales, no se conoce hasta el momento, ya que en todos los casos en que se ha 
dado, se ha producido la inviabilidad del feto. 
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su fusión con el óvulo. En efecto, la diferenciación sexual de los órga- 
nos externos no se produce en orden a facilitar dicha fusión, porque 
constitucionalmente, no existe ovario ni óvulo, por el contrario, aque- 
llos existen por una disfunción genética. Por lo tanto, en este caso fal- 
ta vagina ordenada a la generación natural. En último extremo estaría 
ordenada a producir la fusión del espermatozoide propio del indivi- 
duo, con el espermatozoide ajeno. No es pues, un órgano ordenado 
constitucionalmente a la generación. En estas condiciones, el acto se- 
xual no puede llamarse verdadera cópula ordenada a la procreación. 
Así, pues, no puede aplicarse la misma medida a la mujer ovariecto- 
mizada que al individuo con órganos copulatorios femeninos pero con 
gonada masculina. 


Todo cuanto venimos diciendo nos indica que para una cópula or- 
denada a la generación es preciso fundamentalmente, además de la 
normalidad en orden al acto voluntario, que los órganos externos estén 
constitucionalmente ordenados a la unión carnal según el mismo sexo 
que la gonada. 


Por esto, creemos que no es acertado el criterio del Derecho anti- 
guo, seguido por WERNZ, GASPARRI, CAPELLO y otros, de diferencia- 
ción sexual por el aspecto de los órganos copulatorios, ya que el coito 
sólo puede estar ordenado a la generación cuando los órganos exter- 
nos corresponden al sexo de la gonada. 


5.—Una vez establecidos los principios anteriores, veamos su apli- 
cación tanto al hermafroditismo verdadero como al pseudohermafro- 
ditismo. 

El hermafrodita verdadero no presenta duda sobre su calificación : 
no es ni hombre, ni mujer, es un caso de bisexualidad porque la exis- 
tencia de las dos gonadas nos revela una clara indiferenciación sexual. 
En estas condiciones nos parece que el hermafrodita no es capaz para 
el matrimonio ya que éste sólo puede contraerse entre varón y mujer. 
Para LANZA? se trata de un caso de sexo dudoso. Esta afirmación es 
propia de quien no admite la posible bisexualidad, postura que cree- 
mos insostenible, sobre todo para quien, como LANZA, la gonada es el 
criterio diferenciador del sexo. En el caso del hermafroditismo verda- 
dero, no se trata de una gonada cuya función genética sea de un sexo 
y la endocrina de otro, sino que existe gonada ordenada a la función 
genética del contrario. Como lo que caracteriza a un sexo no es la go- 
nada sin defectos, sino incluso la defectuosa (eunucoidismo, atrofia, 
azoospermia, inmadurez de los folículos de Graaf, etc...), no es un ca- 
so de sexo dudoso, sino de bisexualidad. 


19 De requisita, cit., p. 65. 
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Por otra parte nada se opone a la existencia de tales individuos. El 
sexo no es la función-eje de la vida humana, ni siquiera la más impor- 
tante. La bisexualidad, aunque sea una mostruosidad, no es ningún 
obstáculo insuperable para el fin último del hombre; significa un fuer- 
te obstáculo para la vida de relación; y una incapacidad manifiesta 
para el sacramento del Orden, pero ni es más contrario a la naturaleza 
humana que otros defectos sexuales (v. gr. la homosexualidad), ni 
significa una mayor dificultad en el desenvolvimiento personal que 
otros graves defectos corporales o enfermedades. 


Existen casos extremos en que se pone claramente de relieve esta 
bisexualidad. Es famoso el caso de Catalina-Carlos Homann, obser- 
vado por Virchow y otros. Fue bautizada como mujer; en la pubertad 
presentó poluciones con espermatozoides; a los 20 aíios tiene mens- 
truaciones e instinto sexual femenino, teniendo relaciones con varones 
hasta los 40 afios en que vuelve a cambiar de conducta, actáa como 
varón, contrae matrimonio y fue padre de un niño”. 


En el hermafroditismo verdadero no es preciso acudir al canon 
1068. Aun en el caso de que el individuo fuese potente como varón o 
como mujer, sería incapaz a causa de su bisexualidad. 

Para todas las demás relaciones jurídicas y sociales es prudente que 
el hermafrodita verdadero elija sexo y actüe conforme a él. 

Distinto fundamento tiene la posible incapacidad de los pseudoher- 
mafroditas. En éstos existe una diferenciación sexual, son hombres o 
mujeres, capaces, en principio, para el matrimonio, salvo el caso de 
impotencia. 

En el pseudohermafroditismo completo, tanto masculino como fe- 
menino, hay impotencia para la cópula ordenada a la generación se- 
gün el sexo de la gonada. Los ginandroides no admiten duda de que 
son impotentes, puesto que en el caso de que se les considerase varo- 
nes, ünico supuesto en el que podría plantearse, lo serían por falta de 
semen testicular, a pesar de que efectuasen la erección y la penetra- 
ción. Algunos androginoides pueden realizar el coito como mujeres, 
pero ya hemos hecho notar que no puede hablarse de cópula verdade- 
ramente ordenada a la generación, por no ser los órganos externos del 
mismo sexo que el de la gonada. 

Los pseudohermafroditas externos masculinos, son impotentes a 
causa de las hipospadias extremadamente acentuadas y muchas veces 
por la pequeñez del pene. / 

En cambio, los hermafroditas externos femeninos, en casos leves, 
pueden ser capaces del coito segün el sexo de la gonada, aunque la 
regla general sea la impotencia. 

En el pseudohermafroditismo interno, tanto masculino como feme- 


20 Cfr. Arvarez-Coca, Las insuficiencias gonadales, cit., p. 288 s. s. 
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nino, ha de estarse a cada caso sin que sea posible dar una regla ge- 
neral, aunque parece ser que es más frecuente la potencia que la inca- 
pacidad. 


6.—Resumiremos brevemente cuanto hemos dicho. El problema 
de la capacidad de un individuo humano para contraer matrimonio 
debe plantearse desde dos puntos de vista. Uno, previo, sobre su ca- 
pacidad constitucional en orden al sexo, y otro en relación con el im- 
pedimento de impotencia. 

La solución de cada una de estas dos cuestiones obedece a un cri- 
terio distinto. El dato fundamental, en el primer caso, es la gonada ; 
en cambio, en el segundo, es la aptitud de los caracteres anatómicos 
primarios en orden al.acto conyugal ordenado a la generación segün 
la gonada respectiva. 

Mientras para LANZA y, en general para la doctrina”, el hermafro- 
ditismo, en cualquiera de sus dos categorías, es siempre una incapaci- 
dad relativa” en relación con el capítulo de la distinción de sexo, para 
nosotros no se puede afirmar esto sin distinguir entre ambas. El pseu- 
dohermafroditismo es una incapacidad relativa, pero el hermafroditis- 
mo verdadero constituye una incapacidad absoluta. 


F. J. HERVADA XIBERTA 


Profesor del Estudio General de Navarra 


2 Para una visión general de la doctrina, vid. D'Avack, Cause di nullità e di divorzio nel 
diritto matrimoniale canonico (Firenze 1951), p. 91 ss. 

22 Para D'Avack la duda sobre el sexo es una incapacidad absoluta (ob. cit., p. 109 ss.), 
pero lo es en cuanto es duda, no en cuanto admita una verdadera bisexualidad v, por tanto, 
considera al hermafroditismo, en definitiva, como una incapacidad relativa. 
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LOS PECADOS GRAVES Y LEVES, 
SEGÚN S. CESÁREO DE ARLES, 


FUENTE DIRECTA DEL DICTUM GRATIANI (ante c. 4 D. 25). 
Y SU TRADUCCIÓN EN LAS PARTIDAS 


Leyendo un Sermón de S. Cesáreo de Arles, me llamó la atención 
un elenco de pecados graves y leves. Mi buen amigo M. de Carvajal 
recordó que algo semejante se decía en las Partidas y me ofreció la 
cita de su trabajo'. He verificado el cotejo. Efectivamente, la lista de 
pecados graves y leves, tal y como salió de la pluma de S. Cesáreo 
fue transcrita en el Dictum Gratiani y a través del Decreto pasó a las 
Partidas. 

Esta nota tiene, pues, el interés siguiente: 1) Con respecto al De- 
creto de Graciano, no sólo identifica la fuente literal del Dictum ante 
c. 4, D. 25 "Nunc autem" $ 5, 6 y 7, sino que permitirá también, en 
la ed. crítica, establecer la lección original de Graciano. 2) Por lo que 
respecta a las Partidas, además de sefialar la fuente patrística media- 
ta, se puede conjeturar, a través de la traducción, que no se manejó 
el mejor códice de Graciano. Por otra parte, es curioso anotar algunos 
detalles de la versión castellana a la vista del texto original de peca- 
dos graves y leves, en el Sermón de S. Cesáreo. 


I 


EL SERMÓN DE S. CESAREO, CRITERIO PARA ESTABLECER 
EL TEXTO ORIGINAL DEL DICTUM GRATIANI 


El Dictum Gratiani ante c. 4, D. 25 "Nunc autem" comienza a 
transcribir el Sermón 179 de S. Cesáreo de Arles, en la mitad del $ 5. 
El inicio del párrafo tiene de comün con el Sermón la cita de S. Pa- 
blo (I Cor.:3, 11-15). A continuación, empieza la transcripción literal’. 


1 J. G. M. de Carvajal, “El decreto y las decretales, fuentes de la primera partida de Al- . 
fonso el Sabio", en Anthologica Annua 2 (Roma 1954) 247-249. 

2 S. Raimundo de Peñafort, en la Summa, lib. 3, de Paenitentiis $ 21, atribuye la cita 
a San Agustín. Lo mismo la glosa de Juan de Friburgo (ed. Avenione 1715, pág. 664): Ibi dicit 
Aug. quod mortalia sunt sacrilegium, homicidium, etc. etc. 
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Damos ambos textos según la grafía, puntuación y llamadas al 
aparato crítico de las respectivas ediciones de Friedberg’ y Morin’. 
Hemos señalado, empero, con cursivas las lecciones en que uno y 
otro texto dan variantes diversas. Colocamos entre [corchetes] las 
lecciones que quizá fueron omitidas en el texto original de Graciano. 
Por último, van en VERSALITAS las lecciones propias y exclusivas de 


cada texto. 


DICTUM GRATIANI 


$. 5...Multi sunt, qui lectionem istam 
male intelligentes falsa securitate deci- 
piuntur, dum credunt, quod si supra 
fundamentum Christi crimina capitalia 
edificant 105h, peccata ipsa per ignem 
transitorium 106 possint purgari, et ipsi 
postea ad uitam peruenire perpetuam. 
Intellectus iste, fratres karissimi, corri- 
gendus est, quia ipsi se seducunt, qui 
sic 107i sibi blandiuntur. Illo 108 enim 
transitorio igne, de quo dicit !09 Apos- 
tolus: "Ipse saluus 110k erit, 

Sic tamen quasi per ignem", non 
capitalia, sed 111 minuta peccata pur- 
gantur: DE QUIBUS, 


. NON SOLUM MAIORA, 


S. CESAREO DE ARLES 


(684) ...Multi sunt, qui lectionem istam 
male intelligentes falsa securitate deci- 
piuntur, dum credunt, quod si supra 
fundamentum Christi crimina capitalia 
aedificent, peccata ipsa per ignem 
transitorium possint purgari, et ipsi 
postea ad vitam perpetuam pervenire. 
Intellectus iste, fratres carissimi, corri- 
gendus est, quia ipsi se seducunt, qui 
taliter sibi blandiuntur. ?0 Illo enim 
transitorio igne, de quo dicit Apos- 
tolus IPSE AUTEM SALVUS ERIT, 
SIC TAMEN QUASI PER IGNEM, non 
capitalia, sed minuta peccata  pur- 
gantur, ET QUAMVIS, QUOD PEIUS “EST, 
SED ETIAM ET MI- 


NUTA, SI NIMIUM PLURA SINT, MERGUNT, 
DE IPSIS TAMEN MARIORIBUS SIVE MINO- 
etsi non omnia, uel RIBUS PECCATIS, et si non omnia, vel 


commemoranda 


aliqua sunt, ne aliqua commemoranda ?5 sunt; ne se 
aliquis inaniter 1121 excusare conetur, et aliquis inaniter excusare conetur, et 
dicat nescire se, que sunt minuta 113m dicat nescire se quae sint minuta 


peccata, que 114n crimina capitalia peccata, quae autem crimina capitalia. 


Como vemos, en este $ 5, las lecciones edificantl05h y sicl07i de 
la ed. Friedberg figuran en la ed. Romana (h: aedificent i: taliter) 
idénticas al texto de Cesáreo. La lectura sunt minutall3m coincide 
también en el C (sint min. pecc.) con el texto del sermón. En cuanto 
a la variante “quae autem crimina”, los críticos verán la conveniencia 
o no de incluirla en el texto del Decreto. 


8 Corpus Turis 
pág. 93). 

* S. Cesáreo de Arles, Sermo 179, 1-3 (ed. Morin, Maretioli 1937, I, 684, 15-685, 25; =Corpus 
Christianorum, Series Latina, vol. 104, Turnholti 1953, pág. 724 sg.) 


Canonici, I Decretum Magistri Gratiani (ed. Friedberg, Lipsiae 1879, 
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DICTUM GRATIANI 


8. 6. Et quamuis Apostolus plura ca- 
pitalia commemoraverit 115, nos tamen 
(ne desperationem facere videamur) 
breuiter dicemus 1160, que ila sunt: sa- 
crilegium, homicidium, adulterium, 
[fornicatio 117,] falsum testimonium, ra- 
pina, furtum, superbia, inuidia, auaritia 
et si longo tempore teneatur, irancun- 
dia,» [et] ebrietas, si assidua sit, 
in eorum numero 1189 computatur 119q. 
Quicumque enim aliquod 120 de istis pec- 
catis in se dominari cognouerit, nisi 
digne [emendauerit 121r,] et si habuerit 
spatium, longo tempore poenitentiam 
[non 122s] egerit, et largas elemosinas 
[non 123t,] erogauerit, et a peccatis 
ipsis [non 124u] abstinuerit, illo transi- 
torio 125 igne, de quo Apostolus ait, pur- 
gari non poterit, sed eterna illum flam- 
ma sine remedio ullo trucidabit 126v. 


TIS 
S. CESAREO DE ARLES 


2. Et quamvis apostolus capitalia plu- 
ra commemoraverit, nos tamen, ne 
ne desperationem facere videamur, 
breviter dicimus quae ill sint. Sa- 
crilegium, homicidium, adulterium, 
falsum testimonium, 30 furtum, ra- 
pina, superbia, invidia, avaritia, 

et, si longo tempore teneatur, iracun- 
dia, ebrietas, si assidua sit, et detractio 
in eorum numero computatur. 
Ouicumque enim aliqua de istis pec- 
cati in se dominare (685) cognoverit, nisi 
digne et, si habuerit 

spatium, longo tempore penitentiam 
egerit, largas elimosinas 

erogaverit, et a peccatis 

ipsis abstinuerit, illo transi- 

torio igne, de quo dixit apostolus, pur- 
gari non poterit, sed eterna illum flam- 
ma sine ullo remedio cruciabit. 


En el $ 6, hay dos variantes: dicemusll6o y trucidabitl26v que 
coinciden en la ed. Romana (o: dicimus v: cruciabit) con el texto de 
S. Cesáreo. La variante aliguod120, según Friedberg, figura como 
"aliqua" en el orig. La lección "fornicatio"117 abest ab orig. según Fri- 
edberg y falta también en el Sermón de Cesáreo. La lección emenda- 
veritl21r pudo ser una adición ante la "lectio dirffcilior" del texto de 
S. Cesáreo y su inclusión en el Decreto provocó los tres non122r 122s 123t 
que se añadieron y no figuran en la ed. Romana. Pero lo más probable 
es que Graciano tuviera a la vista la lectura “digne se emendaverit" 
de la colección Wirziburgense de S. Cesáreo, ya que la ed. Romana 
trae también (r: digne emendaverit) idéntica lección. En cuanto a la 
lectura “detractio” (684, 31) del Sermón de Cesáreo, no se menciona 
en el aparato crítico de Friedberg, pero debió existir en algün códice 
del Decreto, porque las Partidas, como luego veremos, traducen ex- 
presamente, después de enumerar la “beodez cotidiana" (— "ebrietas, 
si assidua sit"), el “engaño en dicho o en fecho, de que viene mal a 
otro" (=“et detractio in eorum numero computatur"). 


120 
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A continuación, figura en el Decreto el $ 7, que trata de los peca- 


dos veniales : 
DICTUM GRATINNI 


$. 7. Quae autem sint 127 minuta pec- 
cata, licet omnibus nota sint, tamen 
quia longum est, ut omnia replicentur, 
opus est ut ex eis vel aliqua nomine- 
mus. Quotiens aliquis in cibo aut 128 
potu plus accipit quam necesse est, 129w 
ad minuta peccata nouerit pertinere ; 
quotiens plus loquitur, quam oportet, 
plus 130 tacet, quam expedit; quotiens 
pauperem importune 131 petentem 132y 
exasperat; quotiens cum sit corpore sa- 
nus, aliis ieiunnantibus prandere volue- 
rit aut somno deditus tardius ad eccle- 
siam surgit; quotiens, excepto filiorum 
desiderio, uxorem suam cognoverit; 
quotiens in carcere positos 133z tardius 
requisierit, infirmos 134aa tardius visita- 
verit; si discordes ad concordiam revo- 
care neglexerit; si plus aut proximum, 
aut uxorem, aut filium, aut servum 
exasperaverit, quam oportet; si am- 
plius fuerit blanditus, quam opor- 
tet 135bb si cuicumque maiori personae 
aut ex uoluntate, aut ex necessitate 
adulari uoluerit; si, pauperibus esurien- 
tibus, nimium deliciosa uel sumptuo- 
sa 136 conuiuia praeparauerit; 137cc si se 
aut 138dd in ecclesia aut extra 
ecclesiam fabulis otiosis (de quibus 
in die iudicii ratio reddenda est) occu- 
pauerit; si dum incaute 139 iuramus, et 
cum hoc per aliquam necessitatem 140 
implere non poterimus, utique periu- 
remus, 14lcc et cum omni facilitate uel 
temeritate maledicimus, cum scriptum 142 
est 143ff "Neque maledicti regnum 

Dei possidebunt". 


S. CESAREO DE ARLES 


3. 5 Quae autem sin minuta  pec- 
cata, licet omnibus nota sint, tamen 
quia longum est, ut omnia replicentur, 
opus est ut ex eis vel aliqua nomine- 
mus. Quotiens aliquis aut in cibo aut iz 
potu plus accipit quam necesse est, 
ad minuta peccata noverit pertinere: 
quotiens plus loquitur, quam oportet, 
plus tacet quam expedit: quotiens 
10 pauperum importune petentem 
exasperat: quotiens cum sit corpore sa- 
nus, aliis ieiunantibus prandere volue- 
rit e£ somno deditus tardius ad eccle- 
siam surgit: quotiens excepto deside- 
rio filiorum uxorem suam agnoverit: 
quotiens in carcere positos tardius 
requisierit, infirmos varius visita- 
verit; si discordes ad concordiam revo- 
care neglexerit: si plus aut proximum 
aut uxorem, aut filium, aut servum 
exasperaverit quam oportet, si am- 
plius fuerit blanditus quam expedit: si 
cuiqumque maiori personae 

aut ex voluntate, aut ex necessitate 
adulari voluerit: si pauperibus esurien- 
tibus nimium deliciosa vel sumtuo- 
sa vel sumptuosa sibi convivia praepa- 
raverit: si se aut in ecclesia aut extra 
ecclesiam fabulis otiosis, ?0 de quibus 
in die iudicii ratio reddenda est occu- 
pauerit: si, dum incaute iuramus, et, 
cum hoc per aliquam necessitatem 
implere non potuerimus, utique periu- 
ramus, et cum omni facilitate vel 
temeritate maledicimus, cum scriptum 
sit NEQUE MALEDICTI REGNUM 
DEI POSSIDEBUNT: et cum tamen 
aliquid suspicamur, quod tamen ple- 
rumque non ita ut 25 credimus compro- 
batur, sine ulla dubitatione delinquimus. 


_ En el § 7, tenemos en el Dictum la lectura cognoverit, pero la va- 
rante agnoverit sólo la traen los códices A! y L1.2 de S. Cesáreo, 
mientras que las ediciones tren en cambio “cognoverit”. 
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. La variante oportet135bb figura en la ed. Romana (bb: expedit) 
idéntica al texto del sermón. Lo mismo las variantes poterimus140 iu- 
remusl^lee y estl43ff coinciden en la ed. Romana (potuerimus ee: iu- 
ramus ft: sit) con el texto de Cesáreo. Igualmente el sumptuosal36 
convivia praeparaverit, en la ed. Romana (convivia sibi praeparave- 
rif) coincide con el "sibi convivia praeparaverit" de S. Cesáreo. Ya 
veremos, enseguida, cómo la lectura incorrecta de este texto dió lugar 
a la equivocada versión de las Partidas. Nótense también /ardius- 
rarius en el Sermón y tardius-tardius, en el Decreto. 

Estas son, a grandes rasgos, las variantes que podrán ser tenidas 
en cuenta para la futura edición crítica del Decreto, ya que compro- 
bando la fuente directa y literal podrá mejor reconstruirse el texto 
original de Graciano. 


II 


PARTICULARIDADES DE LA VERSIÓN CASTELLANA DE 
LAS PARTIDAS 


La fuente inmediata de la Partida I, tít. V. (De los Perlados de 
Santa Eglesia) ley 33 y 34, como ya demostró M. de Carvajal, es el 
Dictum Gratiani ante c. 4 (y no c.l, como por error de imprenta apa- 
rece en la pág. 282 del vol. 2 de Anthologica Annua) D. 25. La fuente 
patrística, por consiguiente, es San Cesáreo de Arles. 

Vamos, pues, a cotejar la versión castellana? con el texto del De- 


creto que debió manejar el traductor. 


PARTIDAS TEXTO DEL DECRETO MANEJADO 
(=S. Cesáreo de Arles) 

Pecados grandes e muy  desaguisa- 
dos son, segund lo departe Santa Et quamuis apostolus plura capitalia 
Eglesia matar ome a sabiendas e de gra-  commemoraverit, nos tamen, ne des- 
do, o fazer simonia en Orden, o ser he-  perationem facere videamur, breviter 
reje. E los pecados medianos dizen que dicimus quae illa sint. Sacrilegium, ho- 
son estos, assi como adulterio, FORNICIO,  micidium, adulterium, fornicatio, fal- 
falso testimonio, robo, furto, soberbia, sum testimonium, rapina, furtum, su- 
avaricia, que se entienden por escasseza,  perbia, invidia, avaritia, et, si longo 
saña de luengo tiempo, sacrilejo, perju- tempore teneatur, iracundia, ebrietas, 
ro, beodez cotidiana, engaño en dicho o si assidua sit, et detractio in eorum 
en fecho, de que viene mal a otro. Pero numero computatur. Quicumque enim 
si alguno faze destos pecados medianos, aliqua de istis peccatis in se dominari 
que auemos nombrado en esta Ley, e lo cognoverit, nisi digne SE EMENDAVERIT 


5 Los Códigos españoles, 11 Código de las siete Partidas (ed. Rivadeneira, Madrid 1848, re- 
produciendo la ed. Gregorio López, Salamanca 1555). 
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conoce de su grado en pleyto para fa- 
zer ENMIENDA del, non lo deuen depo- 
ner, mas deuele dar su Mayoral peni- 
tencia, qual entiende que meresce. Pe- 
ro si fuer encubierto el pecado, desque 
ouisse fecho penitencial del, non le em- 


JOSE JANINI i 


et, si habuerit spatium, longo tempore 
poenitentiam egerit, et largas elimosi- 
nas erogaverit, et a peccatis ipsis abs- 
tinuerit, illo transitorio igne, de quo di- 
xit apostolus, purgari non poterit, sed 
aeterna ilum flamma cruciabit. 


barga para lo poder elegir, nin le pue-, 
den porende toller el logar que tiene. 


Hemos señalado con cursivas los pecados graves que figuran en 
las Partidas y en S. Cesáreo de Arles; con VERSALITAS, aquellas va- 
riantes que están en Partidas y probablemente en el texto del Decre- 
to que manejó el traductor castellano, pero que no figuraban en el 
Sermón de Cesáreo. 

Resulta, según eso, que al redactar la ley 33, tit. V de la Partida 
Primera, manejaban un texto del Decreto que no era el original de 
Graciano, ya que figuraba la “fornicio” y, como hemos visto anterior- 
mente, la “fornicatio” no estaba ni en el original del Decreto ni en 
S. Cesáreo. Es raro que se le escapara de la lista la “invidia”, pudo 
ser una omisión de ese pecado en el códice manejado. 


En cuanto a los pecados leves, omitimos el cotejo en textos para- 
lelos, pues ya los dió M. de Carvajal (págs. 247-249). Sólo insistiremos 
aquí en tres detalles. 


1) En el códice del Decreto manejado por el traductor español, 
figuraba la lectura siguiente: “si pauperibus esurientibus, nimium 
deliciosa vel sumptuosa convivia [sibi] praeparaverit”. Al hallar el 
traductor omitido el "sibi", tomó por dativo el “pauperibus esurien- 
tibus”, y tradujo así: “Otrosí pecado venial es, dar a los pobres co- 
meres muy adobados”, cuando en realidad S. Cesáreo había calificado 
de pecado venial el “preparar para sí mismo banquetes demasiado 
deliciosos y suntuosos, estando hambrientos los pobres”. 


2) Tampoco entendió el traductor el texto siguiente: “si amplius 
fuerit blanditus, quam expedit”, que aparece así en castellano: “o en- 
señare a alguno más o si falagare a alguno mas que non deude”. Co- 
locado el texto de S. Cesáreo en oposición a la frase antecedente (véa- 
se más arriba, 685, 14): “si plus aut proximum aut filium aut servum 
cvesheravertt auam oportet; si amplius fuerit blanditus quam expe- 
dit”, es evidente que al “o si fuese más áspero (=exasperaverit), de- 
biera haber correspondido en la versión “o si fuese más blando que 
non deue” (con el prójimo, la mujer, el hijo o el siervo). 


3) Finalmente, es curiosa la versión de este otro pecado venial 
entre los cónyuges: “quotiens excepto filiorum desiderio uxorem suam 
, cognoverit", que las Partidas traducen así: “o si yace con su muger, 

sin intención de fazer fruto”, añadiendo por su cuenta el redactor cas- 
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tellano “o por el debdo que ha de fazer, si por auentura ella lo quiste- 
re, e el pudiere”. Sería interesante ver hasta qué punto se reflejó en 
esa traducción española el pensamiento de S. Cesáreo, y qué enten- 


derían en esa frase tanto los oyentes del Obispo de Arles como los 
lectores de las Partidas. 


JOSÉ JANINI 


Profesor del Seminario de Valencia 
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I. REVISTA DE REVISTAS 
LITERATURA JURIDICO-CANONICA EN EL ANO 1957 


A) DERECHO PÚBLICO ECLESIÁSTICO 


De independentia et libertate potestatis ecclesiasticae 


A fin de cortar los abusos y extralimitaciones de la autoridad civil que en al- 
gunos lugares se propasaba a conferir oficios y beneficios eclesiásticos, hubo de in- 
tervenir la Sagrada Congregación del Concilio publicando, por mandato expreso de 
Pío XII, un Decreto que lleva la fecha de 29 de junio de 1950!, donde recuerda el 
derecho de la Iglesia sobre la materia, y las penas establecidas en diversos cánones 
del Codex contra los que no respetan aquel derecho o no acatan las A 
de la autoridad eclesiástica. 

Recientemente un sacerdote cisterciense húngaro intentó maquinar contra las 
autoridades legítimas eclesiásticas, en vista de lo cual dicha Sagrada Congregación, 
a tenor del mencionado Decreto, y asimismo por encargo de Su Santidad, declaró 
al referido sacerdote incurso en excomunión especialmente reservada a la Sede 
Apostólica, y aprovechó la coyuntura para dictar algunas normas relativas a otros 
sacerdotes de aquella Nación que habían aceptado nombramientos para oficios o 
beneficios eclesiásticos realizados en forma discordante con las disposiciones canó- 
nicas; por cuyo motivo los habían sancionado sus respectivos Ordinarios?. 

El contenido de ambos Decretos impulsó al P. JosÉ Furrtes, C. M. F. a publi- 
car un artículo en "Commentarium pro Religiosis"? con el epígrafe que arriba he- 
mos transcrito, desarrollando estos cinco puntos: I. Principia iuris publici. II. No- 
tiones iuris administrativi. ITI. Provisio officii ecclesiastici. IV. Tutela iuridica ho- 
rum principiorum. V. Decretum S. C. Concilii, 21 ian. 1957. 

En el primero considera a la Iglesia como sociedad jurídica y suprema, perfecta 
e independiente, jerárquica por derecho divino y eclesiástico. Enumera después los 
grados de la jerarquía de jurisdicción y de orden e indica el modo como se ingresa 
en una y otra. 

Tocante a las nociones del derecho administrativo, expone la necesidad de la 
jerarquía, las funciones de la potestad, sus órganos, los oficios y ministerios; los 
derechos que competen al titular de un oficio en la Iglesia, los beneficios y digni- 
dades. 


1 AAS 42 (1950), 601-602. 
2 AAS 49 (1957), 38-39. 
3 J. Fuertes, C. M. F.: “CPR” 36 (1957), 28-41. 
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Por lo que atañe a la provisión de los oficios, señala los elementos que integran 
el acto de la misma; sus requisitos, necesidad y autoridad a la que compete. 

En cuanto a la tutela jurídica de los principios sentados, indica en primer lugar 
lo establecido por Su Santidad mediante el Decreto de la S. C. del Concilio con 
fecha 29 de junio de 1950, y luego reproduce las sanciones consignadas en varios 
cánones del libro quinto del Codex, exponiendo a continuación su alcance. 

El autor dedica la última página de su artículo a explicar el contenido del De 
creto promulgado por dicha S. Congregación el 21 de enero de 1937. 


B) NORMAS GENERALES 


I sudditi della lege puramente ecclesiastica 


Así rotula el P. SarurNINO Manzoni, O. F. M. un trabajo que publicó en “Pa- 
lestra del Clero"* dedicado a comentar el can. 12 del Codex donde se establece: 
"Las leyes meramente eclesiásticas no obligan a los que no han recibido el bautis_ 
mo, ni a los bautizados que no gozan de suficiente uso de razón, ni a los que, te- 
niendo uso de razón, no han cumplido todavía los siete años, a no ser que expresa- 
mente se prevenga otra cosa en el derecho". 


En un breve preámbulo advierte el autor que las leyes meramente eclesidsticas 
guardan con las leyes eclesiásticas una relación de especie a género; y lo que hace 
de elemento diferencial es la diversa naturaleza del contenido de esos dos tipos de 
leyes, como quiera que las leyes eclesiásticas pueden reproducir simplemente prin- 
cipios de derecho divino o interpretarlos auténticamente; en cambio, las leyes me- 
ramente eclesiásticas formulan necesariamente principios humano-eclesiásticos en 
materia esencialmente humano-eclesiástica. 


El legislador adopta un método negativo al señalar las personas sometidas a las 
leyes meramente eclesiásticas, y determina por vía de sucesivas exclusiones las di- 
versas categorías de personas exentas de cumplir dichas leyes. 


Esas categorías son tres: la primera estriba en el derecho positivo divino y la 
constituyen los no bautizados; la segunda se apoya en el derecho divino natural 
y la forman los bautizados que no gozan de suficiente uso de vazóm; la tercera se 
basa sobre el derecho positivo eclesiástico, y la componen los bautizados que gozan 
de suficiente uso de razón, pero todavía no han cumplido los siete años. 

Puntualizando la causa de la no sujección a tales leyes, indirectamente determi- 
na también el legislador los tres requisitos indispensables para tener obligación de 
cumplirlas. El primer requisito es el bautismo de agua, exigido por derecho divino 
positivo; el segundo, el uso de razón, postulado por el derecho divino natural: el 
tercero, los siete años cumplidos, que prescribe el derecho positivo eclesiástico. La 


cláusula “a no ser que expresamente se prevenga otra cosa en el derecho”, afecta 
exclusivamente al último requisito. 


A continuación examina el autor en sendos apartados cada uno de esos requisi- 


tos, y expone su alcance apoyándose en la doctrina de los autores antiguos y mo- 
dernos. l 


i S. Manzoni, O. F. M.: "P. d. C.”, 36 (1957), 842-848. 
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C) DE LAS PERSONAS 
Duda sobre la afinidad? 


Se preguntó a la Sagrada Congregación del Santo Oficio si la afinidad contraída 
en la infidelidad constituye impedimento para el matrimonio que se celebre des- 
pués del bautismo de una, por lo menos, de las partes. 

La respuesta fue afirmativa?. 

El impedimento de afinidad ha sido reconocido como tal por la mayoría de Jos 
pueblos, tanto antiguos como modernos. El Levítico prohibía a los israelitas el 
matrimonio con la madrastra, con los hijastros... 

En el derecho romano también era reconocido dicho impedimento, y nacía del 
matrimonio verdadero, con absoluta independencia de su consumación... 

En la legislación eclesiástica mo se encuentra ninguna disposición canónica re- 
lativa a este impedimento hasta el siglo IV... 

En el derecho canónico, lo mismo en Oriente que en Occidente, el verdadero 
fundamento de la afinidad era la consumación del matrimonio...; hasta se llegó 
a fijar la existencia del mismo aunque la cópula hubiera tenido lugar fuera del 
matrimonio... ; 

El derecho vigente dispuso que "la afinidad se origina del matrimonio válido, 
sea solamente contraído, sea contraído y consumado” (can. 97 $ 1). 

Al explicar el alcance de esa frase la mayoría de los autores, basándose en las 
nociones que del matrimonio consigna el can. 1015, eran de parecer que el impe- 
dimento de afinidad no afectaba a los infieles que se convertían y bautizaban. 

Otros autores, por el contrario, afirmaban la existencia del impedimento en el 
matrimonio legítimo, es decir, válidamente contraído entre infieles. 

La respuesta del Santo Oficio, arriba transcrita, ha venido a dar la razón a es- 
tos últimos. 


* * * 


En el “Comment. pro Religiosis" publicó el P. Javier Ochoa, C. M. F. un ar- 
tículo sobre el mismo tema, donde estudia los puntos siguientes: I. Introductio 
II. De fundamenio affinitatis in Codice (1. Quaestio disputata; 2. Opiniones auc- 
torum). III. Affinitas contrahitur in infidelitate (1. Resolutio authentica S. C. Sti. 
Officii; 2. Principia a S. Officio firmata; 3. Fundamentum historicum resolutio- 
nis S. Officii; 4. Fundamentum philosophico-iuridicum resolutionis S. Officii ; 
5. Fundamentum canonicum resolutionis S. Officii). IV Conditiones ut affinitas in 
infidelitate contracta dirimat matrimonium. V. Conclusiones practicae (1. De valo- 
re matrimoniorum hucusque contractorum cum affinitate in infidelitate contracta ; 
2. Nonnulli casus solvuntur). 


Quod omnes tangi. 


El Código de derecho canónico en el can. 101 legisla sobre los actos de las per- 
sonas morales colegiadas y no colegiadas, y después de señalar, en el $ 1, n. 1.5, el 


5 AAS 49 (1957), 77. 
6 P. Santraco Navarro, C. M. F.: "Ilustración del Clero" 50 (1957), 242-246. 
7 Ocuoa, C. M. F.: De affinitate in infidelitate contracta, "CpR", 36 (1957), 152-166, 235-251. 


130 BIBLIOGRAFÍA 


modo como han de proceder en aquellas cosas que afectan a las personas morales 
colegiales en cuanto corporación, dispone en el n. 2.*: “Quod autem omnes, uti 
singulos, tangit, ab omnibus probari debet”. e 

No siempre es tarea fácil determinar cuándo se realiza esto último, es decir, 
qué cosas afectan a los miembros de una comunidad en cuanto personas singulares. 

Tomando pie de la consulta hecha por un Cabildo, el P. ReGaTILLO se ocupa 
de esa materia con relativa amplitud en “Sal Terrae"*. 

He aquí sus principales enseñanzas: 

Lo dispuesto en el n. 2.» $ 1 del can. 101 es una excepción de la regia 
general establecida en el n. 1.2 sobre los actos de las personas morales colegiales : 
En ellos tiene fuerza de derecho lo que decida la mayoría. Mas cuando se trata de 
cosa concerniente a cada uno como individuo, entonces se requiere unanimidad de 
votos. 

Tangere aliquem en la regla significa, pertenecerle, competerle, concernerle de 
derecho, de tal suerte que con su sustracción, disminución o violación experimente 
gravamen o perjuicio. De dos maneras puede una cosa pertenecer o tocar a todos 
los miembros de un colegio: 1.* en cuanto forman colegio, o sea colectiva o cole- 
gialmente considerados (uti universos); 2.* distributivamente o como personas sin- 
gulares (uti singulos). 

Toca a todos, ut universos, o sea, en cuanto constituyen corporación, cuando 
la cosa no pertenece a cada uno en individuo, sino directamente a todo el colegio, 
comunidad, cabildo, etc., como persona moral distinta de los individuos, tales son 
las fincas, capitales y otros derechos pertenecientes a toda la corporación; en cuya 
enajenación, violación, etc., por lo mismo se trata directa, primaria y principal 
mente del derecho o perjuicio de toda la comunidad ; aunque indirecta, secundaria 
y menos principalmente afecte o interese también a cada individuo, como miem- 
bros del colegio. 

Toca el negocio a todos, uti singulos o individualmente, cuando cada uno en 
especial tiene derecho en él; y así directa y principalmente se trata del derecho o 
perjuicio de cada uno in individuo. Verbigracia, el derecho de votar, de percibir 
las distribuciones, de antigüedad. En tales negocios se requiere la unanimidad de 
votos. La razón es porque a nadie se le debe despojar de su derecho contra su 
voluntad. 

Descendiendo luego a casos particulares, dice que, según Bourx y LEUREN: 
El Obispo con la mayor parte del Cabildo, en contra de la menor, puede por nece- 
sidad o utilidad de la iglesia determinar acerca de los bienes y derechos comunes 
del cabildo, y aun de los pertenecientes a cada uno de los capitulares, y, por tan- 
to, en perjuicio de cada uno, con tal que estos bienes y derechos les pertenezcan 
en cuanto canónigos, esto es, iure collegii. Puede, v. gr., estatuir que cada uno ce- 
da parte de sus rentas canonicales para reparación de la iglesia (can. 1186, n. 1). 

Mas no puede la mayoría decretar nada en perjuicio de la minoría acerca de los 
bienes que pertenecen a cada uno iure proprio, como son los patrimoniales de cada 
canónigo. 

Para que la mayoría pueda disponer acerca de las rentas pertenecientes a cada 
uno jure proprio, se requiere: a) causa pia; b) necesidad o utilidad tanta que equi- 
valga a ella; c) necesidad o utilidad de la propia iglesia capitular... 


8 Rzcarnro, S. L: "S T". 45 (1957), 636-640. 
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Pero es de advertir que aun en los casos en que se requiere unanimidad, si la 
minoría que ha votado en contra no reclama ni prosigue su oposición, se entiende, 
según advierte Muniz, que acepta y ratifica lo votado por la mayoría. 


Da supléncia da jurisdicáo. 


Bajo ese epígrafe apareció en la Revista portuguesa “Lumen”? un comentario 
al can. 209, según el cual, "En caso de error común o de duda positiva y probable, 
tanto de derecho como de hecho, la Iglesia suple la jurisdicción así en el fuero ex- 
terno como en el interno”. 


Para realizar su intento, el presbítero J. QueLmas BiGorre, distribuye la ma- 
teria en los siguientes párrafos: 1. Historia; 2. Noción (de la suplencia); 3. Nece- 
sidad de título; 4. Suplencia en el error común; 5. Jurisdicción dudosa y proba- 
ble; 6. Disciplina vigente; 7. Licitud (del uso de la jurisdicción suplida: a) en ca- 
so de error común, b) en la duda positiva, c) en la duda negativa; 8. Otras su- 
plencias de la jurisdicción; 9. Jurisdicción presunta; 10. Naturaleza de la jurisdic- 
ción suplida; 11. ¿Se extiende la suplencia de la Iglesia a los casos de la potestad 
dominativa? 12. La suplencia de la jurisdición en el matrimonio (en cuanto a la 
jurisdicción: 1. ordinaria, 2. delegada, 3. en la duda positiva y probable). 

En general da como suficiente el error común virtual o de derecho para que la 
Iglesia supla la jurisdición; y refiriéndose al matrimonio admite que puede darse 
error común en el caso de que un sacerdote que asiste a un matrimonio único sin 
la delegación debida, y por lo mismo, que resulte válido ese matrimonio en cuanto 
a la forma jurídica. 


Error communis et delegatio 


En “Monitor Ecclesiasticus"! examina y resulve el P. L. BENDER, O. P. el si- 
guiente caso: Lambertus, sacerdos religiosus, in suo conventu Florentiae commo- 
rans, litteras recipit a Lino, parocho S. Andrae Bononiae. "Die 20 maii Helena et 
Robertus matrimonium contrahent in mea paroecia. Helena desiderat ut tu, avun- 
culus, functionem nuptialem perficias. Ad hoc te invito. Inclusum invenis folium 
quo tibi concedo potestatem delegatam ad norman can. 1096. 

Lambertus se confert Bononiam et assistit. Post tres menses detegitur, Linum, 
ob defectum commissum in actu provisionis canonicae, non esse verum parochum. 

Preocupado éste por la validez de aquel matrimonio, consultó a varios canonis- 
tas. El primero en responder afirmaba que había sido válido, no porque el error 
común favoreciera a LAMBERTO, pues los asistentes a là boda eran muy pocos, y 
de consiguiente no bastaban para producir el error comün, sino porque al acto de 
la delegación puesto por Liwo sí le acompañaba el error común, toda vez que sus 
feligreses lo reputaban como verdadero párroco, y por ende LAMBERTO asistió al 
matrimonio con verdadera potestad delegada. 

Otros dos canonistas fallaron que el matrimonio era inválido, ya que, segün 


9 QuvuzLHas Brcorre: “Lumen”, 21 (1957), 699-712. 
10 T, BENDER, O. P.: "M E” 82 (1957), 287-292. 
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ellos, el delegar no es acto de potestad, y en virtud del can. 209 la Iglesia única- 
mente suple la potestad. 

BENDER aprueba la razón alegada por aquellos de que el mero hecho de asistir 
a un matrimonio no constituye error común de hecho, sino sólo error común de de- 
recho; y, según él, este último no es suficiente para que la Iglesia supla. 

Y después de algunas consideraciones acerca de la naturaleza de la delegación, 
que estima ser un derecho más bien que potestad —Loquendum est de iure dele- 
gandi, non de potestate delegandi, para decirlo con sus mismas palabras— ; declara 
válido el matrimonio discutido por haber sido válida la delegación. Lo prueba con 
el siguiente raciocinio: Si aliquis exerceat officium et errore communi habetur verus 
titularis huius officii —tal ocurría precisamente con LINo— omnes actus iuridici, 
ad quos est capax proprie ut titularis officii, sunt validi, sive actus sit actus iuris- 
ditionis sive actus alius potestatis..., actus delegationis potestatis quam habet et 
exercet ratione officii sui. 


* * »* 
De normis iuridicis continuitatis regiminis missionum tuendae! 
El can. 309 dispone: 


$ 1. Tan pronto como los Vicarios y Prefectos (Apostólicos) hubieren llegado 
a su territorio, designarán Provicario o Proprefecto idóneo ,a no ser que la Santa 
Sede les hubiera dado Coadjutor con futura sucesión. 


$ 2. EI Provicario o Proprefecto... al faltar el Vicario o el Prefecto, o impedi. 
da la jurisdicción de éstos conforme al can. 429 $ 1, debe asumir todo el gobierno 
y continuar en el cargo, mientras la Santa Sede no disponga otra cosa. 


El can. 429 $ 1 establece que cuando esté "impedida la sede por el cautiverio, 
relegación, destierro o incapacidad del Obispo, de suerte que ni aun por carta pue- 
da éste comunicar con sus diocesanos, si la Santa Sede no toma otra determinación, 
el gobierno de la diócesis queda en manos del Vicario General del Obispo o de otro 
eclesiástico en quien el Obispo delegue". 

El 6 de noviembre de 1919 facultó BENEDICTO XV a los Ordinarios de las Mi- 
siones para que, silo necesitan, puedan nombrar Vicario Delegado, el cual, prác. 
ticamente, gozará de la misma jurisdicción que los Vicarios Generales de los Obis- 
pos. 

Esto hizo surgiera la duda sobre si en el caso de hallarse impedida la autoridad 
de los Vicarios o Prefectos Apostólicos, quedaba el gobierno del Vicariato o Prefec- 
tura en manos del Provicario o Proprefecto, de acuerdo con el can. 309 $ 2, o del 
Vicario Delegado, a tenor del can. 429 $ 1. 


Nuestro autor, después de examinar detenidamente la cuestión y de aducir las 
razones que militan en favor de cada una de tales hipótesis, opta por el Provicario 
o el Proprefecto con exclusión del Vicario Delegado, pese a la recentísima práctica 
en contrario introducida por la Sagrada Congregación de Propaganda Fide que lo 
suele enconmendar al Vicario Delegado; pues juzga que dicha práctica sólo prue- 
ba que la Santa Sede en casos particulares o a modo de rescripto peculiar, en armo- 


1 VINCENTIUS CHENN-Tao CHE: “Comment. pro Religiosis" 36 (1957), 56-70. 
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nía con el can. 17 $ 8, aplica el derecho de esa forma, sin que pretenda con eso 
renovar auténticamente el derecho, según consta por otras disposiciones suyas a 
tal respecto. 

Y termina con este párrafo: “His omnibus studio perpensis, liceat vota expri- 
mere ut regimen interinum iuris missionarii novo subiiciatur examini, unde perfec- 
tam in agendis tribuat normam atque disciplinam, adiectis quibusdam opportunis 
emendationibus, ut expungendo mentionem de litteris destinationis pro computan- 
do seniori ut etiam clarius determinando munus Vicarii Delegati in casibus impe- 
ditae iurisdictionis et alia id genus". 


* * * 


Division de un Instituto en Provincias 


Ocüpase de eso el P. GERARDO Ruiz, C. M. F. en "Vida Religiosa” £. 
Comienza diciendo que se trata de una cuestión de no escaso interés, no sola- 
mente en su aspecto práctico, sino también en su aspecto doctrinal y jurídico. 


Divisiones de wna Religión.—Las partes en que puede dividirse una Religión son 
mayores y menores. Entre las primeras se cuentan las Provincias y aquellas que 
se les equiparan: Vice o Cuasi-Provincias, Legaciones, Visitadurías, etc. Partes 
menores son las Casas. 


Elementos esenciales e integrativos de las Provincias.—Esenciales: a) varias 
casas, por regla general, tres casas formadas, al menos, con un mínimum de cin. 
cuenta religiosos profesos; b) unidas entre sí; c) bajo un Superior. Elementos in. 
tegrales: noviciado propio, casas de formación, medios económicos y de apostola- 
do suficientes. 


Dificultades.—La división es principio de buen gobierno. Pero toda división es 
dolorosa... Se teme que con las provincias se rompa la unidad espiritual de la fa- 
milia religiosa, que disminuya el espíritu de familia del Instituto... A veces, a con- 
secuencia de algunas divisiones, resultaron tantos Institutos diversos cuantas Pro- 
vincias se habían formado... 


Razones de conveniencia.—Si una Religión se ha difundido de tal modo —en 
casas e individuos— que un solo moderador general con dificultad puede atender 
a todas sus necesidades, entonces la división en Provincias es conveniente y nece- 
saria. 

Tal división facilita el desarrollo del Instituto, en cuanto que multiplica los cen- 
tros de propulsión... 

Además, en nuestros días, la división en Provincias no sólo no entraña peligro 
de excisión del Instituto, incluso es un remedio contra ella... 


Forma de realizar la división.—Además de algunos criterios de prudencia que 
han de regir la división, como es, por ej., la equidad o igualdad aproximativa que 
ha de observarse en cuanto a casas, individuos, medios de subsistencia y apostola- 
do, deben sobre todo tenerse muy presentes las normas jurídicas lo mismo de de- 
recho comün que de derecho particular que regulan esta cuestión... 


BG, Ruz C MAR VERE 14) (1957), 93298), 155-160: 
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La práctica de la Santa Sede es que la primera división del Instituto se haga 
por lo menos en tres Provincias, distribuyéndose entre ellas todas las casas del Ins- 
tituto. Solamente por razones de interés común a todo el Instituto se permite que 
alguna casa esté reservada al Gobierno central. 


x * e 
La formation sacerdotale dans les Etats de perfection? 


Así encabeza el P. E. Berou, S. I. un estudio que publicó en “Nouvelle Revue 
Theologique" sobre la Const. "Sedes Sapientiae" y los Estatutos anejos a la misma. 


Resultaría difícil —comienza diciendo— exagerar la importancia de las medi- 
das adoptadas por la Santa Sede en esos documentos referentes a la formación de 
millares de aspirantes al sacerdocio en los Estados de perfeción. 


Ambos a dos ofrecen gran interés teórico y práctico, al evidenciar esta enseñan- 
za de la Iglesia: que por derecho divino sólo existe un clericato y un sacerdocio. 
El ideal sacerdotal que persiguen, los estadios de la formación clerical, la prepa. 
ración para el apostolado sustancialmente son idénticos para el clero secular y pa- 
ra el religioso. 


Lo que la Iglesia pretende es que, bajo su dirección, ambos cleros formen una 
agrupación compacta... 


Analiza luego los puntos más importantes, y, por ültimo, pone de relieve las 
racterísticas de la nueva legislación sirviéndose de las siguientes proposiciones: 


1) Esta legislación es exhaustiva, en el sentido que abarca toda la labor de 
formación, tanto humana como sobrenatural, y ésta desde el alborear de las voca- 
ciones hasta su plena realización en el ministerio apostólico. 


2) Hermana la tradición con el progreso, conservando, mas con una diligencia 
auténtica, de perfeccionamiento y adaptación, las antiguas normas de derecho co- 
mün, enriquecidas con las mejores experiencias del derecho particular. 


3) Es exigente, al proponer en todos los ámbitos un ideal elevado que se debe 
perseguir por los medios más apropiados posibles, y estando alertas contra cual- 
quier desfallecimiento. 


4) Es universal, puesto que se extiende a todos los clérigos dependientes de la 
Sagrada Congregación de Religiosos, o sea, los que integran los "tres estados de per- 
fección". Y, sin embargo, deja ancho campo al derecho particular, ya que es el 
único que puede asegurar una adaptación auténtica al espíritu propio de los diver- 
sos Institutos. 


5) Despierta en todos los religiosos clérigos, Superiores y súbditos, una con- 
ciencia viva de sus responsabilidades: su vocación sacerdotal al servicio de la San- 
ta Iglesia reclama de ellos tanto mayor santidad, ciencia y celo, en cuanto que mer- 


ced a los consejos evangélicos que profesan, se comprometen a tender a la caridad 
perfecta. 


13 E. BERGH, S. L: “N R Th", 79 (1957), 941-956. 
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La Constitución Apostólica “Sedes Sapientiae" y los Institutos Seculares" 


Estudia ese aspecto el Director espiritual del Colegio Mayor Maestro Avila (Sa- 
lamanca), fijándose en los siguientes puntos, que distribuye en tres partes: I. Er 
DERECHO DE RELIGIOSOS Y Los INSTITUTOS SECULARES, Principios generales; Apli- 
caciones prácticas. II. CARACTERÍSTICAS ESPECIALES DE LOS INSTITUTOS COMPARÁN. 
DOLOS CON LAS RELIGIONES Y SOCIEDADES DE VIDA COMÚN SIN VOTOS. 


Los tres estados de perfección coinciden en estos tres elementos teológicos: 
1) La total consagración a Dios; 2) la estabilidad ; 3) el vínculo moral ante Dios. 

A esos tres elementos teológicos se añaden estos tres elementos comunes deriva- 
dos de su carácter jurídico: 1) el carácter externo de esa estable condición de vida; 
2) el carácter externo y jurídico de la causa que garantiza la estabilidad, a saber, 
el vínculo moral contraído ante Dios; 3) la aprobación de la Iglesia. 

A renglón seguido indica los demás elementos en que coinciden entre sí los tres 
estados de perfección, y aquellos otros en que difieren. 

Una vez hecho ésto, se ocupa en particular de los Institutos seculares, fijándose 
en: el nombre, terminología, definición, divisiones, precedencia, modificaciones, 
régimen, bienes temporales y su administración, admisión y formación de los aspi- 
rantes, profesión o incorporación y sus efectos. 

Intercala: Del plan de estudios en las religiones clericales, de las obligaciones 
y privilegios de los religiosos, del tránsito a otro Instituto, de la salida del Instituto, 
de la expulsión. 


III. PRESCRIPCIONES DE LA "SEDES SAPIENTIAE" QUE AFECTAN “PROUT IACENT” 
A LOS INSTITUTOS SECULARES Y NORMAS QUE NECESITAN ESPECIALES ADAPTACIONES, 


O NO SE APLICAN. 


La Sedes Sapientiae y los Estatutos Generales anejos a ella obligan a todos los 
estados de perfección. Sin embargo, el cumplimiento de esos Estatutos no destruye 
el carácter peculiar de cada Instituto, antes bien, debe conservarse con especial in- 
terés acomodando al espíritu del mismo cuanto se prescribe en este magno docu- 
mento, modelo de "equidad canónica y sapiencia romana". 

Así se deduce del ponderado tenor de cada uno de los 53 artículos. Repetidas 
veces se insiste en el "congrua congruis referendo". 

Ponderando la importancia, característica de los Institutos Seculares, de los 
Estatutos particulares se prescribe en el art. 19: 


$ 1. Cada uno de los Institutos tenga y observe, además de la legislación co- 
mún, su propia Ratio institutionis praesertim. studiorum... 
A manera de colofón figuran las siguientes CONCLUSIONES: 


1.2 La Santa Iglesia tiene un máximo interés por la formación religiosa, sacer- 
dotal y apostólica de las almas consagradas y más especialmente de los clérigos 
pertenecientes a los estados de perfección. 


2.2 Este grandioso monumento de legislación canónica proporciona con altísi- 
ma sabiduría las grandes líneas arquitectónicas de la formación de los aspirantes 
al Sacerdocio y a la Perfección. 


14 HonrENsIO VELADO GRaÑa: "Seminarios" 5 (1957), 109-146, 
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3.2 Pero al respetar con tanta delicadeza las características de cada uno de los 
tres estados de perfección deja enorme margen a cada uno para la realización prác- 
tica de estas sabias normas. Tiene mucho que hacer el derecho particular de cada 
Instituto, y especialmente de los Institutos Seculares. 


De monialium clausura? 


Después de una breve reseña sobre las diversas etapas de la legislación eclesiás- 
tica correspondiente a la clausura de las monjas, fíjase el autor en la Instrucción 
“Inter cetera” publicada por la Sagrada Congregación de Religiosos, el 23 de marzo 
del año 1956, adaptando dicha clausura a las circunstancias actuales. 


Refiriéndose a los criterios en que se inspira esa adaptación, advierte que las 
principales innovaciones obedecen sobre todo a las exigencias de las obras de apos- 
tolado ejercidas por las monjas, nunca a comodidad personal de éstas o de sus fa. 
miliares. 


Se urge la clausura papal aun en aquellos monasterios donde sólo se emiten vo- 
tos simples. 


Se reserva al Ordinario y a los Superiores regulares el juicio acerca de la efica- 
cia y firmeza en cuanto a la defensa de la clausura si en vez de muros se emplean 
otros medios. 


El autor estima que no se armoniza con el espíritu de la clausura el uso en al- 
gunos sitios introducido de que al abrir las puertas por algún otro motivo, se apro- 
veche la coyuntura para que los familiares de alguna monja puedan, sin entrar 
ellos en clausura, besarla y abrazarla. 


Respecto de la "clausura papal menor”, cuya característica consiste en la divi- 
sión del Monasterio en dos partes, una de las cuales se reserva para las monjas y 
la otra se destina a las obras de apostolado, advierte que aun cuando no se admitan 
lugares que simultánea o sucesivamente, pero con frecuencia, sirvan para uso de la 
comunidad y para los ministerios, todavía se permite a los Ordinarios conceder pa- 
ra usos de la comunidad los lugares destinados habitualmente a las obras de apos- 
tolado; v. gr., durante las vacaciones en que no hay alumnas en el monasterio, o 
cuando por alguna circunstancia extraordinaria se precise una pieza más amplia 
que se halla en la parte destinada a las obras de apostolado. Cae de su peso que 
entonces se extienden a ese recinto las normas que rigen para los lugares reservados 
de ordinario a las monjas. 


En algunos monasterios considérase como reforzada por la clausura mayor la 
parte destinada para las monjas, mientras que la parte destinada a las obras mi- 
nisteriales se reputa clausura menor; apreciación errónea ciertamente, pues la 
clausura que rige en ambas partes es única, o sea, la menor; si bien la de la pri- 
mera parte se acerca mucho al régimen de la clausura mayor. 


5 Artius GaMBARI, S. M. M.: "Apollinaris", 30 (1957), 32-41. 
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Nueva disciplina sobre el ayuno eucaristico! 


Se refiere, como pueden suponer los lectores, al Motu propio "Sacram Commu- 
nionem", del 19 de marzo del aíio 1957, el cual vino a simplificar notablemente y 
a ampliar las disposiciones contenidas en la Constitución Apostólica "Christus Do- 
minus", mereciendo por ello el calificativo de documento histórico, según advierte 
el autor de esta exposición. 


El agua y el ayuno.—En la nueva disciplina el agua no quebranta el ayuno 
eucaristico. Por lo mismo podrá beberse en cualquier momento, aun inmediatamen- 
te antes de la Comunión, sin causa especial que aconseje el tomarla. 


El Motu proprio habla del agua, sin añadir: agua natural, como lo decía la 
Cons. “Christus Dominus”. Con ello se ha querido ocurrir a las cuestiones a que 
dio ocasión dicha expresión. Por ello entiéndese por agua toda clase de la misma 
que en el lenguaje vulgar y en la común apreciación se tiene por tal: las aguas 
naturales, las minerales, aun las que para favorecer su efervescencia reciben ele. 
mentos químicos, cualesquiera otras potables, como el agua de sifón, de seltz, agua 
litines y otras semejantes. No entran para el caso las que en el lenguaje corriente 
no se tienen por tales, como las naranjadas, limonadas, etc. 


El ayuno durará por tres horas, si se trata de alimentos sólidos y de bebidas 
alcohólicas, cualesquiera que sean éstas: vinos corrientes, licores, etc. 


El ayuno durará por una hora, cuando se trate de bebidas no alcohólicas, 
cualesquiera sean ellas: nutritivas, refrescantes, tonificantes. Así, antes de esa ho- 
ra —no durante ella— podrán tomarse huevos y chocolate batidos, gaseosas, le- 
che, limonadas, té, manzanilla, café, caldo, etc. 


Los enfermos y el ayuno.—Respecto de ellos en particular se establece que, 
aun los que no guarden cama, pueden tomar bebidas mo alcohólicas y verdaderas 
y propias medicinas, tanto líquidas como sólidas, sin ninguna limitación de tiempo 
con relación a la Misa o a la Comunión. Y sin necesidad de pedir el consejo del 
confesor. 


Tampoco en adelante habrá que atender a si hay o no grave incómodo en guar- 
dar la ley y la hora del ayuno eucarístico; y si él proviene del trabajo, del largo 
camino, de la distancia... ni, por consiguiente, a la clase de personas que se hallen 
en unas u otras circunstancias. 


Misas vespertinas.—Respecto de éstas, el Motu proprio concede a los Ordinarios 
de lugar el permitir su celebración todos los días, si así lo pide el biem espiritual de 
una parte notable de sus fieles. 


No se limita ya a ciertos días y condiciones, como lo hacía la Const. Christus 
Dominus, sino que se extiende a la celebración diaria, si así lo aconseja el bien 
espiritual de una parte notable de los fieles. Estas palabras son las mismas que em- 
plea el can. 806 $ 2, para el uso de la facultad para permitir Misas de binación. 
Con ellas, a la vez, se recuerda la respuesta del Santo Oficio, marzo de 1955, que 
prevenía contra la interpretación extensiva de dicha facultad, la de conceder la 


16 Gr. MARTÍNEZ DE ANTONANA, C. M. F.: “Vida Religiosa” 14 (1957), 140-144. 
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celebración de las Misas vespertinas por razones de índole particular y con fines 
decorativos, por sólo dar más aparato exterior, a una boda, por ejemplo, o a otras 
celebraciones parecidas. 


Sobre el mismo tema publicó Petrus PALAZZINI" un comentario en “Apollina- 
ris"?, que, en líneas generales, viene a coincidir con ese del P. ANTOÑANA. 


La simulación del consentimiento en el matrimonio civil según la reciente doc- 
irina y jurisprudencia italianas. 


Así encabeza GABRIEL García CANTERO un artículo publicado en “Anuario de 
Derecho Civil”, distribuído en los siguientes apartados: 1. La doctrina tradicional; 
2. Aisladas opiniones en contra; 3. El giro de la jurisprudencia; 4. La doctrina ita- 
liana ante la nueva orientación jurisprudencial; 5. Retorno de la jurisprudencia de 
la tesis clásica; 6. A modo de conclusiones. 


Con la mira de proyectar luz sobre dicho problema, nuestro autor ha creído 
oportuno hacer un resumen de las recientes orientaciones de la doctrina y juris- 
prudencia italianas en la materia. 


Una y otra, hasta la aparición de los nuevos hechos motivados fundamental- 
mente por la necesidad de liquidar situaciones nacidas en la última postguerra, 
adoptaban la solución que se ha dado en llamar tradicional y que puede sintetizar- 
se así: La simulación no puede darse en el matrimonio civil; aun en el supuesto 
de ser posible, el ordenamiento jurídico no le reconoce ninguna relevancia, de suer- 
te que el matrimonio produce todos sus efectos como si el consentimiento no hu- 
biera sido simulado. 

La fundamentación de esta tesis difiere segün los autores. 

Cicu considera que la declaración o pronunciamiento que hace el oficial del es- 
tado civil es elemento constitutivo del matrimonio, de suerte que la simulación del 
consentimiento por parte de los contrayentes no es posible... 


FERRARA niega la posibilidad de la simulación en la prestación del consentimien- 
to matrimonial, porque el oficial del estado civil es extraño a ella e ignora las con- 
fabulaciones de las partes... 

FEDELE niega relevancia a la simulación en razón al fin e interés superior que 
preside el matrimonio y que se sobrepone al particular de los contrayentes... 

SENISE sostiene que, a diferencia de lo que ocurre en el matrimonio canónico, 
la simulación es irrelevante en el matrimonio civil. 

REBUTTATI afirma que existe una presunción iuris el de iure de que el consenti- 
miento prestado es conforme con el querer interno de los contrayentes, pero admi- 
te la posibilidad de que los terceros pmedan impugnar un matrimonio simulado en 
fraude de la ley y de sus derechos... 


Frente a la doctrina tradicional, únicamente disienten JemoLo, STOLFI y Mac- 


U P. Parazzist: Indulta a Const. Apost. "Christus Dominus" extenduntur. "Apollinaris" 30 
(1957), 5-12. 
l8 G, García CANTERO: “ADC” 10 (1957), 819-834. 
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CHIA, sosteniendo la posibilidad y relevancia del acuerdo simulatorio en el matri- 
monio civil, si bien con algunas diferencias entre ellos. 


El giro de la jurisprudencia italiana está reflejado en sólo tres sentencias dicta- 
das por los Tribunales: de Génova, 29 de mayo de 1946; de Mondovi, 7 de julio 
de 1949, y de Florencia, 17 de abril de 1950. 


La primera declaró: "El matrimonio celebrado entre una alemana y un italia- 
no al solo fin de hacer perder a aquella la ciudadanía alemana, en razón a la cual 
hubiera estado sometida al servicio obligatorio del trabajo en Alemania, debe con. 
siderarse nulo por falta de consentimiento”. 


La segunda sentencia estableció: "Es nulo por simulación el matrimonio civil 
en el que el consentimiento de los esposos ha sido prestado ficticiamente. Por tan- 
to, el matrimonio contraído en el sector soviético de Berlín en 1945 por un prisio- 
nero italiano y por una alemana, con el fin de evitar el peligro de un nuevo inter- 
namiento y de violencias por parte de las tropas rusas ocupantes, es nulo por si- 
mulación”. 

La tercera sentencia sentó la siguiente doctrina: “El matrimonio contraído por 
una ciudadana checoslovaca con un ciudadano italiano en 1949, a fin de obtener, 
con la adquisición de la ciudadanía italiana, el pasaporte para Italia, es nulo por 
simulación, por defecto absoluto de consentimiento en cuanto que la voluntad de 
los esposos no estaba dirigida a la creación del vínculo matrimonial”. 


¿Cómo reaccionó la doctrina ante el cambio de la jurisprudencia respecto de la 
admisibilidad y relevancia de la simulación en el matrimonio civil? Una parte se 
mostró en clara oposición reafirmando la tesis tradicional; otros autores admitie- 
ron francamente la relevancia del acuerdo simulatorio; otros, por último, mante- 
niéndose firmes en la antigua doctrina, comprendieron la necesidad de dar alguna 
solución jurídica a estos casos... 


Aduce luego CANTERO textos de los autores correspondientes a dichos tres gru- 
pos, y a continuación se fija en el retorno de la jurisprudencia a la tesis clásica, 
según se desprende. de tres sentencias pronunciadas por los Tribunales de Milan, de 
Roma y de Turín, años 1951, 1952. 

El Tribunal de Milán declaró: “La reserva mental de uno de los esposos no cons- 
tituye causa de nulidad del matrimonio". 

Segün el Tribunal de Roma: "El matrimonio que una sübdita polaca contrajo 
con un italiano residente en Varsovia, al solo fin de sustraerse a las violencias y 
persecuciones amenazadas por el Gobierno comunista, sin propósito serio de unirse 
compartido por la otra parte, no puede ser declarado nulo por simulación”. 

El Tribunal de Turín estableció: “El matrimonio civil no es impugnable por 
simulación". 


A modo de conclusiones.—El paréntesis abierto en la orientación jurisprudencial 
con la sentencia de 1946 parece definitivamente cerrado, pues no hay posibilidad 
de que la Casación acoja la tesis favorable a la admisibilidad y relevancia de la 


simulación en el matrimonio civil... 

En Italia, la tesis de los antiguos y aislados defensores de la solución positiva 
ha visto reforzada su postura con la discusión doctrinal que la jurisprudencia des- 
viacionista ha provocado. 
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De divisione redituum anni promiscui inter beneficiarios successivos (can. 1480). 


El contenido de este canon es como sigue: “Las rentas anuales del beneficio se 
repartirán entre el sucesor y el antecesor o, en caso de haber fallecido, entre sus 
herederos, a prorrata del tiempo que uno y otro hayan servido al beneficio, habi- 
da cuenta de todas las utilidades y gastos del año en curso, a menos que una cos- 
tumbre legítima o peculiares estatutos debidamente aprobados hubieran introduci. 
do otra forma de compensación justa". 

Diserta sobre ello el P. I. M. Fazzart, S. I. en “Periodica de re morali canonica 
liturgica" P. 

Los frutos del beneficio —comienza diciendo— que con motivo de la sucesión 
se han de dividir entre los beneficiados sucesivos, generalmente se denominan "fru- 
tos intercalares". Pero ünicamente lo son en sentido lato. En sentido estricto los 
frutos intercalares suelen definirse: “qui producuntur a die vacationis ad diem 
possessionis novi beneficiarii". 

El autor en su disertación los considera en el sentido amplio. Y plantea varias 
cuestiones acerca del cúmulo de los frutos que se han de dividir, y otras en orden 
a las personas que participan de la división, y de sus títulos, especialmente acerca 
de los herederos del beneficiado difunto. 


I. De fructibus dividendis.—El mencionado can. 1480 declara que la masa de 
bienes a dividir se compone de las utilidades y gastos del año en curso. El año be- 
neficial se entendía que corría —y fuera de Italia así se entiende aun en muchos 
lugares— desde el 1 de julio hasta el 30 de junio... 

Ocüpase después de la división de los frutos beneficiales en Italia, de acuerdo 
con el Concordato... 


IL. De personis quae division participant.—Ad norman can. 1480 —dice—, 
divisio fructuum anni promiscui fieri debet pro rata servitii, inter antecessorem, 
eiusve heredes, et successorem. At imprimis clarum est occurrere saepe tertium 
inter antecessorem et successorem, scilicet sedem vacantem; quam vocant. Unde 
evenire potest ut occurrente tertio hoc subiecto divisionis, reditus anni promiscui 
non dividantur inter antecessorem, eiusve heredem, et successorem, sed inter an- 
tecessorem et sedem vacantem aut inter sedem vacantem et successorem... 

Quoad heredes beneficiarii defuncti notandum est imprimis terminum “heredes 
beneficiarii” assumi reduplicative, et indicare... illos qui succedunt in bona bene- 
ficialia, non autem qui succedunt in bona patrimonialia vel parsimonialia...; et 
succedunt in bona quae beneficiarius iam sua fecerat. 

A continuación expone las opiniones de varios autores sobre la materia, y aña- 
de por su cuenta: "Cum heredes divisioni participent non ex iure percipiendi redi- 
tus, sed ex iure successionis in ea quae beneficiarius iam ante mortem fecerat sua, 
applicatio speciali difficultati non implicatur". 

Distingue, por ültimo, entre los herederos privilegiados y los comunes. Los pri- 
meros —causas pias, pobres, herederos legítimos de los Cardenales— participan 
también de los bienes superfluos. 

Los segundos, mientras no conste expresamente de la intención contraria del 
beneficiado difunto, sólo participarán de lo que les corresponda en la parte de los 
bienes que se destinaban a la honesta sustentación del beneficiado. 


1 M. Fazzart, S. I.: “Periodica” 46 (1957), 396-428. 


+ 
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E) DE Los DELITOS Y DE LAS PENAS 


Alcance y absolución de la suspensión latae sententiae et ab homine decretada en 
en términos generales”. 


Nos referimos —advierte el autor de este estudio— a la suspensión que fuera 
decretada por un Superior eclesiástico sin precisar ni el acto ni la persona concreta 
que lo realiza, sino diciendo por ejemplo: "El que haga u omita tal o cual acto in- 
curre ipso facto en suspensión a Nos reservada”. 


Los puntos que creemos deber aclarar se reducen a dos: 


I. Alcance de la suspensión latae sententiae et ab homine decretada en térmi- 
nos generales. 


II. Su absolución. 


I. ¿Qué actos quedan prohibidos al sacerdote? 


Para contestar a esta pregunta reproduce el can. 2281 y el $ 1 del can. 2279, y 
añade: Quedan prohibidos todos los actos tanto de la potestad de orden como de 
jurisdicción...; y ésta lo mismo en el fuero interno como en el externo. 

En cuanto a los beneficios se le priva de los frutos beneficiales... 

Los oficios y beneficios prohibidos son solamente aquellos que el suspenso ha 
adquirido en la diócesis del Superior que decretó la suspensión (cfr. can. 2282). 


¿Qué significa la prohibición hasta ahora dicha? 

No la privación de la potestad tanto de orden como de jurisdicción, ni la pri- 
vación del beneficio, sino únicamente se le prohibe el uso o ejercicio de la potestad 
tanto de jurisdicción como de orden y la percepción de los frutos del beneficio... 

Tenemos pues que el sacerdote que estando suspenso del modo dicho en la con- 
sulta, o sea, con suspensión simpliciter data, quedaría prohibido de ejercer licita. 
mente la potestad. jurisdiccional y de orden, y de los frutos del beneficio; por con- 
siguiente, si pusiera algún acto de jurisdicción como oír confesiones, o del orden, 
como administrar y celebrar los sacramentos o sacramentales, v. gr., el santo sa- 
crifiicio de la Misa, el Viático, bendiciones, etc., los actos serían válidos aunque, 
generalmente hablando, ilícitos. 


II. Por quiénes puede ser absuelto. 


La suspensión puede ser impuesta como censura o como pena vindicativa (cfr. 
cans PD E To EY E PAE fly Ple 
^ Debemos distinguir tres casos: 1.2 im periculo mortis, y 3.° in casibus urgentio- 
ribus. 

Para el primer caso remite a los cáns. 2236 8 1 y 2253; para el segundo, a los 
cáns. 882 y 2252; para el tercero, al can. 2254, 


Y después de exponer cada uno de ellos, resume así su trabajo: 


1.2 Un sacerdote que tuviera la desgracia de incurrir en la suspensión así de- 


2 Fr, INDaLECIO ALEJO, O. P.: “Boletín Eclesiástico de Filipinas” 31 (1957), 858-868. 
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cretada en términos generales no puede ejercer lícitamente ningún acto de juris- 
dicción sea ordinaria o delegada ni acto alguno de la potestad de orden ya proven- 
ga ésta del orden ya de algún privilegio. 

Si es beneficiado queda privado de los frutos del beneficio pro vata durante el 
tiempo que permanezca suspenso. 


2.2 Pueden absolverle: en caso ordinario, únicamente el que decretó la suspen- 
sión; en peligro de muerte, cualquier sacerdote imponiéndole la obligación de re- 
currir al que decretó la censura si convaleciere, dentro del mes a contar desde la 
convalecencia; en casos más urgentes, cualquier confesor imponiéndole la obliga- 
ción de recurrir al que decretó la suspensión dentro del mes a contar desde el día 
de la confesión. 


Fr. SABINO ALONSO Moran, O. P. 


H. RECENSIONES 


BENDER Lupovicus, O. P., "Potestas ordinaria et delegata", Commentarius in ca- 
nones 196 + 209. Roma, a. 1957, pp. 207. 


El conocido canonista P. BENDER, Profesor del “Angelicum” en Roma, ofrece 
ahora a todos aquellos que, de una u otra forma, ejercen la potestad eclesisática, 
y más todavía a los cultivadores profesionales del Derecho, el fruto de largas y re- 
posadas elucubraciones sobre los importantísimos cánones 196-209. 


En el capítulo 1 p. 1-9) señala la materia comprendida en los citados cánones, 
que es no sólo la potestad de jurisdicción sino también la potestad de asistir a los 
matrimonios y la potestad dominativa eclesiástica. En el capítulo II (p. 10-22) 
expone las nociones corrientes acerca de la división y terminología de la potestad. 
El capítulo III (p. 23-43) está dedicado a las nociones generales sobre la delegación 
de la potestad ordinaria y subdelegación de la potestad delegada. En los capítulos 
IV al VIII (p. 44-102) trátase de la interpretación de la jurisdicción de su ejercicio 
y de su extinción. Con mayor detenimiento se estudia en el capítulo IX (p. 103- 
150) la suplencia de la jurisdicción en el caso de error común o de duda. Habla el 
autor en el capítulo X (p. 151-172) de la delegación para asistir al matrimonio. En 
el último capítulo, el XI (p. 173-202), se ocupa muy ex professo el P. BENDER de 
la necesidad de la notificación y aceptación de la potestad delegada. 

Aunque no es mucha le extensión de esta obra ni en sí misma ni menos si se 
tiene en cuenta la trascendencia del tema, no el nümero de cánones, el autor ha 
sabido dar a los diversos temas la extensión que a la importancia real o científica 
de cada uno de ellos corresponde. De esta manera, cercenando espacio a unos, ha 
podido extenderse en la exposición de otros más importantes o discutidos. Aun con 
este criterio de selección, el propósito de exponer toda la materia del tema ha obli- 
gado al autor a reiterar muchos conceptos comunes, tal como se hallan en los Ma- 
nuales de Derecho, a la vez que ha omitido algunos otros muy importantes. Entre 
éstos puede contarse, por ejemplo, el concepto mismo de potestad ordinaria y de- 
legada, que plantea graves cuestiones, algunas de ellas ya tratadas pero no defini- 
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tiva ni pacíficamente resueltas. En la obra del P. BENDER, destinada a los profe- 
sionales del Derecho, parece que estas cuestiones habían de tener su lugar propio, 
sin contentarse con la repetición de conceptos poco aquilatados. 

El lector que repasa las páginas de esta obra observa fácilmente, al bucear un 
poco en su contenido, cuáles son los temas que al autor más han preocupado, aun- 
que no a todos ellos haya dedicado muchas páginas. A la extensión suple a veces 
el tono con que se marcan las palabras. Señalaremos algunos de esos puntos fa- 
voritos. 

De soslayo, pero muy intencionadamente, toca el autor, en las páginas 5 y 6, 
la interpretación del canon 20 sobre la suplencia del Derecho en las llamadas lagu- 
nas jurídicas. Aprovecha el autor la ocasión para brindarnos su opinión —bastan- 
te peregrina y totalmente singular— de que el intérprete privado no puede recurrir, 
guiado por el canon 20, a la suplencia o integración del Derecho. La razón, segün 
el P. BENDER, es porque el intérprete o jurista privado carece de autoridad jurídi- 
ca, propia del legislador o del juez. 

Con esta interpretación del P. BENDER, advertimos nosotros, viene a frustrarse 
en su máxima parte la razón y la aplicación del canon 20, y además el sistema le- 
gislativo canónico se torna inadecuado para la regulación de los actos jurídicos, 
porque ni puede preverlo todo, como es natural, ni señala las fuentes de donde el 
jurista o cualquiera persona particular pueda tomar la norma necesaria aplicable 
en aquellos casos que carecen de ella. Acudir en cada caso al juez o al legislador no 
es fácil solución y prescindir de toda norma es en algunos casos imposible. La razón 
de que el intérprete privado (o mejor, simplemente el particular, ya que aquí no 
actúa como intérprete de una ley concreta) carece de autoridad jurídica no tiene 
valor. Porque nadie piensa que la norma supletoria o integradora del Derecho, 
cuando llega a obligar, tenga su eficacia en la mera voluntad de un individuo par. 
ticular o de los juristas que la aplican. La fuerza le viene del mismo legislador, al 
sefialar la fuente y el procedimiento para hallar la norma necesaria, no contenida 
expresamente en la ley pero sí, implícitamente, en los principios supletorios del 
canon 20. La operación del jurista puede decirse que es meramente técnica e ins- 
trumental, y se reduce a sacar de esos principios, mediante la lógica jurídica, una 
norma concreta y cierta, que es la querida implícitamente por el mismo legislador 
y que obliga en cuanto querida por él. De la misma manera que la interpretación 
cierta dada a una ley existente obliga, no en cuanto expresa la voluntad del intér- 
prete sino porque se juzga que contiene la voluntad del legislador, implícita en la 
fórmula legal. La diferencia está solamente en que, cuando suplimos la ley, busca- 
mos la voluntad del legislador mediante la aplicación de un principio general esta- 
blecido por él, mientras que, cuando hacemos uso de la interpretación, buscamos 
la voluntad del legislador en una ley concreta que él mismo nos ha dado. 


Hay otros temas que, justamente, han reclamado la atención del autor y a los 
que ha dedicado más detenido espacio. Tales son, entre otros, el del error común 
del canon 209. El P. BENDER defiende, a capa y espada, la unicidad del error co- 
mún de hecho o in actu, rechazando decididamente la opinión general que admite 
también, después del Código, la suficiencia del error común de derecho o virtual 
para que la Iglesia supla la jurisdicción (p. 120 sig.). Hay que reconocer que algu- 
nos argumentos alegados en favor de esta ültima sentencia merecen seria conside- 
ración y que deben servir para no abusar de la teoría del error común de derecho, 
abuso no del todo infrecuente que tiende a hacer tabla rasa de importantes leyes 
eclesiásticas sobre el ejercicio de la jurisdicción. 
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Sobre la potestad delegada para asistir al matrimonio el estudio del P. BENDER 
aporta observaciones muy interesantes y útiles, particularmente acerca de la deter- 
minación del sacerdote delegado (p. 151 sig.). 


Despierta en el lector notable interés la disquisición, no nueva pero vivamente 
agitada por el autor, en torno a la notificación y aceptación de la potestad delega- 
da, bien se conceda por rescripto o en otra forma (p. 173 sig.). 


La bibliografía, tanto antigua como moderna, es muy escasa, no obstante que 
el autor trae a colación frecuentemente la discrepancia entre la doctrina antigua y 
la actual o posterior al Código. El autor más citado en esta obra es, con mucho, el 
propio P. BENDER. 


El estilo de toda la obra es marcadamente escolástico, poco fluido y elegante 
de forma, pero firme, a veces acerado, en su argumentación y fuerza dialéctica. 
La obra interesa, sin duda, a los estudiosos del Derecho canónico y, en algunos 
puntos, habrá de contarse necesariamente con ella, al menos como argumentación 
y base de discusión. 

M. CABREROS DE Anta, C. M. F. 


José María SETIÉN ALBERRO, Institutos Seculaves para el clero diocesano, Edito- 
rial del Seminario. (Vitoria, 1957). XII + 144 pp., 21, 50 cm. 


Siguen en primer plano de la actualidad canónica los estudios sobre los Institu- 
tos Seculares y particularmente los Institutos Seculares para el Clero diocesano. 
En el magno congreso nacional de perfección y apostolado celebrado en Madrid del 
23 de septiembre al 3 de octubre de 1956 se abordaron brillantemente estos temas 
bajo los epígrafes: “Asociaciones sacerdotales de perfección”; “Los Institutos Se- 
culares clericales: tipos"; “Institutos Seculares para el clero" ; “Federación de es- 
tos movimientos con obediencia absoluta al Prelado” ,etc. etc. (Encontramos una 
gran coincidencia del libro que reseñamos y la ponencia que tuvo lugar el día 26- 
IX- 1956 en la sección B, d), 2: “Institutos Seculares para el Clero”). 


En el II congreso general "De accommodata statuum perfectionis renovatione" 
que se celebra en Roma del 8-14 de diciembre de 1957 con ocasión de las bodas de 
oro sacerdotales del Emmo. Sr. Cardenal Valerio Valeri, Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, se dedica a los Institutos Seculares todo un día, el 11, 
y algunas sesiones especiales de otros para estudiar su proceso histórico, su estado 
presente, su naturaleza específica y otras cuestiones doctrinales sobre estos nuevos 
moldes jurídicos de perfección y su organización y puesta al día después de la Cons- 
titución apostólica "Sedes Sapientiae" y su legislación complementaria. 


En esta oportunísima sazón nos obsequia la editorial del seminario de Vitoria 
con la obra del Doctor Setién, núm. 1 de la colección Espiritualidad y Apostolado. 
El autor la había leído como discurso inaugural en la apertura del curso académi- 


co 1956-1957 en el seminario de Vitoria, y como tal está también publicado simul- 
táneamente. 


Autor: D. José María Setién y Alberro. Cursó Filosofía y Teología en el Semi- 
nario de Vitoria. Continuó sus estudios en la Pontificia Universidad Gregoriana 
donde se licenció en Sagrada Teología y doctoró en Derecho Canónico, siendo ga- 
laronado en tales estudios con tres medallas de oro. Su tesis doctoral en Derecho 
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Canónico, que lleva por título Naturaleza jurídica del estado de perfección en los 
Institutos Seculares, ha sido publicada en la colección Analecta Gregoriana de di- 
cha universidad, (Vol. 86, Romae, 1957). (El P. R. Bidagor, S. J., en la Introduc- 
ción de esta obra, califica la que reseñamos de “pequeña y excelente monografía”. 
El año 1955 el Dr. Setién comenzó su labor docente en la Escuela Superior de Teo- 
logía del Seminario de Vitoria, donde es actualmente profesor de Teología Moral 
y de Derecho Público. 


El hibro.—Bien presentado: Nítida impresión, selección y variedad de tipos, 
distribución muy cómoda para el lector, cubierta a dos tintas en cartulina brillan- 
te. No del todo corregidas las pruebas, Algunos vicios de dicción. Pero un estilo va- 
liente y sin titubeos. Escribe la pluma de la abundancia de un pensamiento pro- 
pio, bien elaborado, maduro. Se va encontrando al leer lo que uno quisiera escri- 
bir o encontrar ya escrito. Es una obra de especialista. 


Indice.—Capítulo 1.°: Consejos evangélicos, perfección y santidad. Capítulo 2.°: 
Estado de perfección y Clero diocesano. Capítulo 3.°: Instituto Secular: Sociedad 
de Sacerdotes del Sagrado Corazón de Jestis. Capítulo 4.°: Instituto Secular: So- 
ciedad del Prado. Capítulo 5.°: Institutos Seculares diocesanos confederados. Ca- 
pítulo 6.°: Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y Opus Dei. A modo de epílogo. 


Contenido. En el cap. 1 sale al encuentro a los que piensan "que no entra en la 
temática de la santidad de nuestro clero, el ocuparse de las posibilidades santifi- 
cadoras del estado de perfección basado en la práctica de los consejos evangélicos 
porque siempre ba habido sacerdotes santos en el clero diocesano sin que bayan te- 
nido que vincularse para ello por medio de votos, juramentos o promesas a la prác- 
tica de los consejos que han vivido en el secreto de las relaciones de sus concien- 
cias con Dios". "No afirmamos, continúa, que sea necesario entrar en un estado 
de perfección para poder ser santos de verdad; solamente sontendremos que, segün 
la mente de la Iglesia, es deseable la incorporación del clero secular a un estado 
de perfección jurídicamente sancionado por Ella misma, ya que éste ofrece instru- 
mentos preciosos de santificación”. 


En calidad de medios instrumentales estudia los consejos evangélicos y distin- 
gue entre santidad y perfección presentado claramente su pensamiento en estas 
palabras de Suárez: “posse aliquem apud Deum esse sanctiorem et nihilominus 
esse imperfectionem, id est, in gradu inferiori quoad modum perfectionis existere” 
“Santidad y amor sobrenatural de Dios se corresponden; no así perfección y santi- 
dad si por perfección entendemos el conjunto de virtudes morales o la misma ca- 
ridad junto con el resto de las virtudes”. “Es más... al no influir directamente la 
imperfección voluntaria o el pecado venial en el hábito de la caridad puede afirmar- 
se sin temor a errar que puede un alma bajar mucho en la escala de la perfección 
sin descender ni un grado en el de la santidad”. Claro que la perfección de la vida 
cristiana —sigue diciendo con Suárez— no solamente influye la perfección de la 
caridad sino también de las demás virtudes, pero “in ratione causae ministrantis”, 
a modo de instrumentos al servicio de la caridad. 


La profesión de los consejos de castidad, pobreza y obediencia no puede ser 
condición necesaria e imprescindible para alcanzar la plenitud del amor de Dios 
exigida ya en el primer precepto del decálogo con sus exigencias de totalidad: “ex 
toto corde, ex tota mente, ex tota anima tua”. En ese caso el matrimonio, por 


ejemplo, sería una débil laudicación ante las exigencias bautismales. Síguese de lo 
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dicho que la virginidad no es condición necesaria para amar a Dios y que no debe 
por ello de hablarse de una división gradual tripartita del amor de Dios”: no ofen- 
derle gravemente, suprimir la más leve falta venial, consejos. “La totalidad del 
amor de Dios puede y debe realizarse en cualquier estado de vida; quien cumple 
el primer mandamiento sin profesar los consejos evangélicos no puede aspirar a una 
plenitud mayor de amor por vía de los mismos dado que quien ama totalmente no 
puede amar más”. 

Sin embargo es prácticamente imposible unirse a Dios totalmente sin la elimi- 
nación de las dificultades por la vía más expeditiva. “Por esto la Iglesia que se 
mueve muy próxima de la vida real de sus hijos no reconoce otro estado de per- 
fección acquirendae que el fundamento en la práctica de esta vía de solución de la 
dificultad por la supresión radical de la misma, a pesar de todos los intentos que 
se han dado en contrario”. “Quede por ello asentado que la práctica de los conse- 
jos no supera el orden de los instrumentos para el amor: instrumentos eficacísi- 
mos, en cierto sentido necesarios, pero que no justifica la triple distinción unívoca 
de los grados de amor de Dios a la que nos venimos refiriendo”. "Los consejos son 
de alguna manera necesarios para amar a Dios toalmente, pero siempre en su razón 
de ser instrumental o ascética. El Amor no consiste necesariamente en la práctica 
de los consejos, pero puede exigir el recurrir a ellos para desarrollarse plenamente". 
De esta doctrina deduce, en la terminación del capítulo, que “la dirección espiri- 
tual de los sacerdotes no puede concebirse exclusivamente como remedio contra 
la crisis y dificultades o como ocasión de infundir nuevos ánimos en momentos de 
decaimiento...; está en la sabia y prudente ordenación el plan de lucha...”. “Los 
consejos evangélicos... no tienen otra misión que la de facilitar y sostener en los 
sacerdotes la urgencia de la misma caridad". 


Tras este capítulo básico se estudia en el Ii las relaciones entre el estado de 
perfección y el clero diocesano. Los sacerdotes están obligados por el altísimo don 
del sacerdocio a ocuparse incansablemente en su propia santificación. Pero “el clé- 
rigo no está obligado en virtud del derecho divino a los consejos evangélicos de po- 
breza, castidad y obediencia”, afirma con palabras de Pío XII. “El estado clerical 
no puede llamarse estado de (adquisición de la perfección)”. Consecuencia es “que 
no son correlativas las obligaciones de santidad y de pertenencia a un estado de 
perfección". "Los consejos son medios de perfección y lo mismmo debe decirse del 
estado jurídico que fundamentan"... "Pero esto no quiere decir que los clérigos 
seculares deban estar excluídos necesariamente de toda forma de vida jurídica per- 
fecta". Estudiando este problema y sentado el principio de que “la santificación 
de sus miembros es el fin de la Iglesia como el bien temporal de los ciudadanos es 
el fin del Estado" advierte: "pero la Iglesia en tal caso, como sociedad perfecta 
que es, no se ocupa directamente de !a salvación de cada uno sino de la recta ad- 
ministración del bien comün espiritual en el que cada uno elabora su propia san- 
tificación”. Por medio del estado público de perfección, el estado religioso, cumple 
la Iglesia con la exigencia pública de santidad además de la santidad individual. 
Y siendo los consejos el camino más expeditivo y fácil y evangélico para la per- 
fección, esta sociedad santa ha querido fundamentar su estado de perfección pre- 
cisamente en la práctica de esos consejos. Se estudian los elementos del estado ju- 
rídico de perfección. Y se formula esta pregunta : “¿No hubiera sido conveniente 
que la misma Iglesia, dándose cuenta de la urgente necesidad de que los sacerdotes 
sean santos, hubiera puesto a ellos obligatoriamente el vivir dentro del mismo es- 
tado de perfección? De esta manera hubiera ella asegurado no solamente el patri- 
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inonio de santidad que les corresponde por los méritos de Jesucristo sino que hu- 
biera hecho que dicha santidad floreciera precisamente en aquellos en quienes la 
urgencia de santidad es mayor, es decir en los sacerdotes”. Contesta con estos enun- 
ciados: “No hay que olvidar que una parte del clero vive en estado jurídico de 
perfección, es decir en el estado religioso”. Por otra parte, la especial configuración 
de la vida religiosa ha podido hacerla menos apta para que los sacerdotes ocupa- 
dos en el ministerio pastoral de las parroquias hubieran podido ser a la vez reli- 
giosos”. “Pero en difinitiva la solución la vemos en la misma voluntad de la Igie- 
sia que es libre para ordenar tanto el estado de perfección (estado religioso) como 
el estado jerárquico (estado de clericato), así como las relaciones que entre ambos 
deben existir”. “Precisamente por querer responder a las exigencias de los tiempos 
modernos en los que la inquietud por la santidad del clero secular ha desembocado 
en la creación de asociaciones destinadas a fomentar la práctica de los consejos 
evangélicos sin abandonar por ello las filas del mismo clero secular, la Iglesia ha 
querido acoger en su seno y dar forma jurídica a un nuevo estado de perfección, 
basado en la práctica de los consejos evangélicos pero distinto del estado religio- 
so. Lo que es lo mismo que decir que ella ha ofrecido al clero secular la posibilidad 
de servirse de un estado de perfección sin dejar por ello de ser clero secular. Esta 
apertura de las formas jurídicas de vida perfecta a la especial condición del clero 
secular no tiende a aumentar la dignidad de éste sino a la creación de instrumentos 
de santificación que responden a las inquietudes del momento”. 


La diferencia entre el estado religioso y la nueva figura jurídica de los Institu- 
tos Seculares creada por la Constitución Apostólica Provida Mater podría expre- 
sarse diciendo que mientras el estado religioso es un estado público de perfección, 
éstos son un estado secular y privado. "Los Institutos Secularcs ofrecen al clero 
secular la posibilidad de la vida de perfección jurídicamente ordenada por la Igle- 
sia sin trasformarlo en religioso". 

Pero con esto no se resuelve el problema del estado de perfección del clero 
diocesano si el estar vinculado a un Instituto Secular llevara consigo la ruptura del 
vínculo de la incardinación dejando con ello de ser diocesano. 

Con este motivo se estudia el concepto de diocesanidad a la luz de las pres- 
cripciones canónicas. La fundamenta en la incardinación y dice: "La incardina- 
ción a la diócesis tiene una finalidad perfectamente definida respecto al apostola- 
do, a saber, la dependencia de la autoridad de un Ordinario bajo la cual debe el 
clérigo dedicarse al servicio de la diócesis. La distribución territorial de la potes- 
tad eclesiástica lleva consigo el que los sacerdotes seculares, adiutores del Obispo, 
deban consagrarse al apostolado en los cuadros de una organización también terri- 
torial y diocesana. De aquí que pueda con razón decirse que el clero no religioso 
sea ordinariamente, segün las prescripciones canónicas, clero diocesano. Pero al 
decir que el clero de los institutos seculares no es religioso no se dice que necesa- 
riamente su interés apostólico debe estar determinado por los cuadros diocesanos 
y que por tanto es clero diocesano. En realidad hay Institutos seculares jerárqui- 
cos y universales o al menos interdiocesanos a los cuales puede concederse el be- 
neficio de la incardinación al mismo Instituto, de lo que nace una nueva forma de 
vida sacerdotal secular, pero no diocesana. 

La Constitución apostólica Provida Maier admite la posibilidad de crear Ins- 
titutos seculares que sin modificar la diocesanidad del clero diocesano lo introduz- 
can en un estado de perfección con sus ventajas. Así "el estado clerical no impo- 
ne la práctica de los consejos evangélicos en forma de profesión de un estado es- 
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pecial, pero no con el fin de cumplir la obligación de santidad inherente especial- 
mente a los sacerdotes en virtud de su ministerio, la Iglesia ofrece a todos ellos, y 
también al clero diocesano la posibilad de formar asociaciones en las que se rea- 
lice un estado jurídico de perfección sin que ello suponga perder nada del carác- 
ter propio anterior a la incorporación a estas asociaciones”. Lo confirma el autor 
con la praxis actual de la Sda. Congregación de Estados de Perfección. 

La dependencia de los Institutos Seculares de la Congregación de los Religiosos 
no hace prever una evolución de los Institutos hacia el estado religioso, evolución 
semejante a la que experimentaron las Congregaciones religiosas respecto de las 
Ordenes, consumada en la codificación: “Precisamente lo que pretende la nueva 
legislación es hacer que todo el clero pueda servirse para su santificación de unos 
medios que no son patrimonio exclusivo del estado religioso, sino tesoro común del 
cristianismo, bebido en las fuentes puras del evangelio; tesoro que en forma públi- 
ca y jurídica había sido explotado únicamente por los religiosos pero que no tie- 
ne por qué ser considerado como patrimonio exclusivo de ellos. Sería absurdo pen- 
sar que tal aproximación al Evangelio, por una coincidencia puramente material 
con el estado religioso hiciera perder al clero diocesano ninguna de sus caracterís- 
ticas propias en lo que encierran de valor positivamente santificador. Síguese de 
lo dicho que la práctica jurídicamente reconocida de los tres consejos evangélicos 
no tiene que traer necesariamente una evolución históricamente previsible del clero 
diocesano hacia formas de vida religiosa”. 


Pero no excluye el autor que determinados Institutos seculares desvinculados 
del Ordinario del lugar perdiendo con ello su diocesanidad, especialmente cuando 
dichos Institutos mantienen una cierta vida común no canónica, hagan más fácil 
la sucesiva reducción a la vida religiosa... 


Como puerta abierta a los capítulos siguientes termina éste con la presentación 
de diversos tipos de Institutos Seculares para el clero diocesano, posibles dentro 
de la Provida Mater: a) Instituto secular que se ocupe únicamente de la ordena- 
ción de la vida espiritual de los sacerdotes, quedando reservado exclusivamente al 
Ordinario el ordenamiento de la actividad apostólica de sus miembros. 


Cabía también que un Instituto de sacerdotes no diocesanos tuviera una se- 
gunda rama de cacerdotes diocesanos cuya vida interior ordenara : 


b) Institutos Seculares con un apostolado determinado y una formación espe- 
cial ordenada a la realización de dicho apostolado. Para que tal Instituto pueda 
ser apto para el clero diocesano será necesario que este apostolado particular pue- 
da ser circunscrito a los límites territorialesde la diócesis y por otra parte que los 
superiores internos del Instituto estén sometidos totalmente al Ordinario para que 
se salve la unidad apostólica de la diócesis, en la ordenación de la actividad de los 
miembros. En lo referente a la formación espiritual y ordenación de la vida inter- 
na de los miembros puede admitirse un régimen interdiocesano. 


c) Institutos seculares que ordenen totalmente tanto la vida espiritual de los 
sacerdotes como la actividad apostólica. Es claro que esta total disponibilidad no 
puede existir sino cuando el Obispo es el superior del Instituto... A estos Institu- 
tos, siempre que participaran de un mismo espíritu se acomodaría perfectamente 
la figura jurídica de la confederación". 

En el capítulo III se fija en el Instituto Secular Sociedad de sacerdote del Sagra- 
do Corazón de Jesús, su historia, fin, elementos estructurales de la Pía Unión, re- 
sultados prácticos alcanzados, trámites hasta la aprobación definitiva como Ins- 


BIBLIOGRAFIA 149 


tituto Secular y no como Pía Unión quedando bajo la competencia de la Sda. Con- 
gregación de Estados de perfección. Bajo estos epígrafes recorre con especial inte- 
rés el largo recorrido seguido por la Sociedad hasta la erección canónica en forma 
de Instituto Secular estudiando la diferencia entre vida interior y apostolado, los 
posibles conflictos de competencia entre el Obispo y os Superiores y el modo de 
solucionarlos prácticamente el Instituto que se presenta; la manera de llevar a la 
práctica el voto de pobreza y de obediencia. Particularmente se fija en la dioce- 
sanidad de estos sacerdotes que realmente queda a salvo porque “el vínculo de in- 
cardinación actúa con todas sus fuerzas y exigencias”. Y formula estas frases que 
son de particular interés: “Los problemas que se pueden ir planteando al clero 
diocesano tanto en el orden espiritual como en el material y económico, podrán 
ser resueltos a través de entidades oficiales de la diócesis o a través de asociaciones 
particualres y aun por medio de instituciones interdiocesanas o nacionales. La rea- 
lización de estas dos últimas hipótesis no disminuye en nada la diocesanidad en- 
tendida estrictamente. La diócesis, como todo cuerpo social debe admitir el creci- 
la vida de la misma; lo oficial no tiene por qué acaparar toda la vida de los sa- 
miento y desarrollo de entidades públicas y privadas que nada digan en contra de 
cerdotes diocesanos. Lo contrario supondría una totalitarización absorbente, inútil 
e inoperante”. Y concluye finalmente “que los hechos demuestran que estos Ins- 
titutos pueden dar cabida a movimientos de perfección sacerdotal sin que tengan 
que crear necesariamente clases y divisiones en el clero”. 

En el capítulo IV estudia el Instituto Secular “Sociedad del Prado” que ofrece 
material abundante para una recta elaboración del concepto de diocesanidad a 
pesar del apostolado concreto y definido con las clases sociales más abandonadas, 
seminarios propios, miembros incardinados al Instituto, etc. Después de un resu- 
men histórico del Instituto presenta esta Sociedad como movimiento espiritual de 
imitación de Jesucristo por la observancia de los consejos evangélicos, escogiendo 
“el género de vida propio de los pobres", con voto especial de humildad y de ser- 
vicio del prójimo. Comenta el apostolado de los sacerdotes del Prado, apostolado 
diocesano y apostolado pradosiano; la organización interna: comunidad diocesa- 
na y comunidad general. La conclusión de este capítulo es: "que el Instituto del 
Prado es principalmente diocesano y que en su apostolado total desea vincularse 
estrechamente con el apostolado de la diócesis, pero que ello no obsta para que 
una parte del mismo —se refiere a la comunidad general— deje de tener sus mani- 
fectaciones en el ordenamiento jurídico del Instituto". 

Al hablar de los Institutos seculares diocesanos confederados nos da a conocer 
—cap. V— “La Pía Unión del Cuerpo Místico” como modelo de los mismos. En él 
se aunan los dos fines: "formar a sus miembros en la santidad exigida por su es- 
tado afiadiendo como medio los consejos evangélicos, adaptados a su condición 
y a las exigencias de su ministerio" y "promover en sus miembros con miras al 
apostolado la más completa entrega en manos del Obispo... sin ataduras de nin- 
tereses, de puestos, de familia, por el mayor bien de las almas". "La unidad en 
torno a la Jerarquía debe ser la expresión externa de la interna unidad del Cuer- 
po Místico”. El Superior del Instituto es el Obispo que puede nombrar un Delega- 
do diocesano. Al Obispo se someten los miembros del Instituto no sólo por su po- 
testad ordinaria, sino por la emisión del voto de obediencia al que se añaden el 
de castidad, pobreza y caridad. Al estudiar la naturaleza de estos votos que las 
Constituciones llaman privados, reconocidos por la Iglesia, recalca el autor esta 
característica de privados, en confirmación de su opinión “de que la publicidad de 
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los votos no proviene de la publicidad del instrumento que los acredite o confirme 
sino de la aceptación formal hecha por la Iglesia, la cual en este caso no se da, 
aunque sea el Obispo quien de fe de la emisión de los votos”. Se pregunta el au- 
tor “si podría el Obispo de una diócesis hacer valer la profesión de obediencia y la 
entrega a beneplacito suo que ella supone, para exigir de un miembro del Institu- 
to la renuncia a un beneficio inamovible, contra la voluntad del interesado”. Se 
inclina a la negativa precisamente por el carácter privado de la renuncia de la 
obediencia en este caso. Por otra parte el voto de obediencia al Obispo podría in- 
cluir todo lo que sea materia de obediencia canónica según lo prescrito por el Có- 
digo y también la libre disponibilidad en manos del Obispo a beneplacito suo, es 
decir, mediante la renuncia a los derechos concedidos por la perpetuidad de los 
beneficios... Resume el Dr. Setién el capítulo: “es posible dar con la forma jurídi- 
ca que los encuadre —los movimientos sacerdotales— y sostenga sin que ello su- 
ponga una especial violencia y sin que traiga consigo... la renuncia a algunos valo- 
des positivos del estilo de vida del clero diocesano en orden al apostolado. 


Por la importancia que tiene para los españoles la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz reserva el capítulo final para su presentación, como Instituto de sa- 
cerdotes no diocesanos con una rama de sacerdotes diocesanos cuya vida interior 
ordena. Estudia la naturaleza y fin del Instituto, sus miembros, vida de perfección, 
deteniéndose en precisar su diocesanidad. “Este problema, dice, puede plantearse 
solamente cuando se trata de la sección de los oblatos porque respeta el vínculo 
de la inurdinación y porque sus miembros están en estado completo de perfección”. 
Hace, con todo, algunas observaciones “excluido todo ánimo de crítica": Los sa- 
cerdotes oblatos de la Santa Cruz hacen voto de obediencia a los Superiores del 
Instituto los cuales pueden en virtud del mismo imponer todo aquello que, confor- 
me a las Constituciones sea conducente a los fines del Instituto. De esta manera 
los oblatos se hacen también partícipes de los fines del Opus Dei, el cual para la 
realización de los mismos necesita de unos miembros no incardinados a las dióce- 
sis respectivas los cuales son precisamente los miembros extrictamente tales del 
Instituto, o en otras palabras, los miembros principales”. “Esto nos indica la exis- 
tencia de intereses apostólicos no diocesanos a los cuales deben colaborar también 
los sacerdotes oblatos y no libremente, sino en virtud del vínculo jurídico dedien- 
cia. Es claro que las Constituciones afirman constantemente que tal cooperación 
debe realizarse siempre que queden a salvo los derechos del Ordinario del lugar, 
con lo que el conflicto jurídico está ya radicalmente resuelto”. “Sin embargo el 
vincular a los sacerdotes diocesanos a la realización de obras no diocesanas puede 
traer consigo la aplicación de sus energías de acción a ciertos intereses que no sean 
precisamente los de las diócesis, aunque no pueda por ello decirse que exista lesión 
de ningún derecho”. “Por último, la dirección de la Sociedad sacerdotal de la San- 
ta Cruz está en manos de los miembros numerarios, lo que quiere decir que los 
sacerdotes oblatos reciben el complemento de su formación a la vez que la direc- 
ción espiritual, de sacerdotes no diocesanos. No hay en ello dificultad jurídica al- 
guna. Sin embargo creemos que en las diócesis en las que el clero diocesano sienta 
la inquietud sana de buscar la solución del problema de su santidad a través de la 
valorización de su espiritualidad, basada en la comunidad en torno al Obispo, la 
influencia de los Institutos dirigidos por sacerdotes no diocesanos encontrará ciertas 
dificultades de orden fundamental de buscar la santificación de los diversos secto- 


res de la vida social desde dentro, básica en la creación de los Institutos seculares, 
tenga también aquí su aplicación”. 
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Como se ve por lo que hemos transcrito el Dr. Setién nos ha demostrado con 
la elocuencia de los hechos que "es una realidad la unión del estado jerárquico con 
el estado de perfección y ello sin renunciar a la condición característica del clero 
parroquial y diocesano: la vinculación efectiva a la diócesis y a sus intereses, a 
través de la incardinación realmente operante”. 


“Puede hablarse no solamente de la perfección exigida por el sacerdocio sino 
de la perfección profesada por los sacerdotes”. “Las normas juríidcas no son otra 
cosa que la formulación, en alguna manera coactiva, de una vida social realmente 
existente”. “Lo sustancial no es la forma canónica sino la iquietud por la santidad 
y la realización de la vida perfecta a través de una vida realmente pobre, sumi- 
samente obediente y evangélicamente libre de las ataduras del mundo para correr 
la aventura del apostolado”. 


Felicitamos al Dr. Setién por esta magnífica y bien pensada mongrafía y que- 
damos suspirando con él “porque en la profundización de los genuinos valores de 
la espiritualidad del clero diocesano se llegue a la fusión de lo que es la Iglesia 
que santifica con la Iglesia que es santa, no solamente en el fuero interno de cada 
conciencia sino en la misma organización jurídica”. 


HORTENSIO VELADO, Pbro. 


Dom RosERT LEMOINE Oss Le Droit des Religieux du Concile de Trente aux Ins- 
tituts seculiers (Brujas, Belgica, Museum Lessianum, Desclee de Brouwer 1956) 
Un vol. de 631 pgs. 


Pocos libros recordamos haber leído en nuestra vida con más interés y prove- 
cho que éste. Y eso que nos preciamos de lectores entusiastas. Y es que Dom Le- 
MOINE ha sabido unir en estas páginas cualidades que por lo común suelen presen- 
tarse aisladas. Historiador concienzudo nos cuenta las cosas con entusiasmo, aña- 
diendo al dato conciso y exacto su interpretación ; canonista, se mantiene en ín- 
timo contacto con la vida, y aduce anécdotas que bien valen por todo un tratado ; 
jurista, no cree en el Derecho descarnado, y recurre constantemente las doctrinas 
de espiritualidad y a la historia del pensamiento para explicar el sentido de las 
leyes; monje benedictino, tiene amplitud de espíritu suficiente para hacerse car- 
go de lo que suponen los institutos seculares en la Historia de la Iglesia y dedicar- 
les este volumen lleno de simpatía hacia ellos. "Todo esto —dice Gabriel LEBRAS 
en su prólogo— “por un movimiento natural de su espíritu y sin otra ambición 
que trazar las etapas del tardío triunfo de los Institutos seculares. 

Subyacentes por toda la obra, hay unos principios. El autor los formula inci- 


1 “Acaso parezca curioso y extraño ciertos spiritus “bizarros” y mal intencionados ver a un 
monje benedictino interesarse por los Institutos seculares tan diferentes de su propia vida mo- 
nástica. Vale más prevenir una objeción, por desconcertante que sea, que tener que responder a 
ella. Nosotros pensamos, por el contrario, que un hombre de la Iglesia puede y debe estar inte- 
resado por todas las manifestaciones legítimas de la vida de esta misma Iglesia. Y un monje 
que vive desde hace 25 años bajo el régimen de los votos solemnes y de la estabilidad en su 
monasterio, parece estar, sin ninguna paradoja, mejor que nadie dispuesto a estudiar con am- 
plitud de espíritu y serenidad estas muevas formas de Estado de perfección”, pág. 19, nota 3. 
Ver a continuación la bellísima cita de Shu. 
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dentalmente en la pág. 437: “Existe en la Iglesia una doble tendencia: I los que 
se atienen rígidamente a la letra del Derecho, a la tradición, a la práctica seguida 
hasta entonces, de manera que no perciben la necesidad de las innovaciones ; II los 
otros que tienen ante los ojos la vida, las exigencias de los tiempos y lugares y se 
esfuerzan en adaptar el Derecho a la vida. Inevitablemente, la vida desborda la le- 
tra del Derecho. “Sin embargo ¡a qué precio! Toda la obra es un despliegue de es- 
fuerzos colosales hechos por quienes estaban en contacto con la vida y querían sa- 
lir al paso de los problemas que ella les presentaba, para poder superar los rígi- 
dos cuadros que el Derecho les ofrecía. El autor llega a hablar (pg. 37) de cruci- 
fixion. Y no creemos en verdad que exajere. Siente uno ganas de echarse a llorar 
al ver los desastres a que la rutina llevó durante siglos enteros. Europa partida 
por el Protestantismo, descristianizándose, y mientras tanto la acción apostólica 
de la mujer, las formas flexibles de apostolado comunitario sacerdotal, encontrando 
su camino cerrado. "Una apologética infantil —escribe Lermras en el prólogo— ve- 
laba ante estas dificultades o las explicaba piadosamente”. El autor ha preferido 
mostrárnoslas tales cuales fueron. Y nos ha proporcionado una magnifica lección. 


El plan del libro es bien sencillo. Después de una introducción sobre el estado 
de perfección y la evolución de las ideas y del Derecho en cuanto al mismo del 
siglo XVI hasta finales del siglo XVIII entra propiamente en materia. Consideran- 
do, con acierto, la Revolución francesa como un auténtico corte en la evolución 
de la sociedad, examina las congregaciones masculinas y femeninas antes y des- 
pués de la Revolución. Para terminar con un estudio jurídico de la legislación de 
los Institutos seculares y un recorrido por los hasta ahora aprobados y por otras 
instituciones que, o se preparan para llegar a ser tales institutos, o tienen gran 
semejanza con ellos. 

Como es lógico no en todos los capitulos se sigue un mismo plan ni se realiza 
una aportación igual. La Compañía de Jesús, por ejemplo, con suponer una autén- 
tica revolución en tantas nociones y prácticas del estado religioso, es lo suficiente- 
mente conocida para que el autor pueda dar por supuestas muchas cosas. En cam- 
bio se detiene con entusiasmo en las fundaciones del P. de Choriviére, sobre las 
que aporta datos hasta ahora totalmente desconocidos. Hay ocasiones en que el 
lector hubiera querido que se diera algün dato más. Por ejemplo, y nos ha extra- 
fiado tratándose de un autor benedictino, cuando en la pág. 128 San Vicente de 
Paul hace referencia, como modelo para la estructuración de los Lazaristas o Pau- 
les, a los "Oblatos de Santa María de Montserrat". 

Y el caso no es ünico. Porque obedece a un defecto general de una obra tan 
magnífica: el desconocimiento casi total no sólo de la bibliografía sino también 
de las mismas realidades españolas en este terreno. El caso de la Orden de las Es- 
cuelas Pías, de los más dramáticos y significativos en el terreno que interesa al 
autor, es apenas aprovechado (cfr. pg. 66) sencillamente porque desconoce los do- 
tos más significativos. Un recurso a la magnífica biografía de San José de Calasanz, 
escrita por el P. Calasanz BAU Sch. P. le hubiera servido de mucho. En el capítu- 
lo dedicado a la Compañía de Jesús, el apoyarse casi exclusivamente sobre BATAI- 
LLON, olvidando las revisiones españolas del mismo, en especial por el P. García 
VILLOSLADA le lleva a conclusiones que pudieran haberse matizado mucho más. 
Desconoce también la tesis doctoral de Jacinto FERNÁNDEZ C. M. sobre El voto de 
pobreza en la Congregación de la Misión que le hubiera dado mucha luz sobre al- 
gunos aspectos de los orígenes y primeros pasos de esta Congregación. Y esto que 
se dice de los libros podría repetirse de las instituciones: El caso interesa como po- 
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cos de la Hermandad de Sacerdotes operarios, hubiese podido muy bien figurar en- 
tre los que el autor recoge en su parte histórica dando no poca luz sobre algunos 
aspectos de la mente de la Santa Sede; o el de la Compañía de Santa Teresa, fun- 
dada por D. Enrique de Ossó, sin hábito exterior, que hubo luego de adoptarlo, 
como tantas otras instituciones de las que el autor se ocupa. 

Estas observaciones, naturales en una revista española, y alguna más que pu- 
diera hacerse? no quitan nada del mérito excepcional de esta obra, verdadero y 
magnífico arsenal de datos, o desconocidos por completo o dificilísimos de encon- 
trar. De ahora en adelante no se podrá escribir sobre este asunto sin tener en cuen- 
ta las aportaciones de Dom LzworNE. Quien con sus datos, sus anécdotas, sus fre- 
cuentes llamadas a la realidad, su contacto con la vida, ba hecho un magnífico 
servicio a cuantos anhelamos ver el Derecho de la Iglesia como algo vivo, que se 
desarrolla, se adapta y constituye siempre un magnífico cauce para las iniciativas 
que el mundo y las almas van demandando. 

La presentación, magnífica, como era de esperar en la editorial Desclee de Brou- 
wer, que ha contado además, en esta ocasión, con el apoyo del "Centre national 
de la Recherche scientifique". Tal vez por su misma perfección nos haya llamado 
más la atención, ver en la pág. 276, tres erratas en pocas líneas. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


F- M. CaPELLO-P. Ferici-E. Lio-P. LuMBRERAS-P. PALAZZINI-l. VISSER, Casus Cons- 
cientiae —III— De Iustitia et Iure singulares modernaeque questiones. Cuvante 
P. Palazzini Officium libri catholici, Roma 1958. 


Se trata de un libro de 106 páginas, en tamaño grande, interesante, interesan- 
tísimo. Es una recopilación de doce casos de conciencia, todos de justicia, algunos 
de máxima actualidad, abordan problemas nuevos que plantean las circunstancias 
económicas del mundo de la postguerra, leyes estatales vigentes o nuevos usos v 
costumbres. 

No podemos renunciar a enumerar los títulos de estos doce casos, para que los 
lectores por sí mismos caigan en la cuenta de la importancia de este libro: 


1.2 “De testamento invalido ex iure civil”. 
2.9 “De solutione debiti”. 


Aquí se plantea el problema de si han de pagarse las deudas según el valor no- 
minal o según el valor real de la cantidad recibida a préstamo, cuando durante el 
tiempo del préstamo ha cambiado el valor adquisitivo de la moneda prestada. 


3.9 De usura”. 
4.9 “De radice restitutionis". 


5.2 “De vitae restitutionis”. | 
Es muy interesante, y muy de actualidad el caso planteado de un seguro de 


2 Asi por ejemplo la función de Frangoise de Xaintonge no tuvo lugar en Dijon, como se 
insinúa en la pág. 180, sino en Dole Cfr. G. BERNOVILLE Le couvent au monde: (París 1956). 
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vida en que el asegurado conoce riesgos mayores que la compañía aseguradora 1g- 
nora. 


6.2 “De assecuratione inservientium acclesiarum”. 


Se estudia el problema de la obligatoriedad moral de las leyes civiles sobre los 
seguros sociales y si son sujeto de la ley los clérigos. 


^ 


7.2 "De dominorum obligationibus". 

Se estudia el caso de un patrón que va admitiendo mujeres a trabajar con va- 
rones, sin evitar todos los inconvenientes, por la única razón de que resulta más 
económico el trabajo de la mujer. 


8.2 "De officiis pharmacopolarum”. 

9,2 “De obligationibus rei, tetium et iudicis". 
10.2 “De cooperatione ad malum". 

11.2 "De luxoriis exerciciis periculosis". 


Se plantea el estudio de la licitud de las competiciones deportivas, en concreto 
carreras de automóviles, con riesgo para los corredores y para los espectadores. 


12.2 “De secreto commisso". 

Si a esto se añade que Palazzini no hace más que recoger las soluciones dadas 
por eminentes profesores de Moral de la Ciudad Eterna, en las conferencias morales 
celebradas bajo los auspicios del Eminentísimo Cardenal Micara, durante el curso 
de 1955 a 1956, fácilmente se comprende que no se trata de un libro más, sino 
de auténtica fuente a donde deben recurrir moralistas y confesores si quieren co- 
nocer las más autorizadas opiniones en puntos muy discutibles y muy discutidos. 


En conclusión: Recomendamos este libro, porque el autor ha conseguido el 
propósito que manifiesta en el prólogo: “...ut solutiones datae non tantum clero 
Urbis sed clericis totius orbis inserviant”. 


J. SÁNCHEZ 


José María SETIÉN, Profesor en el Seminario de Vitoria, Naturaleza jurídica del 
estado de perfección en los Institutos Seculares (Roma, 1957), 208 pp., 23,50 
centímetros. 


Treinta años mal contados tiene el Dr. D. José María Setién, Profesor de ]a 
Escuela Superior de Teología del Seminario de Vitoria, Cátedras de Moral y de 
Derecho Püblico, y ya se ha acreditado como especialista en las cuestiones refe- 
rentes a los Institutos Seculares. Se ha dado cuenta detallada en nuestra revista 


de su “pequeña y excelente monografía” Institutos Seculares para el clero dioce- 
sano. 


La obra que resefiamos, aunque publicada un poco después de la anterior, es 
lógicamente primera. Está firmado el Epílogo en 1955. La presentó el Dr. Setién 
como tesis doctoral en la Pontificia Universidad Gregoriana cuyos profesores la 
galardonaron con el máximo honor de calificación incorporándola —honor sobre 
honor— a la colección "Analecta gregoriana" de la misma universidad, vol. 86, 
Series Facultatis Iuris Canonici. Constituye una verdadera aportación personal, 


LI 
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valiente, audaz, pero bien pensada y razonada a estos estudios tan candentes en 
el campo canónico. 


El Rvdo. P. R. Bidagor que enriquece la obra con una introducción jugosa y 
ponderativa, aunque no muy extensa, hace notar que "aun cuando la lex peculia- 
vis, aneja a la Const. Provida Mater, sea una de las más minuciosamente detalla- 
das que conocemos, en gracia evidentemente de la clara y definitiva constitución 
de los Institutos Seculares en la legislación eclesiástica, todavía no pocos de sus 
puntos tienen que dar lugar a dificultades, ora en la aplicación de los conceptos 
tradicionales, ora en la interna estructuración de la nueva institución canónica, 
que deben afrontarse resueltamente. Si se ha de explicar la ley con la debida pro- 
fundidad, es necesario revisar y aquilatar ciertos conceptos jurídicos, viendo cómo 
se aplican a los institutos seculares". 


Este es el intento, bien logrado, de la obra que reseñamos. Revisión de con- 
ceptos como el de "estado, estado de perfección, estado religioso, estado clerical 
secular, estado püblico y estado privado"... Aplicación de ellos a los Institutos 
seculares, etc. Véase el interés del índice: 


Capítulo preliminar: Evolución jurídica del estado de perfección y de los votos 
religiosos... 


Capítulo primero: Elementos constitutivos del estado y sw aplicación al estado 
de perfección... 


Capítulo segundo: Estado jurídico de perfección. 1) Gradual intervención de la 
Iglesia en la aprobación de las asociaciones. 2) Comentario a la doctrina de los 
documentos oficiales sobre la juridicidad de las mismas: reconocimiento, ordena- 
ción, aprobación. 3) Juridicidad en el estado de perfección. 4) Exposición y crítica 
de otras opiniones. Scholion: Aspectos jurídicos de los actos y estados sociales. 


Capítulo tercero: Estados públicos y privados. 1) Sentido de la división del 
Derecho en público y privado en el Derecho Romano: Derecho constitucional. 
Derecho inderogable y público interés. 2) Opiniones de los juristas modernos. 3) 
Ultima razón de la división del Derecho en público y privado: su contenido. 4) 
Estados públicos, privados, semipúblicos. 


Capítulo cuarto: Elementos constitutivos del estado de perfección en los Ins- 
titutos Seculares. 1) Los Institutos Seculares realizan un estado jurídico (canónico) 
de perfección. 2) Determinación de los consejos evangélicos exigida en los Institu- 
tos Seculares. 3) Naturaleza jurídica de los actos vinculativos a la práctica de 
estos consejos. 4) Indole jurídica de los votos y promesas de los Institutos Secula- 
res: a) planteamiento del problema y algunas soluciones propuestas; b) efectos 
jurídicos de los votos y promesas: consagración a Dios e incorporación al Institu- 
to; c) razón formal de la publicidad y del carácter privado de los votos; d) con- 
tenido positivo del voto privado de los Institutos Seculares. 


Capítulo quinto: Los Institutos Seculares como realización de un estado de 
perfección canónico secular y privado. 1) Estado jurídico y estado canónico de 
perfección. 2) Los Institutos Seculares y la separación de estados inducida por el 
can. 107. 3) Razón última de la distinción entre el estado de perfección religioso 
y el estado de perfección secular. 


Capítulo sexto: Análisis previo de las potestades eclesiásticas en orden al es- 
tudio de la potestad de los Superiores en los Institutos Seculares. 1) Origen y ám- 
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bito de la potestad pública de jurisdicción. 2) Potestades existentes en la Iglesia 
distintas de la jurisdicción: potestad dominativa. 3) Potestad dominativa pública : 
exposición y crítica de esta doctrina. 


Capítulo séptimo: La potestad de los Superiores en los Institutos Seculares. 
1) Título originario de esta potestad. 2) Comparación entre la potestad dominativa 
en las Religiones y en los Institutos. 3) Confederación de Institutos y régimen 
universal interdiocesano: a) Institutos federados de carácter local y diocesano ; 
b) Institutos de régimen universal. 


EPILOGO 


En el epílogo esquiva el autor dar conclusiones según común usanza. Ello mi- 
nimizaría el alcance de la presente investigación, presentaría superficialmente con- 
ceptos tratados a fondo. El intento del Dr. Setién es presentar los “Institutos 
Seculares bajo una perspectiva general en cuanto que ellos en su totalidad plan- 
teaban un problema jurídico... Al problema hemos dado una solución, la nues- 
tra... Pero no pretendemos el haberla dado definitiva...”. 

Así es. Pero todo el libro está cuajado de interesantes observaciones que aqui- 
latan y hacen revisar conceptos a veces fácilmente mal interpretados o incomple- 
tamente vistos. 

Puntualiza el autor, contra lo que parece desprenderse de frases de clarísimos 
autores, que el segundo elemento constituvo del “estado” es la diferenciación de 
la condición de vida, entendida ésta en sentido de cierta plenitud o consumación, 
pero no se requiere siempre una mutación extraordinaria en la externa forma de 
vida. (Es sabido que el primer elemento es la estabilidad “entendida —dice en 
síntesis el autor— en sentido moral”). “Condición de vida diferenciada y moral- 
mente permanente que reciba su permanencia de una causa capaz de inducir una 
cierta necesidad moral sea jurídica, ética o meramente psicológica...": tercer ele- 
mento de estado (cap. 1). 


Al estudiar la juridicidad en el estado de perfección —cap. II— formula y ra- 
zona ampliamente estos enunciados: “Los compromisos que pueden contraerse con 
otras personas, jurídicamente capaces de derechos y obligaciones son, siempre exi- 
gibles ante la autoridad competente, sea ella la del Estado o la de la Iglesia, 
siempre que hayan sido contraídos de forma apta para que pueda ella intervenir. 
Tales compromisos deberían decirse estrictamente jurídicos y, según esta teoría, 
lo mismo el estado de perfección que de ellos pudiera nacer. Es claro que en tal 
caso el estado como tal no ha recibido una aprobación positiva de parte de la 
Iglesia; pero tampoco es ello necesario puesto que existen los vínculos que aun- 
que no ligan a los sujetos directamente con la Iglesia sino con una persona priva- 
da, no por ello dejan de ser estrictamente jurídicos”. “Podemos admitir como 
cierto que la aprobación eclesiástica... no es necesaria para que los compromisos 
por los que uno se liga en el fuero externo a la práctica de los consejos evangélicos. 
sean exigibles coram Ecclesia”. “Consecuentemente, para aquellos autores que 
piensen que la razón formal de la juridicidad del estado de perfección está en la 
exigibilidad ante la Iglesia de las obligaciones morales contraídas con Dios, no 
podrá ser la aprobación de la misma, considerada la sola naturaleza de las cosas, 
elemento esencial y por ello absolutamente necesario para la existencia de un es- 
tado jurídico de perfección”. Pero “no basta que exista un vínculo jurídico para 
que podamos concluir la presencia del estado jurídico o canónico de perfección”, 
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“es necesaria, al menos de hecho la aprobación de la Iglesia”. “La aprobación 
tiene como fin la incorporación de una asociación concreta a un género determina- 
do de normas legales cuya finalidad es la de controlar, defender y regular el estado 
de perfección”. En este último punto concreta la relación existente entre la apro- 
bación eclesiástica y la juridicidad del estado de perfección. Y añade: “De esta 
manera el estado jurídico de perfección indica primeramente, el conjunto de nor- 
mas que regulan el estado de perfección teológico (según la terminología corrien- 
te), y secundariamente, la aplicación de esta legislación a una asociación determi- 
nada, por medio de la aprobación eclesiástica”. A modo de scholion se estudian 
aspectos jurídicos de los actos y estados sociales y a la cuestión de si los actos 
sociales que no crean una relación jurídica pueden o no llamarse actos jurídicos 
contesta que “la dependencia que existe entre esta clase de acciones y el bien co- 
"mün nos da pie para no negar a estos actos todo carácter de juridicidad”. Y refi- 
riéndose a los estados sociales y su juridicidad escribe: “El hecho de que los fe- 
nómenos sociales no caigan fuera de la esfera de competencia jurídica de la auto- 
ridad competente, hará que llegado el caso y según las exigencias del bien común, 
intervenga ésta más directamente por medio de normas legales. La vida social 
tanto de los individuos como de los grupos es intrínsecamente jurídica”. 


Particularmente interesante nos parece el cap. III sobre Estados públicos y 
privados. Tras el estudio de esta división en el Derecho Romano y el resumen de 
las opiniones de los juristas modernos, pone el autor la última razón de esta divi- 
sión en su contenido: “el complejo jurídico cuya razón de ser sea la prosecución 
de intereses públicos... debe llamarse público por ser público el fin inmediato que 
pretende conseguir o asegurar... La razón específica del derecho público no está 
en la coactividad o no coactividad de las leyes o en alguna otra característica de 
las mismas...” Y advierte “la posibilidad de una cierta coexistencia de ambos de- 
rechos en un mismo instituto, proveniente de la simultánea presencia de normas 
de derecho público y de derecho privado, de manera que en el apelativo genérico 
de ius publicum se hace necesario distinguir los institutos de las normas concre- 
tas"... "Podrá decirse de un instituto que es de derecho público o privado según 
el predominio de las normas públicas o privadas que lo caractericen...”. Y con- 
cluye el capítulo: "Siguiendo, pues, la terminología tradicional que conoce una 
cierta división del derecho en püblico y privado, pero desconoce absolutamente un 
derecho semi-público, parece más conveniente seguir hablando de estados públicos 
y privados..., paralelamente a los institutos de devecho público o privado, y de 
prescripciones de derecho público que en casos particulares toquen los institutos 
de derecho privado”. 

Al tratar en el cap. IV de los elementos constitutivos del estado de perfección 
en los Institutos seculares subraya la determinación de los consejos evangélicos 
exigida en ellos aun más explícitamente que en la profesión de la vida religiosa, 
por el mismo carácter secular de los mismos Institutos: Professionem nempe 
coram Deo factam coelibatus et castitatis perfectae (art. 3, $ 2, n.° 1 de la Lex 
Peculiaris), más explícito que el can. 487, aun completado por el can. 542, 1.5, si 
media dispensa de éste. Después de plantear el problema de la índole jurídica de 
los votos y promesas en los Institutos cree injustificada la denominación de votos 
semipúblicos por lo inconveniente de las razones propuestas que examina y refuta, 
puntualizando el concepto de votos privados, externos, internos, jurídicamente 
ignorados o no, püblicos por razón de la solemnidad o prueba, etc., etc. Conclu- 
yendo: "que la denominación de votos y vinculos privados tiene un profundo 
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sentido jurídico que responde a la voluntad del legislador de dejar que estos actos 
produzcan sus efectos en la esfera de las relaciones privadas de quienes los emi- 
ten...”. “La introducción del concepto de voto semipúblico produciría inevitable- 
mente el oscurecimiento de dicho carácter privado, lo que no habría de suceder sin 
una peligrosa deformación de la naturaleza del estado de perfección de los mismos 
Institutos Seculares. Por otra parte las razones aducidas nos han parecido clara- 
mente insuficientes; no basta que un voto entre dentro de la esfera de competen- 
cia jurídica de la Iglesia para darle el carácter estricto y definido de publicidad. 
Los votos y las promesas emitidos en los Institutos seculares son estrictamente 
privados”. 

Con respecto a la denominación de estado jurídico o estado canónico aplicada 
a los Institutos afirma el autor en el cap. V que “la solución queda fuera de la 
intención del legislador, al menos de hecho... Considerados los conceptos en sí 
mismos, la terminología es inadecuada”. Aun en el caso de que se llamen estado 
jurídico los Institutos Seculares sin negar que sean estado canónico “por tratarse 
de una denominación convencional habría que ver la disposición de los canonistas 
con el fin de determinar si tal convencionalidad es aceptada o no. En el caso con- 
creto nos parece que una tal convención no es necesaria y que podría ser perjudi- 
cial...”. Y en cuanto a la separación de estados dice “que los miembros de los 
Institutos Seculares se acoplan perfectamente a la división de las personas en la 
sociedad eclesiástica inducida por el can. 107. El elemento específico que los de- 
termina es el carácter secular interno al estado laical o clerical y anterior a la in- 
corporación al Instituto. Más aún, la forma de hablar de los documentos oficiales 
da a entender que, a pesar de que algunos de los Institutos seculares hayan de 
ser clericales, todos ellos son considerados como asociaciones de fieles propias del 
1. IL, parte 3.* del Código”. "Con todo —añade en nota— aunque por razones 
prácticas los Institutos seculares constituyeran una cuarta parte del lib. II, en una 
futura posible codificación, ello no supondría una alteración en la separación de 
estados dada por el can. 107”. Deduce la publicidad del estado religioso ex arcta 
peculiavique relatione ad Ecclesiae finem, sanctificationem nempe..., “por ser un 
medio eficaz por el que la Iglesia satisface un interés püblico: /a sanctitas Eccle- 
siac. En el estado religioso la diferenciación constitutiva del mismo estado, se 
reviste por medio del voto público de un carácter público netamente definido". 
En cambio "el vínculo que garantiza la permanencia en la vida de perfección de 
los Institutos Seculares proviene de un voto privado o de una promesa hecha al 
superior"... "El voto privado en cuanto tal no está ordenado a la creación de re- 
laciones de orden público” a pesar de sus "respectus publici". Pero “nada extraño 
tendría que estos Institutos nacidos con el sello marcado de lo privado, sufrieran 
ia evolución semejante a la de otros institutos privados que llegaron a ser pú- 
blicos". 


En el cap. VI propone un aserto fundamental :“No puede afirmarse a priori 
que toda potestad social existente dentro de los marcos del ordenamiento canóni- 
co ha de ser necesariamente una participación de la potestad suprema de juris- 
dicción del Romano Pontífice, o en otros términos, la potestad ordenada por las 
normas canónicas no tiene que ser necesariamente püblica en su origen". Y más 
adelante: "Atendiendo, pues, al origen de ambas potestades es claro que mientras 
la potestad de jurisdicción es püblica, por basarse en un título estrictamente pü- 
blico, la potestad dominativa tiene su fundamento en un título privado. al menos 
originariamente, cual es el contrato o cuasi-contrato". Con respecto a la potestad 


BIBLIOGRAFIA 159 


dominativa pública dice: “Queda por hacerse la aceptación general de la nueva 
expresión y algunos canonistas —el Dr. Setién sin duda entre ellos— prefieren 
seguir hablando de las repercusiones o efectos públicos de la potestad dominativa 
privada”. “El estado público no exige necesariamente una potestad pública en sí 
misma”. “Queda libre a la discusión de los canonistas la cuestión terminológica en 
cuanto que no ha sido definida por el legislador, por lo que es lícito preguntarse 
si, salva la diferencia fundamental existente entre ambas potestades, la de juris- 
dicción y la dominativa, es conveniente aplicar a ésta el calificativo de pública 
que, hasta una época muy reciente era reservada a la potestad de jurisdicción”... 
“No existe ninguna dificultad absoluta para que se llame pública a una autoridad 
no solamente en atención al título del que tal autoridad procede, sino en virtud de 
los efectos públicos que en un ordenamiento jurídico determinado se hacen seguir 
al ejercicio de tal autoridad... Sin embargo presenta ciertas dificultades cuyas re- 
percusiones en la misma naturaleza de las relaciones jurídicas no pueden desaten- 
derse”... “Es claro que la denominación de pública aproxima notablemente la po- 
testad de los religiosos a la de jurisdicción...”. “Esta aproximación trae consigo el 
oscurecimiento del carácter privado del título que da origen a la potestad domi- 
nativa, con la siguiente inclinación a hacerla derivar de la misma fuente de la 
jurisdicción. Esto nos indica que es muy justo el considerar a una autoridad como 
pública o privada exclusivamente en razón del título por el que existe”. 


Siguiendo esta línea, en el cap. VII precisa la potestad de los Superiores en los 
Institutos seculares: “El título originario de la potestad de los Superiores de los 
Institutos lo constituye la libre aceptación de las constituciones de una sociedad 
no necesaria, la cual, por ello mismo no puede presentar originariamente otra 
fuente de autoridad que la resultante de las voluntades privadas intervenientes 
en este negocio jurídico. Título, pues, privado y consiguientemente potestad o au- 
toridad privada, como en el caso de las religiones no exentas..., potestad no ju- 
risdiccional sino dominativa”. “Una gran mayoría de los efectos públicos que re- 
visten de carácter y tonalidad prevalentemente pública a la potestad dominativa 
Ge las religiones no exentas, se dan también en la potestad doxminativa 
de la que gozan los superiores de los Institutos. Existe ciertamente la diferencia 
de que en un caso se trata de un estado público de perfección mientras que en el 
otro este estado es privado. Pero esta diferencia no es suficiente para no extender 
el calificativo de pública a la potestad dominativa de los Institutos si se tiene en 
cuenta que la publicidad no proviene inmediatamente en las congregaciones reli- 
giosas de la misma naturaleza del estado público, sino de los efectos que la orde- 
nación de tal estado hace seguir al ejercicio de su potestad. Si, pues, estos efectos 
se dan también en su generalidad en los Institutos seculares, no aparece ningún 
fundamento sólido para decir que la potestad dominativa de éstos deba ser priva- 
da si la de los religiosos debe ser llamada pública”. Estudia después varios pro- 
blemas delicados que plantea la confederación de Institutos y el régimen universal 
interdiocesano o su carácter local y diocesano, etc., temas tratados ya amplia- 
mente en su obra Institutos Seculares para el clero diocesano. Deja planteados 
problemas como éste: de si “en el caso —ya existente— de que se diera la ads- 
cripción a los Institutos Seculares en lugar de la incardinación a la diócesis real- 
mente existiría una relación pública entre los clérigos de los mismos y la Iglesia”. 
Y concluye: “No sería equivocado el afirmar que en la definitiva configuración 
jurídica de estos aspectos de la vida de los Institutos es donde se deja sentir con 
mayor urgencia la necesidad de una orientación definida que no puede menos de 
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venir de la autoridad competente y de la práctica de la Congregación de Reli- 
giosos”. 

Habrá visto el lector en este espigar nuestro el interés de la obra por lo que 
dice, por lo que sugiere y por el modo respetuoso y valiente con que lo trata. 
Puede estar contento el Dr. Setién pues su disertación —como él desea en el epí- 
logo— se patentiza “como aportación racional y sólidamente fundada”. 


HORTENSIO VELADO, Pbro. 


DICTIONNAIRE DE Drorr CANONIQUE contenant teus les termes du Droit canonique 
avec un Sommaire de l'Histoire et des Institutions et l'etat actuel de la disci- 
pline, publié sous la directión de R. Naz, ancien Professeur a la Faculté Libre 
de Droit de Lille. Avec le concours d'un grand nombre de collaborateurs. Fas- 
cicule XXXV. Novice-Pauvreté religieuse. París. Lib. Letouzey et Ané (1957). 
Comprende las columnas 1025 a 1280. 


Repetidas veces en esta misma Revista se ha estudiado y analizado el "Dic- 
tionnaire de Droit Canonique", que hoy se nos presenta en su XXXV fascículo, 
con 255 columnas y 74 artículos, que abarca el final de la letra "N" en su palabra: 
novice —comenzada en el fascículo anterior—, la letra “O” íntegra y unas cuan- 
tas palabras de la letra "P". 


El autor más repetido con mucha ventaja es R. Naz, con cuarenta y cuatro 
artículos, algunos en colaboración, lo que demuestra una vez más no sólo la direc- 
ción, sino también la más amplia colaboración de dicho autor en esta obra. 


Sobre la obra en conjunto se ha escrito ya mucho y como todos los fascículos 
llevan la misma orientación y dirección, las ventajas y los inconvenientes son po- 
co más o menos los mismos. 


Como indicábamos al principio, el primer artículo que nos trae este nuevo fas- 
cículo es “Novice” de E. JomBART que también comentará la palabra derivada 
"Noviciat" y las dos anejas en sentido y en espíritu: Obediencia y obediencia de 
los religiosos. Comienza este autor en la disciplina actual para la admisión de los 
novicios, citando unas veces solamente el canon o cánones y otras, reproduciéndo- 
los íntegros, aunque todo con plenitud y detalle, formando un cuadro del novicia- 
do, interior y exterior muy completo. Nos llama la atención el que cite al espafiol 


LARRAONA y después no lo incluya en la bibliografía, como hace con los demás 
autores. 


Y complemento de "novicio" como el mismo JoMBART indica, es “noviciado” 


con idéntica bibliografía y con un triple significado y estudio de lugar, duración 
y formación religiosa de los novicios. 


Sigue un interesante comentario del director Naz, sobre la "nulidad" resaltando 
el apartado de las clases o especies de nulidad, tanto en el Derecho Canónico como 


en el civil canonizado y el comentario a la nulidad en contraposición a la rescisión 
y a la restitución “in integrum”. 


El doctor BERTOLA da fin a la letra “N” con una biografía canónica del italia- 


no Nuytz condenado repetidamente en el Syllabus por Pío IX y en diversas reu- 
niones del episcopado italiano. 


BIBLIOGRAFIA 161 


La letra “O” nos pone en contacto con interesantes tratados canónicos, ocu- 
pando gran parte del fascículo que llevamos entre manos. 

Comienza JoMBART con la “obediencia” y la “obediencia de los religiosos": la 
primera indicando sus diversas acepciones y la segunda, concretando y delimitan- 
do los sujetos de la misma y no sólo como exigencia del bien común —la obedien- 
cia a la autoridad legítima— sino también como virtud especial de la religión : 
obediencia a la jerarquía eclesiástica “in genere” y a sus legítimos representantes 
y Obediencia a la jerarquía propia del instituto religioso correspondiente, amén de 
los casos especiales que pueden venir al religioso novicio, al religioso párroco, al 
religioso obispo, al exclaustrado, etc... 


Determina bien claro los poderes de los superiores religiosos, así como el objeto 
de la obediencia religiosa, detallando concisa y claramente las obligaciones emana- 
das del voto de obediencia, así como los casos complementarios que puedan darse 
en exigencias, recursos, obligaciones nuevas... En conjunto resulta un buen cuadro 
—por su claridad y su brevedad— de la obediencia religiosa. 


Sigue Naz con dos breves, brevísimos comentarios al “óbito” y a las “oblacio- 
nes” y “obligaciones naturales” según el Derecho Romano y moderno francés, que 
son un somero reflejo de este capítulo tan importante y tan jurídico. 

Viene a continuación unas cuantas palabras ligerísimamente indicadas por Naz, 
casi todas ellas, y llegamos a un estudio amplio y detallado del mismo autor, so- 
bre los “oficios eclesiásticos”. 

En diez y seis apartados comenta ligera, pero acertadamente, toda la doctrina 
canónica referente a los “oficios eclesiásticos” aunque sin entrar en detalles ni con- 
cretar las legislaciones canónico-nacionales de los diversos Estados católicos para 
la provisión de oficios canónicos. 

Justiprecia, entre las cualidades requeridas, el doctorado con el licenciado y la 
“competente experiencia” en las ciencias teológicas o canónicas, pero al concretar 
la edad episcopal olvida poner —al menos en su apartado correspondiente— los 
cinco años exigidos de sacerdocio, así como tampoco incluye en las reglas genera- 
les de provisión, la establecida por el canon 157 sobre provisiones a familiares por 
renuncia del titular, ni se refiera a las previsiones especiales establecidas en los 
diferentes Concordatos —por lo menos cabría una indicación general sobre los 
mismos— de las Naciones católicas, aunque de paso las nombre al indicar las con- 
diciones a observar en la forma de provisión. 

Tampoco se refiere —cabría hacerlo en todo un Diccionario General— a la toma 
de posesión hecha —al menos— en España, después de la colación canónica, ni a 
la significación ya clásica, ya tradicional —española por cierto— de la cláusula “ad 
beneplacitum nostrum”, así como a los clérigos incursos en excomunión por comu- 
nismo o simpatía hacia el mismo; y en el modo a proceder en permutas, renuncias, 
traslados, no hace más que limitarse a señalar de una forma muy ligera el canon 
correspondiente. 

El mismo Naz concreta el vocablo “oficial” con su historia, constitución, y 
función, asimilándole al juez v funcionarios ya diocesanos, ya de la Santa Sede y 
sigue a la ligera una somera explicación de varias palabras más. 

CLAEYS BOUUAERT comenta un poco más amplio lo referente a “oratorios” y de 
nuevo Naz estudia el significado de las “ordalías” o juicios de Dios, describiendo 
sucinta, pero claramente una serie de pruebas empleadas en la Edad Media como 
reconocimiento de una verdad, y que ha servido tantas veces después a los litera- 
tos para la explanación de sus obras y novelas históricas. 
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De nuevo CLaeys BOUUAERT escribe para explicar tan breve, tan breve, que 
casi no se saca la doctrina, la palabra “Ordinario” de por sí tan amplia y signifi- 
cativa y Naz, otra vez, vuelve para detallarnos la “ordenación sagrada” con senci- 
llez, claridad y relativa amplitud, de la misma forma que STICKLER nos habla des- 
pués muy completo de las “Ordenes judiciarias” o tratados sistemáticos de los pro- 
cesos en sus diversas secciones, así como CLAEYS BOUuuAERT de los “Ordenes Ro- 
manos" y CLERO junto con Naz del orden en el Derecho y en la Iglesia Oriental. 


Siguen otros comentarios sobre las Ordenes Mendicantes, Ordenes Militares, 
Ordenes Religiosas, órgano —sin mencionar las normas sobre los nuevos organi- 
phonos u órganos electrónicos—, diversas colecciones canónicas, y dos breves co- 
mentarios sobre la codificación oriental y la Sagrada Congregación para la Iglesia 
Oriental, junto con unas menciones puramente nominales sobre el lugar de origen 
—muy poco especificado—, ornamentos, orfelinatos, Colección Orval, Fragmento 
de Oslo, ostensorio, etc... 

Con la palabra “obrero” finaliza el tratado alfabético de la “O” y se comienza 
el largo tratado de la “P” con cincuenta y una palabras de esta letra en el presen- 
te fascículo. 

Hay un bonito comentario de Naz sobre el pacto y el pago con sus liberaciones, 
excepto la prescripción, de que trata aparte. 

Muy breve la biografía y bibliografía de Pallavicino; sencillo, pero claro, lo 
referente al palio arzobispal y buen comentario al Panormitano y sus obras, hecho 
por LEFEBVRE, así como la serie de comentarios sobre los fragmentos, colecciones y 
Sumas Parisienses, hechos por el mismo autor. 

Siguen dos o tres palabras sencillas y Naz de nuevo nos ofrece bien en once 
apartados breves, toda la doctrina canónica de la “parroquia” junto con la legis- 
lación concordada sobre esta materia en Francia. 

Para terminar el fascículo ya no quedan más que dos amplios comentarios: uno 
sobre el paso de una orden religiosa a otra, de Naz y otra de CLERQ sobre el “pa- 
triarca en el Derecho Oriental”; las demás palabras son de simple diccionario. 

No hay más que resaltar en esta obra buena en conjunto; completa en forma 
y doctrina pese a los reparos —casi justificados en tamaña obra— encontrados. 


Para terminar, el canonista estudioso, podrá encontrar materia abundante, 
pudiendo sobre todo tener a mano, cuando lo necesite, una orientación al menos, 
de todo lo que en un momento dado pudiera surgirle, y con abundante bibliogra- 
fía —excepto espafiola— en cada tema, lo que hace resaltar más esta obra ya de 
por sí valiosa y meritoria. 

JESÓs BasorLs v BASOLS 


DICTIONNAIRE DE DROIT CANONIQUE. Publié sous la directions de R. Naz. Fascicule 
XXXVI. Pauvreté Religieuse. Pittoni. Paris 1957. 


Esta entrega del Diccionario de Derecho canónico contiene los artículos com. 
prendidos entre las palabras "Pavinis" y “pittoni”. Por exigencias de orden alfa. 
bético, una mitad del fascículo va dedicada a nombres propios de varios canonistas ; 
la serie de los Petrus, Pierre Philippus y Pitthou. 


En los artículos doctrinales destaca la labor de E. JowBaRT por el número de 
artículos firmados. Se lee con especial interés el estudio sobre peregrinaciones, por el 
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anecdotario y las curiosas indicaciones históricas que contiene; los demás artículos 
son resúmenes sobrios de las materias tratadas; consideramos que no es necesario in- 
sistir en las características generales del Diccionario que ya conocen nuestros lecto- 
res por recensiones de anteriores entregas. El artículo de la penitencia como virtud, 
tiene un contenido casi exclusivamente teológico y cabría preguntarse si debe tener 
cabida en este diccionario. El de penitencia como sacramento recoge escuetamente 
la doctrina canónica acerca de este asunto. 

Muy interesante, dentro de su brevedad es el artículo sobre penitencia en el 
Derecho oriental, escrito por R. Jaxrw. Examina uno por uno los cinco grupos de 
Iglesias desidentes, con particular bibliografía para cada uno de ellos. 

La participación de R. Naz en el presente fascículo es varia. Un buen trabajo 
sobre San Pedro Damiano, con resumen de sus obras; un artículo sobre pensiones 
eclesiásticas; cuya particularidad reside en haber sido elaborado al filo de varias 
sentencias rotales ; una aceptable síntesis sobre personas morales en derecho vigen- 
ie (el de personas en general es brevísimo y está hecho a base de remisiones a otros 
artículos del diccionario; otro sobre filosofía, que calificaríamos de ayuno), y varias 
otras colaboraciones menores. 

El artículo histórico sobre personas morales, firmado por A. Dumas, es por su 
amplitud y perfección lo más señalado del fascículo. 

En cuanto a las semblanzas de varios canonistas, que, como hemos indicado 
arriba, vienen a ocupar la mitad del fascículo, esta parte ha sido trabajada princi- 
palmente por R. CHABANNE con la colaboración de CH. Leresvre y R. Naz. El pri- 
mero de ellos ha escrito una excelente monografía sobre Pedro de Ravenna, el sabio 
nómada e inquieto que sabía el Corpus Iuris de memoria. El mismo autor ha escri- 
to sobre los dos Pedro de Ubaldis, con resúmenes y análisis interesantes de sus 
oras (las del canonista, pues su hermano homónimo, apenas tiene relieve como ca- 
nonista), sobre Petrus del Monte, y Petrus Grasso, autor de la "Defensio Henrici 
regis" en la contienda de las investiduras. En colaboración con Cn. LEFEBVRE, nos 
da la semblanza humana y científica de Pedro de Ancarano. CH. LEFEBVRE ha es- 
crito muy bien sobre Lucas de Penna autor enigmático que ha ejercido gran in- 
fluencia e nla doctrina; aceptablemente sobre Pillius o Pileus, a pesar de su escaso 
valor como canonista; brevemente sobre Pedro de Belleperche y sobre otros. 

Mencionaremos también el rápido estudio escrito por J. LaHacHE sobre el zara. 
gozano Francisco de Peña; su colocación alfabética desorientará a los lectores his. 
panos, pues va situado antes de las palabras que comienzan por Pen (consideran- 
do nuestra % como una n). 

Hay otras varias colaboraciones, que aunque interesantes, no consideramos me- 


recedoras de especial mención. 
PAGI B: 


ATTILIO Momowr, della Università degli studi di Macerata, La volonta nell’ “Ordo 
Sacer”, vol. 4 de la biblioteca de “Annali dell’ Universitá di Macerota”, (Milán, 


1957), 244 pp. ; 24, 50 X 16 cm. 


He aquí una monografía clara, bien presentada. interesante desde todos los pun- 
tos de vista —oportunidad del tema, modo de desarrollarlo—, una verdadera apor- 
tación a la ciencia del derecho canónico, aunque no todas sus afirmaciones sean 
indiscutibles en un asunto siempre delicado y de matices difíciles de precisar. 
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Iremos dando noticia de sus cinco capítulos y resumiremos lo especialmente va- 
lioso en ellos. 


Ochenta y siete páginas comprende el Caríruro I. Consideraciones genevales.— 
El más extenso. En un nümero preliminar se pregunta el autor ";Es necesario el 
consentimiento del ministro y del sujeto para la validez del Orden Sagrado? Su- 
puesto que sea necesario, ;cuál es la naturaleza de este consentimiento?". Para 
contestar a estas preguntas empieza por advertir que el sacramento es un quid del 
todo singular que no se presta a ser encuadrado en las clasificaciones hasta ahora 
elaboradas en la teoría general del derecho. Se ha escrito más sobre la voluntad en 
el Matrimonio; pero no es de menor importancia el Ordo sacer que constituye el 
arco voltaico de toda la existencia de la Iglesia. Sin embargo el Codex está escaso 
de normas relativas al consentimiento en el Orden Sagrado: el c. 975 exigiendo la 
mayor edad para el subdiácono, el 214 hablando de metus y de defectus ratihabi- 
tationis. Y no se puede pensar en una aplicación analógica de la materia consensual 
del matrimonio ya que entre otras cosas—los que se casan son ministros y sujetos 
del mismo sacramento, sujetos activos y pasivos del mismo negocio. Ni se le pueden 
aplicar im integrum las normas reguladoras de los actos humanos contenidas en el 
c. 103 y 104..., etc., ni menos los resultados de la dogmática civilista moderna. Re- 
gistra el autor la distinción de la doctrina canonística entre el hecho jurídico en el 
cual se exigen necesariamente los dos elementos, subjetivo y objetivo. Y entre los 
actos jurídicos nota dos clases: Actos jurídicos con manifestación de voluntad a 
los cuales el ordenamiento canónico vincula efectos jurídicos cualquiera que sea la 
dirección de la voluntad del agente, y actos jurídicos que contiene manifestaciones 
de la voluntad a las cuales el ordenamiento canónico atribuye los mismos efectos 
jurídicos previstos y queridos por el agente. A la primera categoría pertenecen los 
actos de autoridad, los legislativos y judiciales... En la segunda, de negocios jurí- 
dicos, se suelen —un poco precipitadamente, dice el autor— clasificar los sacra- 
mentos. Y eso que el Codex desconoce la palabra negotium, y se debe notar la dis- 
tinción a veces olvidada entre el sacramento, acto del ministro y sacramento acto 
del sujeto, pues hay sacramentos —por ej. la Eucaristía— en que existe diferencia 
entre la confección y la administración. Decididamente sostiene el autor con abun- 
dantes argumentos que los sacramentos son actos, pero no negocios jurídicos, des- 
haciendo las aparentes razones que parecen abonar la sentencia contraria. Tras una 
leve digresión en que estudia el sacramento como acto colectivo vuelve al tema 
central: el sacramento no es negocio sino acto jurídico, ya que el ministro en la 
confección válida del mismo debe tener intención de hacer lo que hace la Iglesia, 
y por tanto no puede imponer su voluntad o declararla de modo distinto a como 
dice ella. Se estudia la naturaleza de la intención del ministro: "faciens quod facit 
Ecclesia". Su diferencia de la atención y su diversa eficacia en la formación del sa- 
cramento. No son negocios jurídicos los sacramentos, sigue insistiendo el autor, ya 
que faltan en ellos los elementos modales, por ej. la condición como suceso futuro 
e incierto. Pondera el papel de la voluntad en el ministro del Sacramento reco- 
giendo el pensamiento teológico sobre su naturaleza y necesidad, la simulación sa- 
cramentaria. Se estudia también la capacidad y voluntad del sujeto de los sacra- 
mentos: comünmente no se requiere la plena capacidad de obrar para la recep- 
ción de ellos: nuevo argumento para probar no son negocio jurídico. Concluye: 
El silencio del Codex sobre la intención del ministro y del sujeto de los sacramen- 
tos se explica bien porque estos temas se tratan ampliamente en la Teología Dog- 
mática y Moral y en la Iglesia no puede darse antítesis entre el “facere” y el “do- 
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cere”. Al hablar de determinadas realidades jurídicas que tienen naturaleza espe- 
cíficamente sobrenatural es necesario un lenguaje analógico sobre el cual ha de cons- 
truir el jurista. 


CapíruLo II. El Sacramento del Orden Sagrado en el Código de D. C. La mate- 
ria y la forma del Orden. Examen de algunos elementos jurídicos del Orden: el 
ministro, la edad del sujeto, las publicatas. Sale al encuentro de los que consideran 
el Seminario como lugar de coacción imposibilitando al Ordenando para un acto 
libre en la aceptación de las Ordenes Diserta sobre el valor jurídico del registro de 
la Ordenación, meramente probatorio, y no constitutivo. (Los sacramentos deben 
clasificarse entre los actos formales no solemnes). Se esmera en hacer la cualifica- 
ción jurídica del Ordo: No es un acto jurídico simple, ni un acto colectivo; cons- 
tituye otra figura confinante con el acto complejo, un acto terminal de procedi- 
miento administrativo. 


CapiruLo III. La intención del ministro en al Orden Sagrado. Diserta sabiamen- 
te sobre la voluntariedad del acto del ministro a base de Sto. Tomás; la volunta- 
riedad y la intención y su distinción: “la voluntad en sentido jurídico, al menos 
en materia sacramentaria, es el acto mismo y nada más que el acto porque es pro- 
piamente el contenido sicológico del acto que en el sacramento se manifiesta en la 
forma y sólo con la forma, el que da al acto su importancia jurídica, porque es 
constitutiva de ella”. Como elemento constitutivo de la intención del ministro se- 
ñala: a) conocimiento del acto que intenta realizar; b) voluntad actual o virtual; 
c) la ausencia de un positivo acto de la voluntad excluyendo la intención de hacer 
lo que hace la Iglesia. Expica la necesidad de la intención saltem virtualis del mi- 
nistro para la validez del Ordo y concluye el cap.: La invalidez del Orden ex capite 
intentionis ministri puede reducirse fundamentalmente a dos cosas: a) a un acto 
positivo de la voluntad que excluye la intención de hacer lo que hace la Iglesia ; 
b) a una discordancia no querida entre la voluntad y su manifestación. 


CaprfrULOo IV. El consentimiento del sujeto del Orden Sagrado. Establecida y 
precisada la intención del sujeto se expone y critica la intentio neutra de Cayeta- 
no, como insuficiente ; doctrina que se confirma con hechos, mejor, "species facti". 
Se estudia el objeto de la intención del sujeto y se hace exégesis de las normas del 
Codex relativas al "animus clericandi". Concluye este punto: No existen en el Có- 
digo expresiones de las que puedan sacarse argumentos. decisivos en torno a la va- 
loración jurídica del elemento consensual'. Nota el autor las interesantes diferen- 
cias entre el Ordo como acto sacramentario y Ordo relación jurídica. E insistiendo 
en la intención interna se fija en la fictio et error; la vis y el can. 214, el metus, 
la jurisprudencia en esta manera. Recuerda la tesis de Gasparri el cual sostiene que 
el que libremente consiente en la colación del orden lo hace por una moción inter- 
na que se demuestra prevalecer sobre cualquier contraria intención. Examina las ra- 
zones en contra y en favor. Concluye: Solamente cuando el ministro o el sujeto 
quieren el sacramento en conflicto con el ordenamiento jurídico, no pueden tener 
intención faciendi quod facit Ecclesia y el acto es por esto nulo. De ahí la necesi- 
dad en la interpretación del sacramento de objetivar el acto. Termina notando las 
diferencias entre la ratihabitio y la reordinatio, como confirmación de que el sacra- 
mento no tiene carácter de negocio jurídico. 


CAPÍTULO V. Las causas de nulidad del Orden Sagrado. El Código en las causas 
de nulidad es parco porque remite a lo establecido en los procesos en general y es- 
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pecialmente en los del matrimonio congrua congruis referendo. Se explica esta 
remisión por la importancia social de estos dos sacramentos y por la identidad de 
algunos elementos institucionales y teleológicos de ambos: su estructura jurídica 
fundamental es la misma. El objeto del juicio puede ser doble: la invalidez del 
Ordo ut sacramentum o la declaración de la inexistencia de las obligaciones cleri- 
cales. Va recorriendo las causas por las que se puede impugnar la validez. Recuer- 
da algunas particularidades de este juicio según estas causas; estudia la posibilidad 
de los testimonios del confesor o del director espiritual, y de tratar estas causas por 
la vía disciplinar o administrativa. Formula estas dos preguntas: “¿Quid iuris si 
al sentencia declaratoria de nulidad de Ja Ordenación está destituída de todo fun- 
damento? ¿Quid iuris si persiste la duda sobre la existencia de una vis cui resisti 
non potest o de otra causa de nulidad? La clave de la solución del primer interro- 
gante está en la posición no subjetiva del actor, sino objetiva del clérigo. En cuan- 
to al segundo interrogante expone diversas soluciones pues está discorde la juris- 
prudencia. unas veces pro valore actus otras pro libertate. Pero, vuelve sobre el 
tema, por ser el Ordo un acto de jurisdicción no es un negocio jurídico y por tanto 
la interpertación está reservada únicamente al legislador. 

Este breve escarceo sobre tema tan interesante pondrá curiosidad en el lector 
de saborear directamente la doctrina bien pensada v bien expuesta por el clarísimo 
Attilio Moroni. 

HORTENSIO VELADO, Pbro. 


VARIOS AUTORES, Etudes sur le Sacrament de l’ Ordre, de la colección "Lex orandi" 
del Centro de Pastoral Litúrgica, vol. 22. Les éditions du cerf (París, 1957), 
446 pp., 19,50 x 13 cm. 


El Centro de Pastoral litúrgica de París nos ofrece este volumen 22 de su valiosa 
colección "Lex orandi". Magníficos estudios sobre la Teología del Sacerdocio y par- 
ticularmente sobre el Sacramento del Orden hechos por especialistas que hablan de 
lo que conocen, después de un sondeo profundo en el tesoro de la Liturgia, de la 
Biblia, de la Tradición, de la Legislación ecca, teniendo presentes hasta los últimos 
descubrimientos de Qumrán, las precisiones hechas sobre el vocabulario antiguo, 
los avances actuales de la historia comparada de las religiones. 

La obra que reseñamos, hecha en colaboración, tiene más interés teológico que 
jurídico. Pero también lo tiene jurídico. Flota en todos estos trabajos el anhelo de 
contribuir al logro de “prétres antiques dans des hommes nouveaux” que soñaba 
M. París, sacerdote de S. Sulpicio, capellán de los Universitarios Católicos. 

El libro, aparte del mérito intrínseco, tiene un interés especial por recoger la 
discusiones vivas de los sabios que concurrieron a la sesión de Vanves, 1955. Las 
intervenciones de los distintos interlocutores hacen fijar aspectos interesantísimos 
de cada una de las cuestiones y sugiere otras muchas. 


Cada trabajo forma un especial capítulo. Helos aquí: 
Prefacio de Su Excelencia Monsefior Guyot, obispo de Coutances. 


I. El orden a través de las oraciones de la ordenación, por dom B. BoTT, 
o. s. b.—Comunicación de orden documental. Textos referentes al episcopado, sa- 
cerdocio y diaconado, los más antiguos, en los tres grandes patriarcados de Roma, 
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Antioquía y Alejandría. Espiga los ritos occidentales conservados en la “Traditio 
apostolica” atribuída a S. Hipólito, y en los sacramentarios leoniano y gregoriano, 
etcétera. Y los orientales los estudia a través de las “Constitutiones Apostolorum”, 
distinguiendo los ritos sirio occidental y bizantino, el sirio antioqueno; el sirio 
oriental, etc. Ofrece estas conclusiones entre otras: Obispos, sacerdotes y diáconos 
forman la estructura jerárquica de la Iglesia; esta jerarquía es querida por Dios y 
sus miembros son elegidos por El. La gracia divina es la que escoge, cualquiera que 
sea el modo de la designación de las personas. La elección se opera por el acto de 
la misma ordenación y por medio de los miembros de la jerarquía... La consagra- 
ción episcopal no es un acto puramente personal por el cual un individuo comunica 
a otro individuo los poderes que él posee. Es un acto colectivo del cuerpo episcopal 
que agrega el nuevo elegido al ordo episcoporum. Así se asegura la estabilidad y 
crecimiento del cuerpo de Cristo que es la Iglesia. El sacerdote no es un aislado: es 
un agregado al “presbyterium” que asiste al obispo en su ministerio. El diácono, a 
su vez está sometido al obispo. Este con sus sacerdotes y sus diáconos constituye 
la armadura de la Iglesia local lo mismo que el orden de los obispos constituye el 
armazón de la Iglesia universal. Los obispos son los sucesores de los apóstoles, los 
grandes sacerdotes de la nueva Alianza... Los sacerdotes están asociados al sacerdo- 
cio del obispo, mientras que el diácono no es más que un servidor. Obispos, sacer- 
dotes y diáconos no son simplemente “ministros del culto”, la consagración es un 
acto sacramental que confiere una gracia de santidad. Los miembros de la Jerar- 
quía son “puestos aparte”, su santidad que sobrepuja a la de los fieles les está im- 
puesta por la conciencia del don recibido y por la responsabilidad que han contraí- 
do delante de Dios. El sacerdote y el obispo nada tienen del sacerdote romano, 
funcionario público, ni del sacerdote del A. Testamento; el sacerdocio cristiano es 
carismático y espiritual. Lo de menos —en los documentos antiguos— son los debe- 
res y derechos; lo principal es la perspectiva de Iglesia universal, cuerpo viviente 
donde cada uno ha de ocupar su puesto... La plena eficacia de las funciones segra- 
das está condicionada a la santidad de los que las ejercen. 


II. El sacerdocio de Cristo en la epístola a los Hebreos, por A. GELIN, p. s. s. 
Después de estudiar el sacerdocio levítico y el sacerdocio real se fija en Cristo Gran 
Sacerdote, en aquéllos retratado tipológicamente. Después de un estudio breve y 
enjundioso formula estas conclusiones: a) El sacerdocio de Cristo no está presenta- 
do como puramente cultual sino con las notas de real y profético... El sacerdocio 
de Cristo no está encerrado en un Templo, es “según Melquisedech” ; b) No se trata 
en la ep. a los Hebreos de nuestro sacerdocio, como tampoco se trata de la Euca- 
ristía. Por tanto sólo con mucha prudencia se pueden sacar de ella conclusiones de 
espiritualidad sacerdotal. 


III. Sacerdocio judaico y Jerarquía eclesial en las primeras comunidades pa- 
lestinenses, por J. Scumrtt. En este sabio trabajo contesta el cl. autor a estas pre- 
guntas: ¿Cómo y en qué medida sucedió la institución cristiana a la institución 
judaica? ¿En qué influencias judías buscó la Iglesia apostólica, tan consciente de 
su originalidad, una suerte de sacerdocio mesiánico? Lo estudia en el aspecto his- 
tórico y en el aspecto doctrinal. Utiliza muy a fondo los últimos descubrimientos 
de la comunidad judía del Mar Muerto y su biblioteca religiosa. 


IV. Carácter colegial del presbiterado y del episcopado, por dom B. BOTTE, 
o. s. b. Explica primeramente lo que la antigua Iglesia entendía por presbyterium 
y por ordo episcoporum en el momento del concilio de Calcedonia. Concluye: Las 
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oraciones de la ordenación y la tradición abonan claramente el carácter colegial del 
episcopado y del sacerdocio. El “presbyterium” no es un organismo autónomo co- 
locado al lado del obispo. No tiene más dominio que el que se le asigne al lado de 
la competencia del obispo. Está para consejarle, ayudarle, suplir su ausencia. Pero 
es el obispo el pastor por excelencia de su pueblo. En los primeros siglos vive ade- 
más muy cerca de él. Le conoce y es de él conocido. El presbiterio participa el sa- 
cerdocio del obispo, pero sólo en la unidad y sumisión a él. El obispo no tiene nada 
de dictador que imponga a su comunidad una ley arbitraria y sin control. Sobre él 
están el evangelio y la tradición. Es preciso que permanezca en contacto con las 
otras Iglesias. Se sienten responsables de lo que pasa en toda la Iglesia. La Jerar- 
quía no es la Iglesia, pero, sin aquella, ésta no persistiría. La jerarquía no es una 
osamenta descarnada, hay en torno almas de buena voluntad que la enriquecen, 
pero sin esa osamenta la Iglesia no sería más que un invertebrado. La misión del 
sacerdote no ha de ser solamente santificar las almas cada uno por su cuenta, sino 
formar una Iglesia viviente. Con estas perspectivas debemos estudiar el sacerdocio 
y poner en primer plano la teología del episcopado. Este no es un organismo jurídi- 
co superpuesto al sacerdocio, sino el principio del mismo y de la misma Iglesia... 


V. Notas sobre el vocabulario antiguo del sacerdocio cristiano, por P. M. Gx, 
o. p. Según el método sugerido por la Hwmani Generis se propone el autor aclarar 
a base de la Tradición los dos términos de la teología actual del sacerdocio en la 
Iglesia latina que son extraños en el vocabulario neotestamentario: ordo y sacer- 
dos. Va detallando las distintas significaciones de ordo, ordinare, ordinatio. Y con- 
cluye esta primera parte: “Podemos preguntarnos qué enriquecimiento puede apor- 
tar a nuestra teología del sacerdocio la noción antigua de los órdenes eclesiásticos. 
Parece que la Antigúedad nos llama la atención de un lado sobre la función orgáni- 
ca del Orden en el cuerpo de la Iglesia, y de otro sobre el carácter que pudiéramos 
llamar colegial o corporativo del sacerdocio presbiteral”. Estudia a continuación 
las palabras sacerdos, sacerdotium y resume la evolución de la palabra sacerdos: 
En el siglo XI se aplica normalmente al sacerdote, pero teóricamente se aplicaba 
también al obispo; en la época carolingia se aplica tanto al sacerdote como al obis- 
po, pero más frecuentemente al sacerdote. La idea de que el presbítero es sacerdos 
por participación del obispo no tiene fuerza, fuera de Roma; de la segunda mitad 
del s. IV hasta el VI sacerdos designa normalmente al obispo, es sinónimo de obis- 
po salvo indicación contraria del contexto, pero se aplica también ocasionalmente 
al presbítero en su poder eucarístico y cultual; es hacia el afio doscientos cuando 
la aplicación de la palabra sacerdos al obispo está atestiguada por primera vez en 
relación con su poder cultual. Pero desde un principio se reconoce que el sacerdote 
participa de su poder, aunque no se le dé directamente este nombre... 


VI. El ministerio sacerdotal en los Padres griegos, por J. DANIÉLOU, s. j. Se 
fija este docto jesuíta en la naturaleza de este ministerio y en sus diversos aspectos 
a la luz de la doctrina de Gregorio Nacianceno que ve en el ministerio sacerdotal el 
designio de Dios de restaurar su imagen en el hombre. Los temas divinización y 
cooperación son esenciales en la teología griega del sacerdocio. Así también el Pseu- 
do Dionisio, San Juan Crisóstomo, etc. Según los padres griegos los sacerdotes son 
eminentemente los anunciadores de la palabra de Dios con un carácter verdadera- 
mente sacerdotal y no meramente humano en este Ministerio; pero éste es sólo un 
aspecto; es también un obrador de otras maravillas, ministro de ellas, de acciones 
divinas; es jefe para la edificación de un pueblo santo, el cuerpo de Cristo. Los 
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sacerdotes son ministros de su gobierno como de su palabra y de su operación divi- 
na. En resumen, el sacerdocio cristiano según los Griegos verifica exactamente la 
definición de S. Pablo: “dispensatores mysteriorum Dei”. 


VII. El misterio de Pentecostés y la apostolicidad de la misión de la Iglesia, 
por J. LÉCUYER, c. s. sp. Consta este trabajo de tres partes: estudio de los docu- 
mentos de la Tradición, S. Ireneo, Hipólito de Roma, S. Atanasio, el Crisóstomo, 
Severiano de Gabalo, Cirilo de Alejandría, Ammonio de Alejandría, el Pseudo Dio- 
nisio, Isho'dad de Merv, Máximo de Turín, San Agustín, Pedro Damiano, Honorio 
de Autün, Abelardo, Ricardo de S. Víctor..., Sto. Tomás; ensayo de apreciación 
teológica de estos documentos relacionando Pentecostés con la unción de Cristo en 
el Jordán, la analogía con el problema de la Confirmación, el concilio de Trento y 
la Cena; conclusiones provisionales sobre la apostolicidad de la misión de la Iglesia 
y el Orden. En esta tercera parte afirma: Si la gracia que reciben los obispos en su 
consagración corresponde a la recibida por los Apóstoles en Pentecostés, se hace 
posible determinar lo que les es propio en virtud de su mismo carácter episcopal. 
Y como los apóstoles ante todo recibieron la misión de ser testigos oficiales de Cris- 
to en el mundo entero 1) el cuerpo episcopal es pues siempre un cuerpo de testigos ; 
2) No es el obispo un testigo cualquiera, sino el testigo, el representante oficial. La 
gracia del episcopado es uma gracia de jefe: spiritus principalis; 3) La gracia de 
Pentecostés en el cuerpo episcopal confirma y sella el poder donado antes a los 
Apóstoles sobre los sacramentos. Pero queda en la Iglesia la posibilidad de un sa- 
cerdocio, subordinado al del obispo, que sin gozar de las prerrogativas de jefe podrá 
sumplir los actos sacramentales. La consagración episcopal será siempre patrimonio 
incomunicable de los obispos; 4) ¿Quiénes serán los sacerdotes de segundo grado? 
Puesto que hemos visto que los Apóstoles eran ya sacerdotes antes de Pentecostés 
y que este misterio está puesto por la Tradición en relación con el episcopado es 
difícil no pensar en aproximar el presbiterado al sacerdocio aun incompleto recibido 
por los Doce durante el misterio pascual... La gracia sacramental del presbiterado 
no se ordenaría de por sí a una misión interior, en el seno de una comunidad de 
fieles, como colaborador del obispo, sin tener tal vez directamente un aspecto misio- 
nero, aunque sí indirectamente y necesariamente. Por lo demás el sacerdote de se- 
gundo grado está al servicio inmediato del cuerpo episcopal. Si el obispo, además 
de habilitarle directamente por la ordenación para el ministerio de los sacramentos, 
por una misión ulterior le asocia a su función misionera de la predicación de la pa- 
labra de Dios, puede hacerlo. 


VIII. Sacerdocio y monaquismo, por dom O. Rousseau, o. s. b.—El mona- 
quismo y el sacerdocio se encuentran en la historia con una triple relación: 1. Ex- 
clusión del sacerdocio en el seno del monaquismo. Así fue en el del desierto y lo es 
aún substancialmente en el monaquismo oriental. 2. Inclusión del sacerdocio, o al 
menos de la clericatura, en el monaquismo. Así las distintas formas de vida mo- 
nástica de Occidente en torno a los grandes obispos, por ej. San Agustín. 3.2 Ex- 
clusión de un sacerdocio que no sea monástico (Iglesias esencialmente monásticas 
como la Iglesia céltica...). Después de una inteligente revista a estas formas saca 
estas deducciones: 1.2 El monaquismo y la clericatura de la que el sacerdocio y el 
episcopado son el coronamiento, son dos caminos diferentes en la Iglesia que no se 
reclaman necesariamente el uno al otro si no es por razones de conveniencia. 2.2 La 
principal diferencia entre estos dos estados es que el monaquismo tiene por esencial 
punto de partida los consejos evangélicos, y la clericatura responde a una voluntad 
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positiva de Cristo o de sus ministros con vistas a la carga pastoral. 3.2 Era bastan- 
te natural que en épocas de difícil reclutamiento, los obispos llamaran a grupos 
monásticos para hacerlos auxiliares de su clerecía escasa... Por eso se multiplicaron 
las ordenaciones de monjes, pero en general atendían al ministerio de iglesias loca- 
les. 4.2 Si es exageración atribuir al monaquismo una intervención decisiva en la 
cuestión del celibato de los clérigos de Occidente, hay que reconocer una influencia 
grande, si no del monaquismo propiamente, sí del clericato regular... El clero secu- 
lar ha venido a ser siempre discípulo del regular. Este es un hecho. 5.* El patrimo- 
nio de las órdenes nuevas aparecidas a partir del s. XII fue, aunque menos exclu- 
sivamente, el de dedicarse a las iglesias locales. Esta suerde de monaquismo de las 
órdenes nuevas, desbautizado y evolucionado se unió a la clericatura de un modo 
nuevo. Constituirían al lado del clero secular local un clericato regular centralizado 
y pujante que podría tal vez ensombrecer al primero. Termina: La Iglesia de Orien- 
te, en conformidad con su genio, ha conservado más puro el elemento carismático 
de su monaquismo (tendencia exclusiva a la perfección). En Occidente este elemen- 
to carismático ha tenido una doble influencia: el monaquismo se ha clericalizado 
más y más. Y la clericatura se ha monastizado en cierto modo. No hay duda que 
esta situación ha contribuído no poco al aislamiento en nuestra Iglesia y a creer 
una sima profunda entre los laicos y los clérigos. Un medio de rellenar esa fosa ¿no 
será el restablecimiento, de una manera adaptada a la mentalidad moderna, de los 
clérigos inferiores tomados de entre la gente del mundo? 


IX. El Orden en la legislación conciliar de la antigüedad (siglo IV y V), por 
J. GAUDEMET.—Se estudian las condiciones de acceso a las órdenes y el estatuto y 
función de los clérigos. Prevalece en cuanto a lo primero el anhelo de conservar los 
cuadros diocesanos. Un obispo no debe ordenar a un clérigo de otra Iglesia: así lo 
exige la necesidad de controlar las cualidades de los candidatos y el deseo de evitar 
conflictos entre los obispos. Se han de escoger diocesanos para su diócesis: están 
prohibidas las ordenaciones absolutas. Es libre, ha de serlo el acceso al sacerdocio 
que se presenta frecuentemente como una carga. Es abundante la legislación sobre 
las cualidades requeridas en los candidatos, sexo, edad, costumbres. En cuanto al 
estatuto clerical: se adivina en numerosas decisiones la distinción entre órdenes 
mayores y menores. Se insiste en la unión de los clérigos en torno al obispo. Una 
abundante legislación sobre los diáconos deja adivinar que tenían tendencia a so- 
brepasar sus atribuciones. El problema del trabajo y pobreza de los clérigos es te- 
ma de numerosas observaciones por parte de los Padres. Numerosos concilios ates- 
tiguan la irrevocabilidad del Orden. Se recoge legislación sobre las diaconisas. Re- 
sumiendo: A través de la documentación estudiada se puede concebir una idea 
sólo insuficiente sobre el Orden en el bajo Imperio. Pero se ve la preocupación de 
organizar la comunidad precisando las funciones de las diversas Órdenes, recalcando 
la separación de clérigos y laicos; insistiendo en la unidad en torno al obispo. Em- 
piezan en las ciudades a esbozarse las primeras líneas de la organización parro- 
quial... 


X. La tradición de los canonistas de la Edad Media, por G. FRANSEN.—Una 
interesante selección sobre temas tan interesantes como la distinción entre el poder 
de orden y de jurisdicción, validez y licitud, noción de "ordo", jerarquías de dig- 
nidades, el "titulus", el régimen de la iglesia privada, la "exequtio", el "scruti- 
nium". Elaboración de los poderes de los clérigos, relaciones entre el sacerdocio y 
el episcopado, etc. y 
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XI. El Orden en el concilio de Trento, por A. DuvaL, o. p.—Intenta el autor 
confrontar las implicaciones doctrinales con las aspiraciones pastorales y las inves- 
tigaciones de la teología en desarrollo con las afirmaciones dogmáticas del concilio. 
Tiene tres partes. I El problema pastoral del sacerdocio en el momento del concilio 
de Trento: “Mercenarios y pastores, lobos y ladrones”. II El sacramento del orden 
y el misterio de la palabra en el concilio de Trento: Los memoriales, la elaboración 
doctrinal: Afirmaciones unánimes, puntos en discusión tales como aparecen en las 
actas: 1) Sacerdocio y ministerio de la palabra. 2) Teología de la función apostó- 
lica. 111 Algunos puntos de aplicación: 1) La cuestión de las órdenes menores. 
2) La admisión y preparación para las órdenes. 3) El estilo de vida clerical... 


XII. Sacerdote pagano y sacerdote cristiano, por P. IbrarT.—“Muchos protes- 
tantes piensan que un sacerdocio no universal es una pervivencia del paganismo. 
Y muchos católicos dan la impresión de pensar lo mismo al tomar a sus sacerdotes 
y las tentaciones católicas escribe este trabajo bajo estos epígrafes: I Sacerdocio y 
clericato. Ninguna copia de formas paganas autoriza a declarar pagano el principio 
mismo de un sacerdocio heredado de Jesucristo. II Cristo, arquetipo sacerdotal 
único del sacerdocio ritual múltiple. Cristo es el sacerdote único, por naturaleza... 
III La dialéctica cristiana de lo uno y de lo múltiple. “El sacerdocio cristiano cul- 
mina en el obispo sin detenerse en él. La función sacerdotal se ejerce por el pueblo 
santo e irradia en él; el sacerdocio cristiano se apoya en el rito, pero se ejerce por 
el apostolado y la realeza del pueblo santificado. Hay más paganismo en desear 
ser salvado sin ser salvador que en el temor de ser salvador sin salvarse. 


XIII. Cómo ven al sacerdote los cristianos de Francia, por F. BourARD.—Es 
una interesante encuesta contestando a estas preguntas 1) Cuando se va al sacerdo- 
te ¿qué clase de servicio se le va a pedir? 2) Cuando oye Vd. una queja sobre un 
sacerdote ¿qué es lo que se le reprocha? 3) Cuando la gente es consciente de tener 
"un buen sacerdote" ;qué es lo que aprecia en él? Contestan militantes, cristianos 
medios, conformistas estacionados, en parroquias de mayoría practicante, de mino- 
ría, de fracción notable no bautizada o no catequizada. 


XIV. El sacerdocio en el Oriente cristiano, por C. J. Dumont, o. p.—Se fija 
principalmente en la Iglesia rusa ortodoxa: cómo se entiende y se vive por allí el 
sacerdocio. Empieza por notar la diferencia entre el clero blanco (secular) y el clero 
negro (regular). "No hay otra forma de vida regular que el monaquismo—el tér- 
mino "regular" no existe en el derecho ortodoxo”. El clero secular (esta expresión 
no existe en la lengua rusa) es todo él, casi me atrevería a decir, obligatoriamente 
casado". El clero negro es el monástico, así como el blanco es el parroquial, casa- 
do, sin que eso dependa precisamente del color de la sotana. Sólo un cierto número 
de monjes son sacerdotes en cada monasterio. Otros reciben los grados inferiores 
del sacramento del orden hasta el diaconado inclusive. Diáconos y sacerdotes for- 
man la categoría de “Monjes sagrados”. Los demás se llaman monjes a secas. Es 
práctica general la colación de un orden inferior por sí mismo sin ulterior promo- 
ción. Lo mismo ocurre en el clero parroquial. No es costumbre que el ordenado con 
una orden sagrado desempeñe una función de orden inferior... Se conserva la prác- 
tica de la concelebración junto con la ausencia de Misa privada... El acceso al epis- 
copado no es posible, en principio más que a los monjes. Esto depende de la tradi- 
ción que exige del obispo la continencia prefecta y cl celibato. El clero parroquial 
es casado. El sacerdote no puede casarse, pero los casados pueden allegarse al sacer- 
docio v diaconado continuando en su estado. De aquí se derivan interesantes con- 


J 
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secuencias: el clero blanco forma en la nación a la larga una especie de casta o 
clase: esto tiene repercusión de tipo económico. El hacer obispo sólo a los monjes 
casi exclusivamente crea una indiscutible tensión entre el clero negro y el blanco. 
Pero el clero blanco tiene gran parte en las cargas administrativas. Se trata la de- 
licada cuestión de las relaciones entre la vida conyugal y el nivel espiritual del cle- 
TRO), aida conyugal tiene sus importantes restricciones, abstinencias cuaresmales, 
continencia para la comunión, etc., etc. El nuevo derecho canónico oriental en la 
parte recientemente promulgada restablece el subdiaconado como impedimento diri- 
mente del matrimonio. Ni el monje ni el sacerdote casado están obligados a una 
plegaria canónica individual. Pero es costumbre santificar la jornada por la recita- 
ción del llamado en ruso “Pravilo”. Se estudia por fin la tradición oriental en la 
Iglesia católica. Esta tiene gran interés en mantener las legítimas costumbres es- 
pecialmente litúrgicas. 

Coronan la obra dos apéndices, el primero conteniendo una controversia sobre 
“Naturalización o separación del sacerdote”. El segundo incluye bajo el título de 
“testimonios” varias comunicaciones. Siguen las conclusiones generales ya anota- 
das en cada trabajo. 


HORTENSIO VELADO, Pbro. 


P. PATROCINIO Garcia Barriuso O. F. M.: Matrimonio Civil de Españoles den- 
tro y fuera de España. Un volumen de 183 págs., editado por la Editorial 
“Erola, S. A.” en Tánger, 1958. 


Con un prólogo del Excmo. Sr. D. Federico Castejón, catedrático y Magistrado 
del Tribunal Supremo, ha salido a la luz en Tánger la quinta obra que acerca de 
temas matrimoniales nos ha proporcionado el P. BARRIUSO. 

Hay ante todo en ella un gran acierto: la elección del tema. Muy poco, casi 
nada, se ha escrito en nuestra patria sobre los complejos problemas que el matri- 
monio civil de españoles presenta. Ahora, cuando nuestra legislación civil en esta 
materia acaba de modificarse, su actualidad es innegable. Tan de actualidad es, que 
seguramente en estos momentos muchas de las leyes y disposiciones en las que el 
autor se funda para hacer su trabajo están ya anticuadas y carentes de valor!. 


Pretende el autor, como ya expone en la introducción del libro, hacer un estu- 
dio de los matrimonios civiles de españoles desde un aspecto estrictamente civil, 
prescindiendo de la validez natural que pueda resultar ante Dios y la conciencia. 
Solo se mira pues el aspecto puramente legal de los mismos, y siguiendo esta di- 
rectriz se ha limitado el autor a presentarnos y estudiar una serie de problemas 
que se plantean o pueden plantearse con motivo de estas uniones, sin pretender 
hacer de su trabajo un tratado más o menos extenso sobre la materia. 


Reconociendo los indudables méritos que la obra encierra, su admirable probi- 
dad científica debida sin duda al profundo conocimiento que de esta materia tiene 


el autor por su condición de Abogado y Fiscal del Arzobispado de Tánger, notamos 
no obstante algunas ligeras máculas que empañan en valor global de la misma. 


1 En el B. O. del Estado del 25 de abril de 1958 se ha publicado la nueva Ley que modifica 


la legislación matrimonial española, introduciendo en ella importantes innovaciones. 
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Tal es por ejemplo la falta de metodología que apreciamos en la distribución 
de capítulos. En efecto, divide el autor su trabajo en VII capítulos, subdividido 
a. su vez algunos ellos en varios apartados. El título que ha puesto a los mismos es 
el siguiente: I.—Trayectoria de la doctrina oficial acerca de la forma civil del ma- 
trimonio de españoles. 11.—La catolicidad en orden al matrimonio. 111.—Matrimo- 
nios en el extranjero. IV.—Matrimonios celebrados en formas religiosas (acatólicas) 
en el extranjero. V.—Matrimonios coloniales. VI.—Matrimonio civil de españoles 
con divorciados extranjeros. VIT.—Jurisprudencia nacional y extranjera referente 
a los matrimonios civiles de españoles. 


Enumerados así los siete capítulos, ciertamente no acertamos a comprender 
por qué el IV, por ejemplo, no ha sido incluído dentro del III, puesto que no deja 
de ser un aspecto del mismo, de igual manera que también queda comprendido en 
el mismo el sefíalado en el libro con el nümero V sobre los matrimonios coloniales. 
Si lo que pretende el autor es hacer un estudio más profundo o independiente sobre 
ciertos casos o problemas especiales, pudiera haberlo conseguido igual haciendo 
varias subdivisiones dentro de algunos capítulos, como por ej. el III que aquí co- 
mentamos. De esta manera se hubiese evitado repeticiones que sobre los mismos 
puntos, pocas veces semejantes unas a otras por su extensión, se hacen en distintos 
capítulos con indudable perjuicio de la claridad y sistematización que debe presidir 
toda obra científica. 


Comienza el P. BARRIUSO haciendo un estudio de la legislación patria sobre los 
matrimonios civiles de españoles, distinguiendo según que estos se celebren en Es- 
paña o fuera de ella. En el primer caso es cosa obligada el estudio y comentario 
de la fórmula empleada por el art. 42 de nuestro Código Civil y sobre la que tanto 
se ha escrito en alabanza y menosprecio. Indudablemente las críticas, algunas no 
tan justificadas, que de ella han hecho los tratadistas, han sido bastante numero- 
sas: Se ha puesto de relieve infinidad de veces la imprecisión que supone la frase 
*...el canónico, que deberán contraer todos los que profesan la religión católica..." ; 
impresión por partida doble a juicio de los autores: por una parte con la palabra 
"deberán" parece que el legislador ha intentado prohibir el celibato a los católicos 
españoles, o al menos eso puede deducirse del sentido literal de la frase. Por otra 
se ha criticado lo confuso y ambiguo del término "profesan" que no expresa, a jui- 
cio de la mayoría de los críticos, la intención del legislador. 


Nosotros hemos defendido en varios trabajos la tesis contraria al estudiar esta 
segunda frase. Precisamente, y basándonos en las circunstancias que rodearon la 
redacción del Código Civil, estimamos que esta palabra “profesan” siempre ha de- 
bido entenderse en su estricto y literal sentido sin tener por qué tener que hacer 
malabarismos con su significación? El P. BARRIUSO parece también adoptar esta 
postura en las págs. 57-59 de su obra al explicar muy acertadamente a nuestro 
parecer el verdadero sentido de la fórmula, aprobada oficiosamente por la Iglesia, 
de la Ley de Bases preparatoria del C. Civil que quedó plasmada posteriormente 
en el art. 42. 

En efecto el régimen de compromiso que políticamente gobernaba a España 
por entonces está plasmado en la citada fórmula, presentada a la aprobación de la 
Santa Sede y que decía así: "Se establecerán dos formas de matrimonio: el canó- 


2 Trabajo presentado para el premio T. AwpnÉs Marcos sobre “El matrimonio civil en Es- 
paña” y posteriormente en nuestra Tesis Doctoral sobre "los matrimonios mixtos" (inéditos). 
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nico, que deberán contraer la religión católica y el civil, que se celebrará del modo 
que determine el Código en armonía con lo prescrito en la Constitución del Estado”. 
En Roma seguramente entendieron perfectamente lo que en ella se quería decir y 
su contestación sirve para aclararnos indirectamente su significado; decía así: “Su 
Santidad aprueba lo que en las dos partes de la base se refiere al matrimonio ca- 
nónico". La Santa Sede deja que el Estado regule los efectos civiles del matrimonio. 
La precedente aprobación no prejuzga en modo alguno la doctrina de la Iglesia 
respecto al matrimonio de los heterodoxos; el S. Padre podrá tolerar que el Go- 
bierno dicte acerca de él las disposiciones necesarias". Como se ve habla de "tole- 
rar que el gobierno regule los matrimonios de los heterodoxos y en nuestra opinión 
esta palabra comprende no sólo a los bautizados en la heregía o el cisma, sino tam- 
bién a los apóstatas del catolicismo. 

En cualquier caso, después del Decreto de 26 de octubre del 56 ya no cabe duda 
alguna acerca de la oportunidad y sentido preciso de la palabra "profesan" del 
art. 42 de nuestro Código civil. 

Estamos completamente de acuerdo con el autor en las razones que abonan la 
solución legal que se ha dado al matrimonio civil de apóstatas en el Decreto antes 
citado de octubre de 1956. Realmente es la ünica vía posible para solucionar el 
callejón sin salida en que se encontraban las personas que oficialmente católicas 
estaban realmente alejadas de la Iglesia. Los problemas que presentaban esa masa 
cada vez mayor de renegados no han podido pasar desapercibidos por más tiempo 
y sin una solución legaP. Naturalmente que el cauce que se ha dado supone bastan- 
tes peligros que hay que procurar evitar no permitiendo que el cauce abierto para 
evitar males mayores, se convierta en raudal impetuoso en fraude de la leyt. 


Sin embargo discrepamos de su opinión en lo que respecta la solución que pre- 
tende dar para evitar la frase "formas de matrimonio" que se emplea en el art. 42. 
La reforma que recientemente se ha llevado a cabo de nuestra legislación civil sobre 
el matrimonio y que alcanza a bastantes art. del Código, ha recogido la tesis sus- 
tentada por el P. BARRIUSO y otros grandes canonistas como D. ELOY MONTERO y 
ha cambiado la mencionada frase por la de "clases de matrimonio", quedando en 
la actualidad redactado el art. 42 de la siguiente manera: "La Ley reconoce dos 
clases de matrimonios: el canónico y el civil. El matrimonio habrá de contraerse 
canónicamente cuando uno al menos de los cónyuges profese la religión católica. 
Se autoriza el matrimonio civil cuando se pruebe que ninguno de los contrayentes 
profesa la religión católica". 

La oportunidad de esta modificación depende del punto de vista que se mire. 
Porque si nos adentramos en la esencia de la institución matrimonial, hay que lle- 
gar a la conclusión de que el matrimonio es único por su condición de "ius natura- 
le" y por tanto no admite más que ünica clase. En este caso la expresión "formas 
de matrimonio" no sería tan desafortunada como a primera vista parece a sus de- 
tractores; bien es cierto que hay que reconocer la superior condición del matrimo- 
nio canónico por su carácter sacramental, pero en todo caso esa condición no se 
obtiene antes de contraer y por tanto la separación o diferencia entre unión canóni- 


? Ya hace tiempo se venía presentando este problema en otros países. De ello cs una prue- 


ba las negociaciones entre el Gobierno de Colombia y la S. Sede, llevadas a cabo en 1923, sobre 
este mismo problema (v. Mercati, Racolta di Concordati (1954) V. II, p. 13). 

* En este sentido se han dictado las posteriores resoluciones de la D. Galde Registros y la 
carta de la Nunciatura de 25 de marzo del 57. iy 
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ca y la civil no surge hasta después de contraído matrimonio. Quizá lo más conve- 
niente sería buscar un término nuevo que explicase mejor qué “clases” esa latente 
diferencia que el legislador quiere imponer entre el matrimonio civil y el canónico. 


En un segundo apartado de este mismo capítulo (págs. 38 a 46) nos presenta el 
autor la legislación española sobre los matrimonios civiles de españoles fuera de 
España. Varias interpretaciones han dado los tratadistas a nuestras pobres y esca- 
sas normas de derecho internacional privado. La prohibición que como norma ge- 
neral se establece de contraer con arreglo a la “lex loci”, basada en los art. 100 y 
101 de nuestro Código Civil, ha sido restringida por algunos internacionalistas para 
el solo caso de que ambos contrayentes sean católicos pero no para el caso en que 
lo sea solamente uno de ellos’. 


Otros autores en cambio? propugnan una mayor flexibilidad de la ley, abogando 
porque se admitan en el Registro Consular las inscripciones de los matrimonios de 
españoles contraídos con arreglo a la regla “locus regit actu. El P. BARRIUSO se 
adhiere a la opinión de que solo es viable la forma local cuando ninguno de los 
contrayentes sean españoles y expone las últimas resoluciones emanadas sobre esta 
materia. 

El Capítulo II lo dedica a desarrollar el concepto de catolicidad y que nosotros 
ya echemos tratado incidentalmente al referirnos a los problemas suscitados por el 
art. 42. Ciertamente no es fácil el precisar que debe entenderse por acatólico y 
quienes por tanto quedan exentos de la forma canónica matrimonial. Hay que te- 
ner en cuenta, como muy nos dice el autor, que la calificación de catolicidad no es 
propiamente de derecho privado internacional, sino más bien de derecho interper- 
sonal universal por lo que al referirnos al matrimonio de españoles, ha de hacerse 
aquella a la vista de una norma exclusivamente española. 


A este respecto ha sido comentadísima por los canonistas la posición que parece 
haber sentado la Sentencia de la Audiencia Territorial de Madrid de 11 de junio de 
1955 (Sala 3.* de lo civil) y que también recoge el autor; en ella se declara no ser 
impedimento legal para celebrar matrimonio en la forma civil el estar bautizado 
en la Iglesia Católica. Sinceramente creemos que está perfectamente explicada esta 
manera de proceder después del Decreto de octubre de 1956 aunque no admitamos 
en su totalidad la citada sentencia que funda uno de sus considerandos en “las rei- 
teradas y repetidas manifestaciones de que no pertenece a la religión católica por 
haberse pasado al protestantismo por su propia y libérrima voluntad”. 


Naturalmente no puede considerarse como buena prueba de apostasía la reite- 
rada declaración en ese sentido del contrayente. En este aspecto la nueva Ley de 
abril del 57, reformando la legislación matrimonial española, se resiente a nuestro 
entender de una importante laguna. En efecto, en el art. 42, antes citado, se estipu- 
la que se autorizará el matrimonio civil cuando se “pruebe” que ninguno de los 
contrayentes profesa la religión católica; y en el 86, último párrafo, se exige a los 
que pretendan contraer matrimonio civil prueba de no profesar la religión católica. 
Pero la Ley no nos dice más y naturalmente surge la pregunta ¿Qué clase de prue- 
ba es la exigida por la ley? 

A nuestro entender pueden darse dos clases de prueba: una positiva, certifica- 


5 v, GOLDSMICHDT. Derecho Internacional Privado. Barcelona 1987. 
6 v. ARTURO GALLARDO RuEDa. Matrimonio civil de españoles en el extranjero en "B. O. del 
Ministerio de Justicia” 76 (1949), págs. 3 y 4. 3 
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do de un ministro de culto no católico de que los contrayentes pertenecen a su reli- 
gión, y otra negativa dada por las autoridades eclesiásticas católicas de que los 
contrayentes no están bautizados en ella o admitiendo la plena y formal apostasía 
de los mismos. La primera lleva el inconveniente de la posibilidad de un fraude de 
la ley al poderse inscribir muchas personas en alguna secta disidente con el único 
fin de obtener un certificado del ministro católico y así burlar la ley. La segunda 
tiene el inconveniente de la violencia que sin duda supone a los apóstatas el recu- 
rrir a las autoridades eclesiásticas católicas para obtener la prueba de apostasía. 
Por ello nosotros hemos abogado en el sentido de que sería más acertado el dejar 
en libertad a los contrayentes para que presentaran cualquiera de ellas, pero con 
la condición u obligación por parte del juez de pedir de oficio la segunda cuando 
no fuere presentada. 

En los capítulos siguientes nos presenta el autor un estudio de los matrimonios 
coloniales y los celebrados en el extranjero en formas religiosas no canónicas. De 
una manera preferente fija su atención en todo lo referente a los matrimonios de 
españoles en Marruecos, distinguiendo al efecto las tres Zonas que aún subsisten en 
esta materia y en las que regían en materia matrimonial distintas disposiciones 
(Zona Norte, Tánger y Zona Sur). El matrimonio de españoles musulmanes es sin 
duda un tema de gran importancia y a él dedica también el autor un buen número 
de páginas, igualmente que al de los españoles hebreos. El problema se plantea al 
pretender saber si el Estado Español reconocerá como válidos los matrimonios con- 
traídos dentro del rito rabínico y coránico. En realidad las leyes españolas sólo ad- 
miten dos clases de matrimonio: El canónico para los católicos y el civil para los 
que no lo son (art. 42 del C.). Así es de “iure” más de “facto”, según este autor, 
existe un tácito reconocimiento de estatuto matrimonial colonial, reconociéndose 
como válidos en nuestras colonias los matrimonios musulmanes o al estilo del país 
y suponemos, ya que nada nos dice sobre ellos, que lo mismo regirá para los rabí- 
nicos. Otra cosa ocurre en los territorios del Africa Occidental Española y en la 
Guinea, donde es necesario distinguir entre indígenas ciudadanos e indígenas súb- 
ditos siendo diferente la regulación en cada caso. Para el matrimonio mixto entre 
indígenas y no indígenas regirá siempre el D. metropolitano. 


Estudia finalmente el P. BARRIUSO en el último capítulo el matrimonio de es- 
pañoles con divorciados, los problemas que se plantean y las soluciones dadas a los 
mismos terminando con abundante jurisprudencia nacional y extranjera sobre la 
materia. 


Como apéndice del libro expone un resumen cronológico de legislación y juris- 
prudencia sobre el matrimonio civil muy claro y completo. 


En síntesis, la obra de P. García BARRIUSO, muy bien presentada y con exce- 
lente tipografía, hemos de reconocerla de un mérito relevante. Trabajos de esta 
índole contribuyen poderosamente al progreso de la ciencia jurídica y sobre todo 
prestan una inestimable ayuda al jurista en su diaria tarea de aplicación de las 
normas legales, muchas veces oscuras y de difícil interpretación. 


Luts PORTERO 
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BRIZON, CHARTIER, GODLEWSKI, Ecx y TESSON, Impuissance et mariage, en 
“Cahiers Laënnec”, año IV (1956), n.° 4 (diciembre), ed. Lethielleux (París). 
Umi ol doce 72 PP 27S ite 


El número de la publicación médica francesa "Cahieds Laënnec”, que comenta. 
mos, está dedicada al estudio canónico y médico del impedimento de impotencia. 


Mucho se ha hablado de las diferencias entre el concepto jurídico de impotencia 
y el formulado por la Medicina. Aunque con razón han hecho notar algunos cano- 
nistas que esta pretendida oposición se debe más a un uso distinto de los términos 
impotentia coeundi e impotentia generandi que a una verdadera diferencia concep- 
tual, no es raro encontrar entre los médicos, sobre todo cuando han tenido ocasión 
de ser peritos en causas matrimoniales por este capítulo, quienes, desconocedores 
de la realidad canónica, critiquen las soluciones de los juristas y las decisiones de 
los Tribunaies. 

El propósito del presente número de los "Cahiers Laënnec”, según nos indica 
el editor en su presentación, es dar a conocer al mundo médico francés el concepto 
canónico de impotencia con el fn de buscar un acercamiento entre ambas ciencias 
y evitar que las diferencias de terminología continúen induciendo a creer en una 
disparidad conceptual. Para conseguirlo, el estudio jurídico, que constituye la 
parte central del volumen, va precedido de algunos artículos médicos, que sirven 
para mostrar las dos realidades, canónica y médica, del impedimento. 

BRIZON y CHARTIER estudian respectivamente, en sendos artículos, las malfor- 
maciones del aparato genital masculino y femenino. Ambos han tenido el buen 
acuerdo de dedicar especial atención, en cada caso, a la zoospermia y al vaginismo. 


GODLEWSKI trata brevemente de la impotencia de tipo neurológico y Eck, con 
cierta extensión, de la psíquica. Este ültimo artículo, verdaderamente interesante 
y modelo de sistemática, es el que, dado el estado actual de la doctrina, ofrece 
mayor utilidad para el canonista, al tiempo que, en algunos aspectos, proporciona 
orientación nada despreciable para los confesores. 

Por último, el profesor del Instituto Católico de París, P. fEssoN, da una vi- 
sión de conjunto de la doctrina canónica prevalente, dividida en dos partes, y en 
cierto plan divulgador, teniendo en cuenta que la mayoría de sus lectores no serán 
juristas sino médicos. 

En unas nociones preliminares, después de poner de relieve brevemente las di- 
ferentes terminologías usadas en Derecho y en Medicina, muestra, a grandes ras- 
gos, la concepción del matrimonio segün la Iglesia Católica. Su exposición está ma- 
tizada con ciertos resabios personalistas muy de acuerdo con la idiosincrasia fran- 
cesa. La segunda parte trata del elemento esencial de la impotencia. Con buen 
criterio nos ofrece, en un primer apartado, una definición primaria de este impedi- 
mento coincidiendo con la noción médica de impotentia coeundi. Estudia a conti- 
nuación los casos que, tanto en el varón como en la mujer, sobrepasan este con- 
cepto y pueden llegar a constituir el canónico, a saber: necesidad de eyaculación 
de semen testicular por parte del primero (vasectomía) y la existencia de órganos 
postvaginales en la segunda (mulier exciisa). Tesson admite la impotencia en el 
primer caso, pero muestra una prudente duda en el segundo. 

Creemos que el propósito de este nümero de los "Cahiers Laénnec" puede con. 
siderarse plenamente conseguido. Constituye un verdadero acierto de sistemática, 
siendo de alabar la fidelidad con que los colaboradores se mantienen en sus escii. 
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tos dentro de los márgenes y el fin propuestos. Todos ellos cumplen con dignidad 
su cometido, constituyendo este volumen un buen ejemplo de técnica expositiva. 
Aunque dirigida a médicos, es también útil al canonista, como un excelente punto 
de partida para ulteriores estudios. 


F. J. HERVADA 


OLXOVIKAS, ALBERT W., The instantia of the lawsuit. The Catholic University of 
America Press, Washington D. C., 1957. Un vol. de 107 págs. Precio 2 dólares. 


A la ya larga lista de tesis doctorales sobre Derecho Canónico publicadas por 
la Universidad Católica de Washington se añade ahora en el número 371 un tra- 
bajo del Rvdo. Olkovikas sobre la instancia en cl proceso. 


La sistemática de la presente tesis está cortada con el mismo patrón que las 
anteriores; una parte histórica y otra sobre el Derecho vigente. Aunque esta uni- 
formidad parece obedecer a influencia del Derecho secular anglosajón, en todo ca- 
| so nos parace que no es la más indicada para el desarrollo y progreso de una cien- 

cia que, como el Derecho, no puede sujetarse a conceptos metodológicos demasiado 
rigoristas, mucho menos justificados cuando el criterio metodológico se cifie a una 
mera concepción formal. : 


El capítulo primero, está dedicado a la delimitación de la litis instantia en cl 
Derecho anterior al Código para lo que, con acierto, al autor examina, en distin- 
tos artículos, la posición de aquella en el procedimiento judicial (diferenciando éste 
de otros conceptos que como iudicium, processus, causa,... pueden prestarse a con- 
fusión) la distinción entre actos del proceso y actos de la causa y por último la di- 
ferencia entre la caducidad de la instancia y la prescripción de la acción. 


En el capítulo 11 estudia la caducidad de la instancia en Derecho romano, dedi- 
cando una sección a la influencia de éste sobre el Derecho canónico. El estudio his- 
tórico de éste último está dividido en dos períodos, para lo cual se ha tomado como 
punto de referencia al Concilio Tridentino, como es regla general en las tesis ame- 
ricanas. Aunque esta técnica no está del todo justificada no nos parece un desacier- 
to del autor el que destaque la influencia de las disposiciones tridentinas sobre la 
caducidad de la instancia en el Derecho posterior aunque quizá en este caso se le 
atribuya excesiva importancia. Al estudiar el Derecho romano se ciñe al período 
justiniano y especialmente al Corpus Turis Civilis y su interpretación para los ju- 
ristas medievales. Se advierte que el autor tiene una información limitada de la 
bibliografía romanista moderna, que pretende suplir en vano con referencias a co- 
nocidos tratados de Derecho canónico. 


Dedica el capítulo III, último de la primera parte, a la renuncia y la interrup- 
ción de la instancia. 


La segunda parte, que, como hemos dicho, es un estudio del Derecho vigente, 
presenta una sistemática semejante a la primera. 


El autor realiza una concienzuda exposición del Derecho actual, se muestra con- 
ciso, claro y metódico que son cualidades que avaloran realmente este trabajo. 
Apenas se encuentran en esta monografía aportaciones originales; sin embargo, el 
autor cumple con decoro el papel de mero expositor que parece haberse propuesto. 
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Incluye al final las conclusiones, un índice bibliográfico y otro alfabético. La 
presentación mantiene el buen tono de que hace gala en sus publicaciones la Uni- 
versidad que edita este volumen. 


F. J. HERVADA 


GREGNANIN, A. Il matrimonio della Repubblica Socialista Federativa Sovietica 
tussa nella filosofia e nel diritto (en apéndice: Código de la Familia con textos 
oficiales rusos traducidos por primera vez al italiano), Milano 1957, ed. Giuffré, 
precio 1.000 liras. Un vol. de XXIV + 162 págs. 


Señalaba García BARBERENA, en un artículo publicado en esta Revista, sobre 
tema análogo! la explicable curiosidad con que el jurista es atraído por cuanto se 
relaciona con las manifestaciones jurídicas del régimen soviético y el interés extraor- 
dinario que, en la previsión del desarrollo de la revolución comunista, puede tener 
el estudio de las leyes que regulan la institución matrimonial y sus consecuencias 
sociológicas, ya que son las únicas normas que han llegado, al menos en algún pe- 
ríodo considerable de tiempo, al ideal comunista. 


Así, pues, la presente obra ofrece un tema de actualidad, tanto más cuanto son 
escasos los estudios que en Occidente se le han dedicado y los realizados en Oriente 
son poco asequibles, a causa de la barrera del idioma. 

El propósito de GREGNANIN, en la presente monografía, ha sido, segün propia 
manifestación en el prólogo, un estudio del sistema matrimonial de la República 
Rusa, la más importante de las que componen la U. R. S. S. Sin embargo, esta 
limitación no resta interés a su obra porque los datos más interesantes, como son 
los presupuestos ideológicos y las líneas fundamentales de la política legislativa del 
Kremlin en cada período de tiempo se hallan reflejadas en las normas de esta Re- 
püblica con mayor intensidad que en las de cualquier otra. 


La primera de las dos partes en que aparece dividida la presente monografía 
está dedicada al estudio de los presupuestos ideológicos del matrimonio soviético. 
En primer lugar, el autor traza los rasgos más acusados de la filosofía marxista, 
para, en el segundo capítulo, exponer la filosofía matrimonial soviética. GREGNA- 
NIN, llega a la conclusión de que falta una verdadera filosofía matrimonial comu- 
nista ya que en el matrimonio soviético, basado en el instinto sexual en cuanto és- 
te tiene de contenido personal, es una pieza más para conseguir los fines del Esta- 
do y, en consecuencia, su regulación y su configuración se hallan a mercer de las 
necesidades del momento, lo que significa una falta de principios fundamentales 
sobre la institución matrimonial. 


En la parte segunda. la más extensa, el autor estudia, desde un punto de vista 
jurídico, el matrimonio soviético. El primer capítulo está dedicado a la forma, re- 
quisitos, impedimentos y causas de nulidad, con referencia al acto de iniciación. 
En el capítulo siguiente intenta dar una definición del matrimonio comunista como 
un acto solemne, voluntario o impuesto, por el que una mujer y un hombre se 
unen para constituir una familia solubre al arbitrio de las partes o del Tribunal. 


1 El matrimonio en la legislación soviética, “R. E. D. C.", IV, 1949, p. 388, ss. 
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Los restantes capítulos están dedicados a los efectos jurídicos del matrimonio, 
a su disolución y al celibato. El apéndice, que ocupa la mitad de la obra, incluye 
el Código de familia y actos posteriores que modifican alguno de sus artículos. 


GREGNANIN, ha escrito una buena monografía. El intento que se propone, a sa- 
ber: un estudio de las normas vigentes y su explicación a través de los fundamen- 
tos ideológicos inspirados, está plenamente logrado. El lector adquiere un conoci- 
miento, si no profundo, al menos suficiente, del matrimonio soviético. La primera 
parte le da la visión necesaria de la dialéctica comunista para comprendes, desde 
el punto de vista soviético, ,el verdadero significado de la legislación matrimonial. 
El autor rehuye casi siempre la polémica o la comparación con el sistema matri- 
monial burgués, lo que constituye un indudable acierto, porque de este modo gana 
su trabajo en claridad y eficacia expositiva. 


No es, desde luego, un estudio profundo y algunas veces, en la segunda parte, 
se limita a una paráfrasis de los textos legales. 

Adolece de un pequeño defecto material que consiste en la interpolación en el 
texto de artículos del Código o citas literales de autores que hubiesen ido mejor 
en nota. 

En resumen, se trata de una obra útil y oportuna, en el momento actual, casi 
imprescindible por ser la única en su estilo para conocer el sistema matrimonial 
soviético desde dentro. 

F. J. HERVADA 


P. ALoNso-M. HawELIN: Le Tractatus de usuris de Maitre Alexandre de Alexan- 
drie. Thesis ad Lauream en el Pontificium Athenae um Antonianum. 


'Tal es el título de una tesis doctoral presentada en la facultad de Teología del 
Pontificium Athenaeum Antonianum. Su autor, el franciscano P. AroNzo-M. Ha. 
MELIN, canadiense, ha querido cooperar al mejor conocimiento de la Historia de la 
teología moral franciscana, como nos indica en su prólogo. 


La usura, considerada en algún tiempo como sinónima de injusticia, en un 
sentido amplio, es aplicable a toda injusticia cometida en cualquier contrato, a 
toda opresión y exacción excesiva del prójimo, aprovechándose de su necesidad. 


Considerada en un sentido más estricto, significó en el criterio antiguo todo 
lucro percibido en el contrato de mutuo. 


En la concepción actual, es el lucro o interés excesivo percibido en el contrato 
de préstamo a interés. 


En todos los tiempos los problemas económicos han atraído la atención de los 
hombres. En relación con la usura encontramos siempre oposición por parte de to- 
dos cuantos desean que en las relaciones humanas reine la justicia. Es calificada 


la usura como lepra social, habida cuenta de sus funestas consecuencias para el 
orden y la paz püblica. 


La Iglesia no podía menos de preocuparse de un tema de tal trascendencia y 
actualidad. Vemos cómo la legislación canónica se ha opuesto a la percepción de 
todo interés por el simple préstamo de dinero. El Conc. V de Letrán, por no citar 


más que un ejemplo, declara reprobable todo lucro obtenido por una cosa fungible 
infructífera, sin trabajo, gasto ni peligro alguno. 
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Hasta tiempos muy recientes no fue permitido por la Iglesia obtener beneficio 
alguno económico por el simple préstamo de dinero. Hoy día sin embargo en la 
conciencia de todos está la licitud del mismo, sin que con ello pueda decirse que 
la doctrina de la Iglesia haya cambiado en punto alguno fundamental, relativo a 
la moral. Las condiciones económicas, en su constante devenir, han hecho que el 
dinero, otro día improductivo y estéril, sea elemento de producción en el régimen 
capitalista actual. 

La importacia misma del problema atrajo la atención de los escritores eclesiás- 
ticos. 

Digno de mención entre ellos es Alejandro de Alejandría, maestro-regente en 
la escuela franciscana de la Universidad medieval parisiense, con su Tractatus de 
Usuris. Su importancia, dado el influjo por él ejercido en los siglos XIV y XV ha 
movido al P. HAMELIN a sacar del olvido el Tractatus. Su trabajo constituye una 
tesis doctoral. Sólo la primera parte de las tres que componen la obra ha llegado a 
nuestras manos. Las dos ültimas (una de ellas nos da la edición crítica del texto 
y la otra es un análisis doctrinal de las cuestiones en él estudiadas), no han visto 
la luz püblica. Esperamos, conocer pronto el tratado completo, para así apreciar 
mejor el esfuerzo que supone y el mérito que lleva consigo. 

En la parte publicada, después de ofrecernos una abundante bibliografía de 
obras manuscritas y editadas, en una introducción hace referencia a la atención 
prestada por los escritores eclesiásticos a los problemas económicos en su aspecto 
moral. ; 

Alejandro Bonini, nacido bacia 1268 en Alejandría, pequefia ciudad del Piamon- 
te, con su obra "Tractatus de Usuris" ejerció una gran influencia en los siglos 
XIV y XV. A partir del siglo XVI la historia económica deja en el olvido la obra 
del elegido Ministro General de la Orden Franciscana, en el capítulo de Barcelona 
de 3 de junio de 1313, y que tan ardientemente trabajó por lograr la unidad de la 
Orden Seráfica. 

El trabajo que conocemos del P. ALoNzo-M. HaMELIN, O. F. M. viene reduci- 
do a cuatro breves capítulos. 

El primero de ellos nos da cuenta de los manuscritos en que ha sido recogido 
el Tractatus. 1.) El manuscrito de la Biblioteca Vaticana!. 2.% El manuscrito de 
la Biblioteca de Bolonia?, 3.9%) El manuscrito de la Biblioteca de Turin’. Considera 
también la mutua relación entre los diversos manuscritos. 

El cap. 2. estudia las relaciones entre la obra de Alejandro de Alejandría y 
otros tratados sobre la usura. Por una parte nos hace ver las fuentes del Tractatus: 
a) Citas fundamentales: Los filósofos paganos, la S.* S.*, los SS. Padres y las pres- 
cripciones canónicas. b) Otras citas explícitas se refieren a BARTOLOMÉ BRIXIENSE, 
a BERNARDO DE BOTTONE, a ENRIQUE DE SEGUSIO, a RAIMUNDO DE PEÑAFORT, STO. 
Tomás y RICARDO DE MEDIAVILLA. Por otra parte nos prueba la importancia de la 
obra de Alejandro de Alejandría por la influencia ejercida en autores posteriores 
de los s. XIV y XV, como ASTESANUS, FRANCISCO DE PLATEA, ANGEL DE CLAVARIO, 
BERNARDINO DE SENA, JUAN BAUTISTA DE SALLIS, entre los teólogos franciscanos y 
S. ANTONINO entre los no franciscanos. 


U Vat Lat, Cod. L237 (G£ lag 1740) 
2 Bibl. Univ., cód. 129 (ff. 136r-169v). 
Bibi Nat, cody H. 46 (ito irene 
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El cap. 3.° estudia la autenticidad, fecha y lugar de redacción y por último el 
cap. 4.° contiene unas breves consideraciones acerca de la literaria y unidad del 
Tractatus. i 

La copiosa bibliografía y la constante referencia a las fuentes, contenida en el 
pie de página en la obra del P. ALoNzo avalan sus afirmaciones. Su obra completa 
puede ser muy apta para el estudio de la teología moral en la gloriosa Orden Fran- 
ciscana. 

Luciano BARCIA MARTÍN 
Presbítero-Abogado 


D. MIGUEL MORENO HERNÁNDEZ: Derecho Procesal Canónico. Madrid 1956. 


La documentada obra del abogado don Miguel Moreno Hernández puede muy 
bien ocupar un lugar honroso en la abundante bibliografía de Derecho procesal 
canónico. 

Siempre es digna de atención para el estudio del derecho la legislación eclesiás- 
tica, fruto muchas veces de secular experiencia,, y siempre adornada del espíritu 
de justicia y prudencia, necesarias para el buen régimen de la sociedad eclesiástica. 


Tal atención es debida sin duda alguna a la legislación procesal canónica, que 
en sólos 642 cánones nos da la constitución y funcionamiento de los órganos juris- 
diccionales, en orden a la administración ordinaria de justicia. Tal brevedad con- 
trasta con los 2.182 artículos de la L.E.C. española a los que han de añadirse los 
998 de la L.E. Criminal, ello prescindiendo de las disposiciones particulares no 
recogidas en los códigos. Si a esta diferencia de número se quiere dar como justi- 
ficación la mayor complejidad de materias a que deba atender la administración 
de justicia del estado, podemos responder con la difusión y no falta, en ocasiones, 
de orden en las leyes procesales civiles. 


En la obra del Sr. Moreno Hernández aparece claramente expuesta y doctri- 
nalmente fundamentada y comentada la disciplina procesal canónica. Puede decir- 
se que el autor ha pretendido solamente un estudio parcial del proceso canónico. 
En efecto: De las tres partes en que se divide el libro IV del código, sólo ha pres- 
tado atención a la primera y ello no de una manera completa, pues casi es pasa- 
da por alto la sección segunda de esta primera parte. 

Nos hubiera gustado que en un libro que lleva como título, de una manera 
general, “Derecho Procesal Canónico”, se diese al menos una ligera idea “De las 
causas de beatificación de los siervos de Dios y de la canonización de los Beatos” 
a que está dedicada la segunda parte del libro IV del Código de Derecho Canóni- 
co. E igualmente se debiera haber hecho mención de la tercera parte, en la que 
se contienen disposiciones acerca “Del modo de proceder en la tramitación de al- 
gunos asuntos y en la aplicación de algunas sanciones penales”. De este modo se 
evitaría que un profano, que para estudiar Derecho procesal canónico, tomase en 
sus manos esta obra, con título general y en la cual no aparece limitación del in- 
tento del autor, creyéndose conocer todo lo referente al proceso canónico, ignorase 
la existencia del proceso especial y cuidado que la Iglesia sigue para las beatifi- 
caciones y canonizaciones, y los llamados procesos administrativos. 

Tampoco estaría fuera de lugar el haber dado a conocer la existencia del tít. 
XIX en la sección II, que contiene disposiciones especiales y concretas acerca del 
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juicio criminal. El Título XX, tan importante, de esta misma sección, que trata 
de las causas matrimoniales, puede decirse pasado por alto. Pues si bien el título 
X del libro está dedicado a las “Causas matrimoniales”, tal título contiene unas 
ligeras nociones sobre la separación matrimonial en el cap. 1 y sobre la disolución 
del vínculo en el cap. II, y ello más bien con referencia a las disposiciones conte- 
nidas en el libro III, parte primera, título VII del Código, relativas al matrimonio. 
Sin duda que el valor práctico de los modelos procesales incluídos en este título 
se vería fundamentado con la exposición doctrinal detallada del proceso matrimo- 
nial canónico, basada en las disposiciones del Código y en las leyes especiales, en 
particular la Instrucción de la Sag. Congregación de Sacramentos, para las causas 
de nulidad, de 15 de agosto de 1936. 


No quiero piense alguno que existe por nuestra parte intento de desvalorización 
de la obra, de indudable mérito. Unicamente quiero dar a conocer la amplitud 
con que es recogida la materia procesal canónica, amplitud que muy bien pudiera 
habérsenos dado en una breve introducción, por la que ya desde un principio 
hubiéramos conocido el intento del autor. También son debidas las anteriores 
observaciones al deseo de ver tratadas estas cuestiones con la misma competencia 
con que el Sr. Moreno desarrolla los diversos capítulos de su trabajo. Resultaría 
provechoso igualmente haber dedicado al menos unas líneas a fundamentar la po- 
testad judicial de la Iglesia, de la cual nos habla en su prólogo don Eloy Mon- 
tero. Con ello los pocos peritos en Derecho público eclesiástico, conocerían no 
sólo el mecanismo y procedimiento de que la sociedad llamada Iglesia se vale en 
la administración de justicia, sino también el poder divino y social de tal sociedad 
divino-humana. - 

Concretándonos pues al contenido real de la obra, reducido a la sección prime- 
ra de la primera parte del Libro IV, que trata de los juicios en general, repetimos 
que aparece claramente expuesta y doctrinalmente fundamentada la disciplina 
procesal canónica. A ello podemos añadir que para un abogado acostumbrado a 
la terminología procesal civil resultan, en la obra del Sr. Moreno Hernández, fa- 
miliares, con beneficio de la claridad y recta inteligencia, los conceptos con que 
viene expuesta la doctrina canónica. Con ello se hace familiar y atractivo a los 
civilistas el procedimiento canónico. 

El mérito y valor de la obra pueden afirmarse tanto desde un punto de vista 
teórico, como desde el punto de vista práctico. 

Tanto los modelos procesales, como las leyes especiales que recoge acerca del 
matrimonio, así como la exposición que hace de las diversas fases del proceso re- 
comiendan el trabajo del Sr. Moreno bajo el aspecto práctico. 

Contiene la obra un formulario para las causas de separación conyugal; otro 
sobre las causas de nulidad, y un tercero, formulario oficial, contenido como 
apéndice de las Reglas en A. A. S., sobre dispensa de matrimonio rato y no con- 
sumado, seguido de un desarrollo esquemático del mismo. 

Las leyes especiales recogidas, aparte de la legislación material del Código de 
Derecho Canónico sobre el matrimonio son: a) Normas que han de observar los 
tribunales diocesanos al tratar las causas matrimoniales de nulidad, de la Sag. 
Congr. de Sac., 15 de agosto de 1936. b) Reglas que han de observarse en los pro- 
cesos sobre matrimonio rato y no consumado, promulgadas por el decreto Catho- 
lica Doctrina de la Sag. Congregación de Sac. de 7 de mayo de 1923. c) Decreto 
“Qua singulari de la Sag. Congr. del Santo Oficio, 12 de junio de 1942 ssobre la 
inspección corporal de los cónyuges en ciertos casos. d) Normas para precaver la 
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sustitución dolosa de las personas en los procesos sobre matrimonio rato y no 
consumado, de la S. C. de Sacr. de 27 de marzo de 1929. e) Normas que ha de 
observar la Rota de la Nunciatura Apostólica en España, promulgadas por el 
Motu Proprio “Apostolico Hispaniarum Nuntio” de 7 de abril de 1947. 

En orden al investigador estudioso es igualmente grande la utilidad. La abun- 
dante bibliografía que encabeza cada uno de los capítulos aprovecha en gran 
manera a aquellos que deseen hacer más profundos estudios de las instituciones 
procesales canónicas. Acerca de las causas matrimoniales de disolución del víncu- 
lo, la bibliografía se extiende a través de no menos de doce páginas. Esta abun- 
dancia de bibliografía, así como el número de citas y de testimonios a que hace 
constante referencia, fundamentan el título de documentada que he dado en un 
principio a la obra. 

Desde el punto de vista doctrinal y teórico cabe muy bien decir con el Pro- 
fesor Montero en el prólogo, que esta obra "tiene el mérito poco comün de haber 
aportado la doctrina no sólo de los canonistas sino de los procesalistas civiles" y 
ello en sus teorías más modernas de las que se muestra perfecto conocedor. Asen- 
timos igualmente con don Erov MONTERO, reconociendo que la naturaleza jurí- 
dica del proceso canónico y la forma externa del mismo están originalmente trata- 
das y expuestas. 

Acerca de la naturaleza jurídica del proceso nos hace ver las diversas teorías: 
a) La que considera el proceso como una relación, defendida, si bien de una ma- 
nera un tanto diversa, por HEGEL, BúLow, Wac, HerwiNc, KomLer, De la Pla- 
za... b) La que con GOLDSCHMIDT se inclina por el concepto de situación. c) La 
teoría de la institución de Guasp. 

Características del derecho procesal propone la sustantividad, el ser derecho 
público y autónomo. 

Poniendo su atención en el proceso canónico se inclina, basado en la definición 
del can. 1.552 a considerarlo Institución, opinión, que compartimos, de otros ilus- 
tres canonistas, como el P. Cabreros!. Ha de sostenerse también la sustantividad, 
carácter público y autónomo y la legalidad del derecho procesal canónico. Nos 
ofrece una doble distinción entre el derecho procesal y el derecho administrativo 
canónicos, basada en el órgano o autoridad competente y en la misma materia 
objetiva de los negocios. 

Son estudiados los caracteres generales del proceso canónico: 1.°) Escritura- 
oralidad. Dice que es algo intermedio, si bien mejor debiera decirse escrito, con 
alguna excepción que abre la puerta a la oralidad. 2) Preclusión-elasticidad, tér- 
minos que explica, viendo en nuestro sistema la preclusión. 3.) Inmediación o 
mediación, que se definen habida cuenta de la relación o contacto inmediato en- 
tre las partes y el juez y los elementos de hecho. "El Codex, dice, ha adoptado 
un sistema intermedio, admitiendo ambas, a pesar de que, como dice Chiovenda?, 
sólo en el procedimiento oral puede aplicarse plena y eficazmente el principio de 
inmediación”. 4.%) Impulso de parte o principio dispositivo, e impulso oficial o 
principio inquisitivo, según que la actvidad proceda de las partes o del órgano 
jurisdiccional. En el Código canónico ha de verse el principio dispositivo en las 
causas contenciosas de interés privado, mientras prevalece el inquisitivo en el 
juicio criminal y en las contenciosas de interés püblico. 


1 Código de B. A. C., 5.2 ed., Madrid 1954, pág. 585). 
? Instituciones de Der. procesal civil, vol. III, pág. 201 ss.). 
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Séanos permitido observar que en el apartado en que analiza estos principios, 
y hablando de las facultades de instrucción del juez, nos dice?, sin duda por inad- 
vertencia: “Asimismo, mientras en las causas criminales puede exigir al acusado 
el juramento de decir verdad, y también en las contenciosas de bien público, en las 
demás puede exigirlo o no, según su prudente arbitrio”. Más bien, y conforme al 
C. 1.744, que el Sr. Moreno conoce, deberá decirse que “en las causas criminales, el 
juez no puede imponer al acusado el juramento de decir verdad ; en las contencio- 
sas, debe exigírselo a las partes, siempre que el bien público esté en litigio; en las 
demás puede exigirlo o no, según su prudencia”. 

Hemos de reconocer que está bien tratado en el título III, cap. 1.° el tema de 
la jurisdicción, presupuesto procesal que relaciona, siguiendo a Guasp, con la 
actuación de pretensiones, concepto que dice convenir al Derecho canónico y la 
discrimina de la potestad legislativa y administrativa. 


Justamente en un tratado de derecho procesal canónico se hace mención de 
los conflictos de jurisdicción entre la Iglesia y el estado conforme a la L.E.C. y 
en particular de los “recursos de fuerza en conocer”, afirmando que “la mera lec- 
tura del art. 113 de nuestra L.E.C. (el cual regula la actitud de un juez civil ante 
la inhibitoria de un juez eclesiástico) nos indica bien a las claras la injusticia con 
que es tratada la jurisdicción eclesiástica y la abierta contradicción en que se si- 
túa frente al espíritu y la doctrina canónicos... En contradicción también con la 
doctrina canónica se hallan los artículos 125-152 de la L.E.C., que tratan del caso 
opuesto, o sea, de los recursos de fuerza en conocer promovidos por los jueces se- 
culares contra los eclesiásticos... “Siguiendo a Gussp no duda en calificar estos re- 
cursos, derivados de una concepción típica de una forma estatal ya superada, co-. 
mo injustos, tiránicos y absurdos. Aprovechamos la ocasión para pedir que dichos 
artículos, que aunque caídos en desuso y en parte anulados por el a. 16, n. 3 de 
nuestro concordato, son contrarios a la sana justicia, pasen a ser un recuerdo his- 
tórico, con su desaparición del texto de nuestra L.E.C.' 

El cap. II del título III expone claramente lo relativo a los órganos jurisdicio- 
nales. Gustosos hubiéramos visto en este lugar al menos una breve idea sobre la 
constitución, transcendencia e importancia para nuestra nación del Tribunal de là 
Rota de la Nunciatura Española. 

Es también digno de especial mención el capítulo dedicado a la competencia, 
cuyos criterios, siguiendo la terminología civilista clasifica en: a) Objetivo, deter- 
minado por el valor o materia de la pretensión. En derecho canónico se atiende 
más bien a la materia. No es dable hablar aquí, en atención al valor, como en el 
proceso civil, de juicios de mínima, de pequeña cuantía, de cognición, de menor 
y mayor cuantía. b) Subjetivo: Que atiende a la cualidad de las personas. Rela- 
cionado con la competencia subjetiva, puede verse recogido el texto del Concor- 
dato espafiol de 1.953 en lo que al privilegio del fuero se refiere. c) Funcional, 
que dice relación al grado o instancia. d) Territorial, íntimamente ligado a la cir- 
cunscripción territorial. En razón al territorio, se dividen los fueros en exclusivos 
o necesarios, concurrentes electivamente y concurrentes sucesivamente. 


El concepto de parte, otro de los presupuestos procesales, está igualmente bien 


estudiado. No sin razón une el tratar de la parte y del tercero con derecho a in- 
tervenir en el pleito, que el código separa, al incluir la intervención de tercero en 


3 Pág. 39. 
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el capítulo II del título dedicado a las causas incidentales. Recogiendo el modo 
de hablar de la doctrina procesal civil, en relación con la parte nos expone suce- 
sivamente: 1.9) La capacidad para ser parte. 2.°) La capacidad procesal, habida 
cuenta de la forma especil de sustitución procesal. 3.°) La legitimación y 4.°) La 
postulación. 

El título IV del libro, sobre la materia del proceso canónico, nos ofrece un 
buen estudio de la acción. Expone las diversas teorías acerca de su naturaleza 
jurídica: 1.2) La que identifica la acción con el derecho material. 2.*) La que afir- 
ma la sustantividad del derecho de acción y su autonomía del derecho material. 
Concepción ésta en que se dividen los autores, pues mientras unos la consideran 
derecho abstracto, otros hablan de un derecho concreto, bien con tendencia a de- 
fender su carácter privado, propio del derecho romano, bien con tendencia a de- 
fender su carácter público, propia del derecho germánico. 3.2) La que define la 
acción como una posibilidad que corresponde a todo el mundo (res merae facul- 
tatis) y que sólo produce el efecto de impulsar la actividad jurisdiccional. 4.*) No- 
vedad en la doctrina procesal constituye la postura de Guasp, que sostiene ha de 
dejarse al derecho civil o político el concepto de acción, que debe sustituirse en 
lo procesal por el de pretensión . 


Aplicando estos conceptos al derecho canónico defiende la autonomía de la ac- 
ción y el carácter püblico de la actividad jurisdiccional de la Iglesia. De acuerdo 
con el P. Cabrerost, cuya opinión hacemos nuestra, partiendo del carácter público 
del proceso, a él ha de hacer referencia el concepto de acción, que no es la facul- 
tad de hacer valer el propio derecho de cualquier modo, sino, hallándonos inser- 
tos en sociedades organizadas, por medio de órganos jurisdiccionales püblicos, que 
se ponen en movimiento por medio de la acción. 

Por no seguir haciendo referencia a cada uno de los capitulos en particular, 
baste afirmar que pueden leerse provechosamente, por estar muy bien tratados, 
los capítulos que se refieren al desarrollo del proceso canónico, a la terminación 
del proceso por medio de la sentencia, a la impugnación y remedios contra la sen- 
tencia, así como los títulos dedicados a la ejecución de la sentencia y a las solu- 
ciones extrajudiciales, transacción y arbitraje. 


En relación con la diferencia entre sentencia sanable e insanable, en orden a 
la querella nullitais, que el código enumera como uno de los remedios jurídicos 
contra la sentencia (Cns. 1.892-1.897) juzgamos acertada la postura del autor, al 
ponerla no en la mayor o menor gravedad del defecto que hace nula la senten- 
cia, sino en la posibilidad de subsanación por parte de los litigantes, que en la 
insanable viene a ser prácticamente imposible, por el largo plazo necesario para 
que se produzca la sanación. 


Antes de terminar y prescindiendo de hacer alusión a la existencia de cánones 
mal citados, no creo herir al autor, si manifiesto mis dudas ante alguna de sus 
aserciones, que cabe no estén exentas de probabilidad. 


Hablando de los deberes del juez», en concreto del deber de declararse de oficio 
incompetente, cuando en realidad lo sea, sin atender a que sea puesta la excep- 
ción por las partes, nos dice que: "Después de admitida (la demanda) no puede 
ser declarada de oficio, (la incompetencia) en virtud del c. 209 aunque después 


! Código de la B. A. C. Comentario al tit. V, seco. LAO el TDVEC NEG 
Pág. 149. 
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advierta el tribunal su error en haberla admitido”. Ante estas palabras me pre- 
gunto: ¿Es necesario acudir al can. 209 para explicar la prórroga de jurisdicción? 
¿No es prorrogable esta jurisdicción en casos distintos del error común y de la 
duda positiva y probable? ; en otros términos ¿sería inválida, por no exirtir en 
el caso el error común del c. 209, la sentencia dada por un juez que sabe ser in- 
competente por razón del territorio, conociendo también las partes esta incom- 
petencia, que precisamente por ello excepcionan? ¿No será más sencillo y funda- 
mentado acudir para ello al c. 1.610 & 2; In casu exceptionis de incompetentia 
relativa, sin iudex se competentem declaret, eius decisio non admittit appellatio- 
nem, aplicado por evidente analogía al caso en que de oficio, sin mediar excepción, 
se declare competente? 


Al exponer? cómo en virtud del c. 1.129 queda privado del derecho a la separa- 
ción el cónyuge que provoca e incita al otro cónyuge a cometer adulterio, inter- 
preta diciendo que tal provocación y forzamiento han de ser directos. No encontra- 
mos razón a esta interpretación restrictiva y juzgamos ser suficiente provocación 
y forzamiento indirectos, como sucedería con la constante y arbitraria negación 
del débito conyugal. 


Tampoco compartimos lo afirmado en la pág. 386 bajo el número 6.° relativo 
a los efectos de separación por adulterio. Nos dice que "si el cónyuge inocente co- 
metiere después (de la separación) adulterio, por este solo hecho se ha de reanudar 
la vida conyujal en caso de haberse separado por propia autoridad ; pero si hubo 
sentencia, es lógico que podrá obtenerse nueva sentencia del juez, después de pro- 
bado el adulterio, imponiendo la reanudación de la comunidad de vida". No hay 
fundamento para decir obligatoria e ncaso alguno la reanudación de la vida con- 
yugal, una vez que el c. 1.130 se manifiesta claramente en sentido contrario: “El 
cónyuge inocente, una vez que se ha separado legítimamente, ya sea por senten- 
cia del juez o por autoridad propia, no tiene obligación alguna de admitir de nue- 
vo al cónyuge adültero al consorcio de vida; pero puede admitirlo o llamarlo, 
a no ser que consintiéndolo él, haya abrazado un estado contrario al matrimonio". 


Si hemos de resumir el concepto que nos merece la obra, no olvidando que 
faltan algunas cuestiones procesales importantes, que ni siquiera son menciona- 
das, y atendiendo más bien a su contenido real, cabe afirmar de la misma: I.—Es 
una obra documentada: Lo prueban la bundante bibliografía y la abundancia 
de citas de los mejores procesalistas, tanto civiles como canonistas. II.—Sistemá- 
ticamente ordenada, habida cuenta de la disposición de la materia y de los ex- 
tensos índices que nos sirven para encontrar con toda facilidad los puntos por que 
sintamos interés. 111.—Perfectamente en consonancia con las más modernas ten- 
dencias de la doctrina procesal, que el Sr Moreno conoce. IV.—Acomodada a las 
mentalidades jurídicas, formadas en las facultades civiles, que pueden sin esfuer- 
zo alguno entender toda la mecánica de nuestro proceso canónico. 


Por todo ello la creemos de gran utilidad para canonistas y civilistas en el es- 
tudio de la parte general del proceso canónico y expresamos aquí nuestra sincera 
felicitación a su autor. 


Luciano BARCIA MARTÍN 


Presbítero-Abogado 


6 Pág. 384. 
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DICTIONAIRE DE DROIT CANONIQUE - Fasc. XXXIV. Mariage - Novice 


En números anteriores de esta Revista ya se han señalado los valores y defec- 
tos de este Diccionario al hacer la recensión de otros fascículos. Esto mos excusa de 
insistir sobre ello. 


El presente fascículo, contiene un buen número de excelentes estudios. Como 
en entregas anteriores es Naz quien lleva la parte principal. De los 117 artículos 
85 llevan su firma. Otro más está escrito en colaboración con Cu. LEFEBVRE. 


Merecen destacarse por su valor, entre otros, los artículos “Mariage en Droit 
occidental”, "Messe", “Droit des Missions", del infatigable Naz; "Mariage en Droit 
oriental”, "Droit Canonique Maronite" de C. DE CLERCO; "Congregationes Maria- 
les", "Moniales" de E. JoMBART, con una ceñida exposición de la Constitución Apos- 
tólica Sponsa Christi; "Mense" de F. CLaeys BouuAErT; "Mort" de H. ABONNEAU, 
y finalmente —quizá sea también el mejor— “Droit Natural” de CH. LEFEBVRA, 
extenso trabajo de este autor, con la colaboración de G. SimóN que estudia lo que 
se refiere a canonistas, decretistas y decretalistas. 


Además de los autores citados colaboran en este número, G. MorraT, R. CHa- 
BANNE, J. DesHusses y G. BARDY. 


P. PEDRO DE LA ÍNMACULADA, O. C. d. 


MOTZENBACKER, RUDOLF, Die Rechisvermutung im Ranonischen Rechit. Kommis- 
sionsverlag Karl Zink, München 1958 XXXVI pp. 1.508. 


Collectio "Münchener Theologische Studien" publicavit in sua tertia Sectione 
sc. canonistica, vol. X. eximium opus: Die Rechtsvermutung im kanonischen 
Recht (de praesumptione in iure canonico). 


In Praefatione auctor scopum sui tractatus indicat scribens: in ordine iuridico 
praesumptiones codem modo necessariae sunt ac in vita quotidiana; inserviunt 
emim ad scopum certum obtinendum. Inter diversas species praesumptionum lega. 
lium eminent praesumptiones iuris. Ex medio saeculi XII saepe haec materia examini 
scientifico subiecta fuit. Conceptus praesumptionis legalis saepe et diversimode sta- 
tutus fuit, sed hae definitiones non permittunt hunc conceptum recte et absolute 
enucleandum et ab aliis finitimis conceptibus distinguendum. Item erit impossibile 
determinare, quae normae C. I. C. valeant uti praesumptiones iuris vel non. In 
certis casibus character alicuis normae uti praesumptionis iuris facile eruitur, in 
alis autem non. Nam sensus quorundam canonum sub iudice est. Praesens studium 
tendit al conceptum praesumptionis iuris clarum subministrandum. 

Auctor dividit materiam in duas partes; prima adhibet historiam conceptus 
praesumptionis iuris; altera autem tractat de praesumptione iuris in C. I. C. Pri- 
ma pars in Sectione prima evolvit conceptum praesumptionis iuris in iure Roma- 
no; in secunda Sectione proponitur conceptus praesumptionis iuris in tempore 
Glossatorum; tertia tandem Sectio illustrat historiam conceptus praesumptionis 
iuris ex tempore Postglossatorum usque ad C. I. C. Pars secunda etiam tres in se 
continet Sectiones, quarum prima sese occupat cum praesumptione iuris in genere, 
et secunda cum terminis technicis C. 1. C. circa praesumptiones iuris; tertia vero 
tractat de C. I. C. praesumptionibus iuris in specie, 
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Per tredecim paginas proponuntur Fontes et Litteratura tum iuris Civilis tum 
canonici necnon Abbreviationes. 

In Introductione al primam partem auctor hanc notam ponit: in can. 1825-1827 
legislator statuit normas generales circa praesumptiones iuris; Corpus Iuris Cano- 
nici huiusmodi regulas nondum statuerat. Leges Codicis sunt fructus scientiae tum 
Canonistarum tum Legistarum circa hanc materiam. M. citat Rosenberg scriben- 
tem: "nullibi regnat taliter corrupta terminologia et talis confusio conceptuum ac 
in doctrina de praesumptionibus. Cum bona conscientia asseri poterit hucusque 
conceptum praesumptionis nondum bene et prospere illuminatum fuisse". Unde 
accurata inquisitio in banc materiam scientifice est iustificata. 


In prima Sectione evolvitur conceptus praesumptionis iuris in iure Romano per 
sequentia capita: in primo allegantur notae generales de praesumptione iuris iu 
Corpore iuris civilis et tangitur vis et pondus Corporis iur. civ. pro Instituto iuri- 
dico praesumptionis legalis in iure canonico necnon character proprius Corporis 
iur. civ. in suis quattuor partibus. Auctor tenet originem Instituti praesumptionis 
iuris adhuc obscuram ipsumque non ese creationem iuris canonici. Unine in legis- 
latione Iustiniani Imperatoris inveniuntur vestigia huius Instituti, quod sic dicti 
Compilatores magis excoluerunt. Ipsi per frequentem usum terminorum “prae- 
sumere, praesumptio" fundamentum posuerunt pro posteriore termino technico 
"praesumptio iuris". 


Ius civile suum influxum exercuit in ius canonicum mediante Studio Bononiensi, 
in quo Legistac et Decretistae utrumque ius excoluerunt. M. evolvit deinde cha- 
racterem Corporis iur. civ., et Etymologiam conceptus praesumptionis iuris eius. 
que usum in iure romano et transit ad conceptum praesumptionis hominis, ad 
quem pertinet praesumptio legislatoris et iudicis et construit conceptum praesump- 
tionis iuris allegando textus convenientes et ponderando terminos: "credere, vide- 
ri" aliosque similes. Post evolutam praesumptionem iuris et praesumptionem iuris 
et de iure M. explicat elementa conceptus praesumptionis iuris in iure 
romano; quae elementa sunt: obiectum et fundamentum praesumptionis. Tandem 
tangitur relatio praesumptionis ad probationem. Post hucusque exposita breviter 
collecta M. transit ad secundam Sectionem, quae respicit conceptum praesumptio- 
nis iuris tempore Glossatorum. Primo evoltuntur notae propriae evolutionis, quae 
sunt initium considerationis systematicae necnon evolutio terminologiae, distinc- 
tionum, theoriarum de praesumptione, tancem opera scientifica Caput primum ex- 
plicat conceptum praesumptionis iuris in schola Legistarum, quorum nomina alle- 
gat et ponderat, incipiendo cum Irnerio (glossae publicatae et non publicatae) ; 
quattuor "magni doctores", Bulgarus, Martinus Gosia, Jacobus de Porta Ravenna- 
te, Hugo, mortui secunda parte saec. XII., nondum conceptum praesumptionis 
evolverunt. 

Inquirit auctor deinde in opera iudicialia saec. XII., ut post Azonem et Accur- 
sium, transeat pressius ad materiam libri praesentis, sc. al conceptum praesumptio- 
nis iuris apud Decretistas, et Decretalistas. Apud Gratianum nondum invenies cla- 
rum conceptum praesumptionis; saepius utitur Gratianus voce "suspicio"; quae 
vox essentialiter quidem ac praesumptio, sed dicit ordinem ad iudicium. Doctrina 
iuris canonici circa praesumptionem iuris dependet a receptione iuris romani saec. 
XII. Primo evolvitur conceptus praesumptionis iuris in Litteratura canonistica an- 
te tractatum de praesumptionibus (circa 1175); nominantur novem auctores; de- 
inde evolvitur conceptus post nominatum tractatum usque al Summan Lipsiensem 
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(1187). Post opus “tractatus de praesumptionibus” agitur de Distincttote "Consue- 
tudo", de Simone de Bisignane, de Sicardo Cremonensi, Petro Blesensi, qui termi- 
num "praesumptio legis" in terminum "praesumptio iuris" mutavit, et de Summa 
“Omnis qui iuste iudicat”. Sequitur evolutio ab anno 1187-1215 cum novem auc- 
toribus, inter quos Huguccio speciali modo consideratus fuit per quinque puncta ; 
ipse est auctor eximiae Summae al Decretum Gratiani, et prima vice utitur termi- 
nis "praesumptio hominis et praesumptio iuris ct de iure". Tangitur breviter glos- 
sa ordinaria ad Decretum Gratiani et Tancredus. Tandem evolvitur conceptus ab 
a. 1234 usque ad finem temporis glossatorum. Particulariter respicitur Fenricus de 
Sigusia seu Hostiensis. Tandem M. hucusque dicta breviter complectitur sub sep- 
iem respectibus. 

Sectio tertia partis primae considerat historiam conceptus praesumptionis iuris 
a tempore Post-Glossatorum usque ad C. I. C. Primo M. allegat septem notas spe- 
ciales evolutionis, et transit ad conceptum praesumptionis iuris im scientia iuris 
civilis; M. percurrit tempus a Baldo de Ulbaldis usque ad novissimos auctores sc. 
Rudolphum de Ihering, Georgium Kuttner, Alexandrum Plosz, Leonem Rosenberg. 

In secundo capite evolvit M. conceptum praesumptionis iuris in scientia cano- 
nistica. Pro conceptu praesumptionis proposito ab auctoribus theoriae legalis pro- 
bationis citantur decem. et septem auctores, incipiendo a Guielmo Durantis et 
Joanne Andrae usque ad Franciscum Xaverium Wernz et Michaelem Lega. Deinde 
M. transit al theoriam de praesumptione in iure canonico, citando pro theoria de 
praesumptione proprie dicta septem nomina a Nicolao di Tudeschis usque ad Re- 
migium Maschat; pro theoria compromissionis citat Josephum Mascardi et Fran- 
ciscum Schmalzgrueber, et brevissime tangit doctrinam de certitudine legali apud 
Canonistas. Tandem colligit fructus ex amplissimo tractatu historico et distinguit 
hunc fructum sub raratione historiae iuris et dogmaticae iuris. 

Secunda Pars cum tribus Sectionibus, uti supra insinuavimus, tractat de prae- 
sumtione iuris in C. I. C. Ad instar introductionis ad hanc maiorem totius trata- 
tus partem (a pp. 235-498) M. notat: legislator in Codificatione i. c. haud leves 
subüt difficultates, quando normae generales de praesumptione iuris in Codice 
statuendae erant; nam lis de natura legalis praesumptionis nondum fuit 
definitive decisa. Auctor sub nomine “substantia seu essentia" praesumptionis 
iuris intelligit summam omnium  perfectionum  constituentium ommes bas 
species praesumptionis; maturam praesumptionis iuris sumit essentiam, in quan- 
tum ab ipsa procedunt effectus et in quantum ipsa capax est pro effectibus cau- 
sarum correspondentium. Si legislator non obstante supra allegata difficultate sub- 
ministravit normas generales circa praesumptionem iuris, debuit cum prudentia 
respicere diversas auctorum sententias. Difficultas soluta est per retentam rationem 
traditam cum legali definitione can. 1825 $ 1 et sequentibus canonibus. 


Prima Sectio sese occupat cum praesumptione in genere. In primo capite M. 
disserit in quattuor paragraphis de essentia praesumptionis iuris exponendo origi- 
nem definitionis legalis can. 1825 $ 1. necnon elementa conseptus generalis "prae. 
sumptio" iuxta can. 1825 et transeundo ad elementa -conceptus praesumptionis 
iuris; tandem evolvitur structura interna huius praesumptionis sub duplici respec. 
tu, sc. structurae internae tamquam conclusionis logicae et tamquam axiomatis 
iuridici. Caput secundum recensit divisionem praesemptionis iuris ; primo tangitur 
divisio praesumptionis iuris simpliciter et praesumptio iuris et de iure; deinde M. 
subministrat septem alias divisiones notatque ad hunc tractatum: iux auctorem 
praesumptionis distinctio facta est inter praesumptionem legalem seu iuridicam et 
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praesumptionem hominis. In historia iuris conceptus praesumptionis copiosis in- 
quisitionibus et discussionibus subiectus fuit; ante omnia hic conceptus sumptus 
est uti terminus genericus cum duabus speciebus, sc. praesumptionis simpliciter et 
iuris et de iure. Quae distinctio iam ex eodem tempore resultat, quo facta est dis- 
tinctio inter praesumptionem hominis et legis. Factum explicatur ex illa aestima- 
tione, qua saec. XII ius romanum circa praesumptiones gavisum est. Impugnata 
fuit imprimis praesumptio iuris et de iure; nam non data fuit cognitio essentiae 
huius praesumptionis. A Legistis habita est uti simplex "dispositio legis" (ita Ba- 
chovius), uti species fictionis (ita Hedemann et Rosenberg), immo uti "hermaphro- 
ditus systematicus haud exstirpandus" (ita Esser). In iure canonico primitus prae- 
sumptio iuris et de iure reiecta fuit, sed per saecula postea agnita fuit. De novo 
reici coepit in praeparatione Codicis; nam habita fuit uti impedimentum pro in- 
venienda veritate. Sed quia omnia Schemata Codificationis hanc distinctionem 
usurpabant, etiam Codex assumpsit distinctionem praesumptionis iuris simpliciter 
et iuris et de iure. 

Caput tertium ante oculos ponit scopum et functionem praesumptionis turis, 
et quidem sub duplici aspectu; primo disseritur de essentiali scopu et de scopu, 
quem intendit subiectum agens; secundo est sermo de essentiali scopu, quem per- 
sequitur ipsa praesumptio iuris (finis operis). In capite quarto est sermo de effec- 
tibus utriusque praesumptionis. M. ponit primo praenotamen historicum notando: 
conceptio de essentia et imprimis de scopu praesumptionis iuris necessario infiuere 
debet in conceptum de effectibus praesumptionis. M. distinguit tres opiniones; 
iuxta theoriam legalem probationis praesumptio iuris intendit scopum probandi 
facta; unde haec theoria efficit, ut factum praesumptum habeatur uti verum et 
probatum; secundarie haec theoria liberat ab onere probationis. Theoria prae- 
sumptionis docet contrarium ordinem effectuum. Ipsa non ponderat tantopere pro. 
prietatem praesumptionis tamquam medium probationis, sed potius characterem 
verisimilitudinis. Insuper haec theoria studet magis satisfacere naturae legali prae- 
sumptionis; pro ipsa immediatus effectus praesumptionis est liberatio ab onere 
probationis. Apud alios auctores desideratur consequentia. Weber ipiusque asseclae 
considerant effectum praesumptionis exclusive tamquam effectum probationis. 
Schema ad Codicem sine ulla exceptione disserunt de effectibus praesumptionis 
iuris. Tenor can. 1827 eodem modo exhibet sapientem discretionem. 

Caput quintum respicit diversas possibilitates influendi in praesumptionem iuris 
et de iure. Sextum vero caput respondere conatur ad quaestionem: quomodo doc- 
trina de praesumptione iuris ordinatur ad systema iuris canonici? Quae ordinatio, 
ita M., ex tempore Suaresii et Bachovii facta est aenigmatica. Maior auctorum pars 
institutum praesumptionis iuris retulit ad ius probationis. Etiam C. I. C. eandem 
normam sequi videtur. M. Censet: iusta ordinatio doctrinae praesumptionis iuris 
instituenda est iuxta normas rationis. Decisivus est pro responsione character for- 
malis legalis praesumptionis; qui character uberius exponitur. Septimum autem 
caput explicat praesumptionem iuris in sua relatione ad legalem coactionem (a 
pag. 336-359) et exemplis illustrat ac textibus iuris. Breve caput octavum disserit 
de notis, e quibus cognoscitur praesumptio iuris et de iure. M. bene praemittit : 
non omnes praesumptiones iuris qua tales ex ipso textu legali cignosci possunt; 
immo quandoque- disputantur de quibusdam normis, utrum in casu contineant 
praesumptionem iuris; decisivus est in ultima linea ipse conceptus. Ex ipso con- 
ceptu resultant certa principia conducentia ad cognoscendas praesumptiones iuris. 
Ad haec principia cognoscenda proficiscendum erit a terminogia can. 1825 $ 1 et a 
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divisione praesumptionis in praesumptionem iuris et praesumptionem iuris et de iure. 

Secunda Sectio secundae Partis disserit de terminologia a C. I. C. usitata pro 
exprimendis praesumptionibus iuris; in primo capite proponitur terminclogia pro 
praesumptionibus iuris simpliciter. M. explicat terminos technicos “praesumptio, 
praesumere, coniectura, coniecere, suspicio, suspicere, suspicari”, deinde verba et 
expressiones haud typice, prout sunt: “stare pro, censeri, haberi" aliaque vocabula, 
quae exprimunt opinionem ; v. g. "intelligere, considerari tamquam, perinde ac 3 
Deinde M. recenset possibilitatem impugnandi praesumptionem iuris allegatque 
duplicem terminologiae classem ; in prima haec possibilitas clare expressa est v. g. 
per verba: "donec contrarium probetur; donec de iuris renocatione constiterit" ; 
in secunda classe terminologia est incerta v. g. in verbis: “probare, probari, evin- 
cere, demonstrare, affirmare, apparere, nisi constet". Tangitur tandem effectus 
praesumptionis iuris simpliciter sub triplici aspectu. In $ 57 tractatur factum prae- 
sumptionis iuris simpliciter et deinde praesumptio pressius definitur per septem 
formas legales ipsi cognatas. Breviter proponitur terminologia praesumptionis iuris 
et de iure. M. notat: quamvis C. I. C. hanc praesumptionis forman expresse agnos- 
cit, tamen raro in C. I. C. propter suum rigorem usurpatur. Quod factum indicat, 
quo modo interpretatio huius praesumptionis facienda est. Exemplis assertum illu- 
stratur. M. invenit unicam, vi terminologiae certam, forman huius praesumptionis 
in can. 1904 $ 1. 

(Tertia secundae Partis Sectio expedit praesumptiones iuris C. I. C. in specie. 
Primo tangitur territorialitas legis ad norman can. S $ 2 sub quintuplici respectu, 
postquam M. vim et momentum praesumptionum pro vita communitatis exposuit ; 
secundo loco respicitur perpetuitas privilegii et consideratur character huius prae- 
sumptionis et proprietas ipsius. Post haec explicatur can. 2255 $ 2: "Interdictum 
et suspenssio possunt esse vel censurae vel poenae vindicativae ; sed in dubio prae- 
sumuntur censurae"; sequitur tutela iurium sub quadruplici materia. Sequuntur 
praesumptiones circa bona ecclesiastica ; considerantur fundamenta pro ponendis 
actibus iuridicis et tutela factorum iuridicorum uti sunt matrimonium, legitima 
natalitia, paternitas; repressio dubiorum circa delegationem, stipendia miisarum, 
donationes ad rectores ecclesiarum, appellationem iuridicam. Accedunt praesump- 
tiones ad impediendas probationis difficultates v. g. in quaestione intricata circa 
privilegia, pupertatem, consummationem matrimonii, incapacitatem delinquendi. 
Porro praesumptiones persequuntur scopus ordinis administrativi et indicialis v. g. 
in proferendis mala fide exceptionibus peremptoriis, ingenuitate documentorum 
statuenda, in iure et obligatione defensoris vinculi determinandis. Tandem respi. 
ciunt praesumptiones fines imprimis iuris poenalis. Considerantur praesumptiones 
de voluntate, de responsabilitate minorum, de inclinatione ad haeresim, de concu- 
binatu clericorum. 

Secundum caput Sectionis Tertiae evolvit praesumptionem iuris et de iure sub 
quintuplici aspectu; respiciuntur veritas et iustitia sentitiae, quae transiit in rem 
iudicatam, amissio muneris, defectus idoneitatis in testibus et suspicio in ipsos, 
haeresis (can. 2315). 

In Epilogo hae normae statuuntur: praesumptio iuris est lex, non doctrina ; 
praesumptio iuris solummodo habetur in illo casu, in quo lex iubet praesumptio- 
nem in re verisimili admittendam ; divisio principalis praesumtionum est illa in 
praesumptionem iuris simpliciter et in praesumptionem iuris et de iure. Mirandum 
est in Codice de copioso numero praesumptionem circa voluntatem. Inquisitio re- 
velavit mentem legislatoris circa praesumptiones legales. Praesumptio persequitur 
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diversas scopos, sc. obtinendum certitudinem et securitatem, defensionem iurium, 
solutionem dubiorum. In dubio standum est potius pro praesumptione iuris simpli- 
citer. Stupendum est de enormi labore tam perspicaciter praestito cultoribus iuris 
canonici et civilis. M. multis quaestionibus novam lucem intulit et studiosos iuris 
introducit in primordia praesumptionum usque ad Codicem. Auctori et Facultati 
i.c. Monachensi intimas gratulationos. 

GROESTERED, Oa Sams. 


O penitencial de Martim Pérez em Medievo-portugués. Introducao leitura e notas 
de Mario Martins S. J.—Lisboa 1957. 58 pgs. 24 cms. 


El trabajo que presentamos mo es propiamente un penitencial concebido y es- 
crito como tal. Se trata más bien de un extracto anónimo realizado en el siglo XV, 
y existente de un Códice de la Biblioteca Nacional de Lisboa, del libro de las con- 
fesiones de MARTÍN PÉREZ, hoy perdido. Este libro es, sin duda, el descrito por 
Nicolás Antonio de un Códice sevillano mutilado: "Aquí comienzan ciento y dos 
capítulos con ciento y dos rúbricas del libro de Martín Pérez que es el tercero libro 
de Martín Pérez en que habla de los sacramentos” ; el cual existe completo en ver- 
sión portuguesa en la Biblioteca Nacional de Lisboa. 


En la erudita introducción que el P. Martins ha puesto a su penitencial, recoge 
curiosas noticias acerca de la vida portuguesa de este “libro das confissóes”, que 
después de andar en manos de monjes y grandes del mundo, irá a dar materia 
para un penitencial, el único en lengua portuguesa que ha llegado a nuestros días. 


Su anónimo compilador ha dejado un valiosísimo documento para conocer la 
disciplina penitencial portuguesa en el siglo XV ; de ahí su importancia e interés. 


El autor estudia las influencias que en él afioran de autores y penitenciales an- 
teriores y resume el contenido de su penitencial, después de explicar su finalidad 
y el método de composición utilizado. No falta la anécdota curiosa acerca de de- 
terminadas penitencias aplicadas a ciertos pecados, ni la indicación oportuna so- 
bre la influencia social y religiosa que estos libros han ejercido en el pueblo, aun- 
que el autor se guarda de conceder a los textos un excesivo valor probatorio con 
relación a la vida moral del pueblo portugués. Interesantes también las indicacio- 
nes que hace sobre el proceso histórico re relajación del rigor de los penitenciales, 
por el sistema de equivalencias que se establecen entre sus penitencias y las ora. 
ciones señaladas para sustituirlas. 


Después de esta magnífica introducción, el autor nos da el texto del Códice. 
Su lectura nada nuevo dice al que ha leído aquella introducción. 


Consideramos que la publicación de este manuscrito representa una aportación 
más a la historia de la penitencia y de los libros penitenciales, y que la erudita 
introducción de que lo ha precedido, no sólo da cuenta cabal del texto exhumado, 
sino además contiene en síntesis lo más señalado de los estudios modernos sobre 


penitenciales. 


Obra, dentro de su brevedad, perfecta. 
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James J. ManknHaM, A. B., S. T. L., J. C. L. The Sacred Congregation of Semi- 
naries and Universities of Studies. The Catholic University of America Press. 
Washington, D. C. 1957. 184 pgs. 23 cms. 


En esta tesis doctoral elaborada en la Universidad Católica de Washington, por 
el Rvdo. James J. MARKHAM, sacerdote de la diócesis de Manchester, se conjuga 
ejemplarmente el aspecto teórico e investigador con el práctico. Como el título in- 
dica, la disertación versa sobre la Sagrada Congregación de Seminarios y Univer- 
sidades; va precedida de un capítulo histórico en el que explica la actividad papal 
en lo referente a la regulación de los estudios eclesiásticos en la época anterior al 
siglo XVI y, en otra sección del mismo capítulo, en la época que, comenzando por 
León X, llega hasta la creación de la actual Sagrada Congregación y su consagra- 
ción en el Código Canónico vigente. 


Explica el autor las facultades de que está dotada esta Sagrada Congregación, 
refiriéndose brevemente a los poderes comunes con otras Congregaciones y luego, 
con más detalle, a la competencia especial que le corresponde. En esta Seción de 
particular interés el comentario, aunque sucinto, que hace del articulado de la 
constitución “Deus scientiarum Dominus” así como de las “Ordinationes” del año 
1931. Trata también de la legislación emanada de dicha Sagrada Congregación ; 
particularmente de las normas dadas para los seminarios regionales italianos, de la 
obra pontificia de las Vocaciones Sacerdotales y de las reglas dadas para el alum- 
nado de los ateneos romanos. Un breve capítulo final condensa la práxis utilizada 
por el Dicasterio, que es el tema de su libro, en la resolución de sus asuntos. 


Como puntos notables del libro señalaríamos las consideraciones que hace acer- 
ca del valor de la costumbre contraria a los Decretos de la Sagrada Congregación 
y de las Universidades o Facultades Católicas que no están sujetas a la Sagrada 
Congregación; la documentación aportada por el autor justifica sin embargo su 
afirmación de que, al menos en cuanto a las Universidades, la Santa Sede desea 
establecer la sujeción general de los estudios a la Sagrada Congregación de Semi- 
narios y Universidades. 


La última parte del libro contiene en apéndice varias estadísticas llenas de in- 
terés y documentos legislativos. 

El libro resulta interesante como exposición, y muy práctico por el material do- 
cumental que contiene. No es grande el aparato bibliográfico ni la erudición que 
el autor maneja, aunque es de justicia consignar que la bibliografía es selecta y 
está bien utilizada. En algún caso sin embargo, aparece que debería ser más preci- 
so en la atribución de doctrinas a los autores citados. Así, en la página 27, nos 
parece exagerado clasificar a Pío Crprotri entre los autores que admiten el poder 
legislativo de las Sagradas Congregaciones, ya que en las “Lezioni” de este docto 
autor, sólo se afirma, que dicho poder compete a la Sagrada Congregación de Ri- 
tos (I, pg. 278). Y el mismo VERMEERSCH-CREUSEN admite dicho poder pero “ac- 
cedente mandato R. P.”, lo cual nadie niega. Salvo este pequeñísimo reparo el 
libro nos parece excelente y utilísimo. 


(DEG SEE. 
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Joun Hess, Minors and the catholic church. Catholic Centre Pretoria 1957. 100 
páginas, 18 cms. 


Tal vez lo más interesante que hallará el lector en esta breve tesis doctoral es 
una bien dosificada combinación de elementos jurídicos y psicológicos referentes a 
la edad evolutiva que, partiendo del nacimiento, se prolonga hasta la mayoría de 
edad. 

En la primera sección el autor sienta las bases de ese particular enfoque de su 
tesis, resumiendo las etapas psicológicas de la evolución humana, guiado por el P. 
GEMELLI, ALDO AGazzi, Luisa GUARNERO y PIERRE MENDOUSSE principalmente. 
La exposición de las leyes del Codex, que contiene la segunda parte, no trasciende 
de lo elemental que se encuentra en los manuales; pero es completa y ordenada, 
fácil de leer y agradable. En la última parte, establece una comparación entre las 
leyes canónicas referentes al menor y los datos psicológicos que jalonan las etapas 
sucesivas de su desarrollo, para concluir que las normas canónicas están sólida- 
mente fundamentadas en las peculiaridades psicológicas del niño y del adolescente. 

El libro, dedicado a Santo Domingo Savio y a los niños de Aprilia (Roma), 
entre los cuales el autor hizo sus primeras experiencias sacerdotales, está penetrado 
todo él de un entusiasta sentimiento sacerdotal y pedagógico. 

Aun hay otra cosa importante que decir. La obrita está impresa en el “Catholic 
Centre” de Pretoria (Basutolandia) y editada por el Instituto Mazenod de la misma 
nación hasuta. Su autor es sacerdote de la archidiócesis de Pretoria, en la misma 
Basutolandia ,ex alumno del Colegio de Propaganda Fide. Saludemos pues el ad- 
venimiento a las letras canónicas del primer autor sudafricano que pasa por las 
páginas de esta Revista, cuya materia no está limitada por fronteras ni por colores. 


AU GOES: 


V. L. CHAIGNEAU: L'Organisation de l'Eglise catholique en France. Editions Spes, 
París, 166 páginas 20 cms. 


El Doctor CHAIGNEAU es conocido en Francia por varias publicaciones, algunas 
de las cuales han pasado las fronteras patrias; conocemos sus estudios sobre el pro- 
blema moral de los precios y su introducción al estudio del Directorio pastoral so- 
bre materias sociales. 

En este libro nos da un interesante resumen de las particularidades de la orga. 
nización eclesiástica en la República vecina. El punto de vista en el que se ha pues- 
to el escritor, no es e] funcionamiento interno de las instituciones, sino su estructura 
externa, la cual es estudiada a base de textos legislativos y documentales que el 
autor ha recogido de acá y de allá para coordinarlos, ensamblarlos y presentarlos 
en un conjunto organizado y metódico. 

La parte central del libro se ocupa de dos temas fundamentales. En primer lu- 
gar la Asamblea de Cardenales y Obispos franceses, describiendo su competencia, 
su autoridad y su funcionamiento ,según el reglamento aprobado por la Santa Se- 
de. Va precedido de una brevísima síntesis histórica acerca de las relaciones del 
Episcopado francés con el Estado, la cual desemboca en una explicación de la si- 
tuación actual; y seguido de un estudio de J. KERVELEO sobre el régimen jurídico 
de la Iglesia católica en el Derecho francés existente en el régimen actual de sepa- 
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ración de la Iglesia y el Estado. El otro tema fundamental explicado por el autor 
se refiere a las Asambleas plenarias celebradas por el episcopado francés. Esta parte 
es histórica e informativa, ya que su funcionamiento carece de textos legales que 
regulen su función, salvo la carta de Mons. Tardini, asesor de la Secretaría de Esta- 
do, que en 26 de mayo de 1947, anunciaba al Cardenal Licuart el consentimiento 
del Papa para su celebración, la cual había sido solicitada por el Episcopado fran- 
cés. Por lo demás estas asambleas no eran un proyecto insólito, sino que tenían sus 
precedentes sobre todo en Inglaterra, Estados Unidos, Suiza y en Alemania, donde 
se celebra la famosa conferencia anual del Episcopado junto al sepulcro de San 
Bonifacio en Fulda (se cita también el ejemplo de Bélgica, pero es de advertir que 
en este país no existe más que una provincia eclesiástica, por lo cual, la Asamblea 
provincial de Obispos es al mismo tiempo Asamblea Nacional de su episcopado; y 
no es caso único). En un apéndice largo el autor recoge los textos publicados que 
se refieren a estas Asambleas plenarias; no ha alcanzado la última de ellas cele- 
brada en 1957. 


En otros capítulos ,el autor discurre acerca de las Comisiones Episcopales, los 
servicios generales del Episcopado, sobre todo el Secretariado de la Asamblea de 
Cardenales y Arzobispos, el Secretariado del Episcopado y el de Acción Católica ; 
trata de lo que él llama servicios de catolicidad, es decir, obras pontificias misio- 
neras y obras al servicio de los emigrantes y por último acerca de los “obispos es- 
pecializados”, es decir, el Vicariato castrense, la jurisdicción especial para católicos 
de rito oriental, y la llamada “Misión de Francia". En una brevísima nota docu- 
mental se refiere a la coordinación de las iniciativas apostólicas referentes a la mi. 
sión obrera. 


Aparte del interés que despierta el tema tratado, cabe destacar una idea que se 
sobrentiende a lo largo de todo el libro, y que el autor ha explicitado en algunos 
pasajes. Así, en la página 44 el autor insinúa que las Asambleas de Cardenales y 
Arzobispos nacieron de un sentido de responsabilidad común que hizo comprender 
a los Obispos la necesidad de poner fin a una situación en la cual cada Prelado se 
encerraba en su diócesis sin apenas participar en la tarea común de los demás. El 
Episcopado francés vio la necesidad de resolver en común los problemas que afec- 
tan a la vida católica de toda la nación y de dotar progresivamente a la Iglesia 
francesa de una estructura concebida “a escala nacional”. Los resultados obtenidos 


1 El régimen de autarquía diocesana, conduce a desigualdades alarmantes entre las distintas 


diócesis en cuanto al número de sacerdotes, que en unas es abundantísimo, mientras que otras 
experimentan una gran penuria de vocaciones. Consideramos interesante indicar aquí, para nues- 
tros lectores que no la conozcan, la solución dada en Francia a este problema, de la cual se 
preocupa el libro que presentamos en las páginas 139-146. El 15 de agosto de 1954 el Papa es- 
tableció canónicamente el estatuto de la Misión francesa por medio de una Constitución apos- 
tólica. La parroquia de Pontigny, ha sido separada de la archidiócesis de Sens, y constituída 
en Prelatura “nullius”, El Ordinario de este territorio es el Cardenal Lienart, Decano de los 
Cardenales franceses, el cual rige dicho territorio por medio de un Vicario general. Esta prelatu- 
ra posee un seminario instalado en una célebre Abadía, cuyos alumnos se ordenan a título ca- 
nónico de la Misión de Francia y son enviados para trabajar en equipo en las regiones en las 
cuales la práctica de la religión es escasa o nula. Desde luego los sacerdotes de otras diócesis 
pueden excardinarse de su diócesis e incardinarse en la prelatura de la misión de Francia. Como 
se ve, la solución desde el punto de vista del Derecho canónico vigente es perfectamente orto- 
doxa. Siempre la Iglesia ha preferido utilizar las instituciones vigentes dándoles flexibilidad 


para adaptarlas a las situaciones nuevas, que no imponer reformas drásticas que romperían la 
línea de continuidad de la disciplina eclesiástica, 
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por la Asamblea de Cardenales y Arzobispos hicieron comprender la conveniencia 
de una Asamblea de todos los miembros del Episcopado francés, que ha celebrado 
así tres Asambleas plenarias. El mismo afán de dar unidad y vigor a la actividad 
pastoral de toda la nación, ha presidido la institución y funcionamiento de las Co- 
misiones episcopales y de los llamados servicios generales. Indirectamente este sis- 
tema de tratar los asuntos en común y de darles soluciones, aunque no jurídicas, 
válidas para todos, ha dado un desarrollo importante a la función del Metropolita- 
no, el cual tiene que reunir con frecuencia a sus sufragáneos para preparar las reu- 
niones de la Asamblea y para darles cuenta de ella, a la vez que ha revalorizado 
la función colegial de los Obispos por el funcionamiento de las Comisiones episcopa- 
les, aunque (no es necesario decirlo) estas organizaciones de los Obispos “a escala 
nacional” no implican la más mínima pérdida de la autonomía que a cada Obispo 
corresponde en el territorio de su jurisdicción. 

El autor advierte que su estudio es de orden privado, y que, por carecer oficial, 
sus afirmaciones no compromenten la autoridad de organizaciones episcopales ; 
no hacía falta decirlo, pero esta respetuosa advertencia del autor es digna de ala- 
barse. También nos ha complacido la firmeza y claridad con que el autor advierte 
que no existen Iglesias nacionales; adventencia que no carece de interés en un li- 
bro que constantemente ha de emplear la frase “Iglesia francesa”. 

Tal vez sea exagerada la afirmación que encontramos en la pág. 18; “el Cabil- 
do catedral es el principal organismo de la diócesis; la excelencia del Cabildo mide 
la cualidad de la diócesis”. Sin embargo, en el lugar correspondiente advierte que 
el Vicario general es el primer personaje de la Administración episcopal y de todo 
el clero diocesano. También nos ha llamado la atención que el autor no haga una 
alusión explícita al sistema francés observado en la mayoría de las diócesis, según 
resulta de los Estatutos diocesanos, de nombrar más de un Vicario general encar- 
gando a cada uno de ellos una competencia territorial para una sección especial de 
la diócesis llamada Arcedianato. 

Nos parace que el libro será utilísimo para todos los católicos franceses y aun 
para los no católicos que deseen conocer en visión panorámica la organización de 
la Iglesia católica en Francia. También los católicos extranjeros, podemos sacar 


mucho provecho de su lectura. 
TA GEB: 


Ramón M.? pe Veciana: La Eutelegenesia ante el Derecho Canónico. Edit. Bosch, 
Barcelona 1957; 326 págs. 


El Ilustre profesor de la Universidad de Barcelona, don Ramón M.? DE VECIANA, 
nds ofrece un trabajo interesante sobre la Eutelegenesia y sus relaciones con el 
Derecho de la Iglesia. 

El objeto de la obra, señala la Introducción, “consistirá en realizar un estudio 
o examen de la transcendencia y efectos jurídicos de la inseminación artificial en 
los seres humanos o eutelegenesia, desde el ángulo del Derecho canónico” (p. 14). 

En la primera parte (p. 25-160) se expone el concepto de eutelegenesia como 
un modo de transferencia del esperma del varón en el organismo femenino apto 
para conseguir la fecundación, pero diverso del modo natural, para eludir abierta- 
mente otras cuestiones en aparente conexión con ella pero realmente distintas, ta- 
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les como la partogénesis, la transplantación del huevo fecundado, la fecundación 
extrauterina y los experimentos de fecundación artificial respecto a los efectos de 
cruzamiento entre hombres y animales irracionales; desde el punto de vista histó- 
rico se dan los diversos avances en el problema de la inseminación asexual, se expo- 
nen las diversas clases de eutelegenesia dentro del matrimonio —homólogos, estric- 
tos y genéricos, y heterólogos, con dador conocido y desconocido—, y fuera del 
matrimonio, para analizar los problemas que cada uno de ellos plantea en el orden 
biológico, psicológico, sociológico y jurídico. El autor pone de relieve las funestas 
consecuencias para el marido, la mujer, el hijo y el dador en la práctica heterólo- 
ga, a la vez que examina desde el punto de vista moral su valor, declarándose ple- 
namente por la ilicitud para el método heterólogo. Desde el campo jurídico expone 
las cuestiones que la fecundación selecta a distancia plantea a los Códigos civiles 
relacionados con el matrimonio mismo, impedimentos, divorcio, paternidad, con- 
dición legal del hijo, reconocimiento del mismo, adopción, etc., y a Jos internacio- 
nales, en los aspectos penales, procesales y administrativos. 

En la segunda parte (pp. 165-245), Eutelegenesia y Derecho Canónico, plantea 
las cuestiones referentes a la impotencia, error, simulación, condición, consuma- 
ción, separación y filiación. 

El autor relaciona todos estos extremos con la Eutelegenesia homóloga propia, 
deduciendo que el supuesto impedimento de impotencia sigue subsistiendo de for- 
ma que es inválido el matrimonio a pesar de la consumación eutelegenésica ; que 
el error sobre esta invalidez y la simulación, al sustituir el acto conyugal por re- 
laciones distintas, igualmente supone un matrimonio nulo; que la condición de uti- 
lizar este medio únicamente, propuesta antes de la celebración del matrimonio y 
no revocada, lo hace nulo, que tal práctica no lo consuma, que existe separación 
posible por el cónyuge inocente. 

En cuanto a la genérica, advierte R. DE VECIANA, no plantea problema alguno 
jurídico respecto de la validez y consumación del matrimonio, ya que en los dos 
casos conocidos —dilatación vaginal, extracción momentánea del semen e intro- 
ducción más profunda en el órgano femenino— no existe objeción de valor alguno. 


La heteróloga con valor desconocido, violando la fe prometida en el matrimo- 
nio, implica adulterio; luego es causa suficiente para la separación perpetua; a 
veces “la intención o condición de adulterar el matrimonio con una aportación he- 
teróloga puede motivar la inexistencia del conyugio por implicar una negación del 
“bonum fidei” (p. 218), puesto que la exclusión de este bien puede reducirse o a 
una simulación parcial o, a una interposición de condición contraria al mismo. En 
cuanto a los hijos así procreados, ante el Derecho canónico son irregulares ex de- 
fectu ya que son ilegítimos. 

Con dador conocido, mo elude ninguna de las consecuencias canónica arriba 
mencionadas; es más; como señala el autor, existen verdaderos y ciertos impedi- 
mentos de consanguinidad, de afinidad y aun de crimen, supuestas las condicio- 
nes exigidas por la Iglesia. 

La obra termina con un apéndice donde se recogen los documentos de las Con- 
gregaciones y las Alocuciones de Pío XII referentes a la materia, y con una Bi- 
bliografía de Autores y Publicaciones que permiten enfocar todos los problemas 
planteados por la práctica eutelegenésica, sobre todos aquellos que, como el bio- 
lógico, sociológico y psicológico, quedan indicados sólamente. La claridad de los 
conceptos, la limitación del tema y el recurso a las fuentes más importantes, jun- 
tamente con la seguridad, diríamos mejor, con la rigidez moral del autor, avalan 
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la obra de Ramón Maria DE VECIANA y ponen en mano de los canonistas una so- 
lución segura para los posibles problemas que puedan plantearse desde el punto 
de vista moral o jurídico. 

Rogue LOSADA 


GABRIEL LE Bras. Histoire du Droit et des Institutions de Y Eglise en Occident. To- 
me I: Prolégoménes (Syrey-Paris, 1955), pg. X-271. 


Con un retraso ajeno a nuestra voluntad, pero con una gran ilusión recensiona- 
mos la obra introductoria a la Historia del Derecho y de las Instituciones de la 
Iglesia en Occidente, publicada por el ya conocido en la historia del Derecho ca- 
nónico GABRIEL LE Bras, profesor de París y Estrasburgo. Sus Prologómenos vie- 
nen a coronar su labor en el estudio de las fuentes, de las doctrinas e instituciones, 
del Derecho público eclesiástico, de sus biografías, de la teología en problemas ca- 
nónicos y de la Historia de la Iglesia (cfr. I-X). 

La Introducción clasifica los problemas a estudiar en la Historia del Derecho y 
de las Instituciones. Problemas genéticos y morfológicos, bajo el título de Specu- 
lum Iuris; problemas de variaciones temporales y locales, Concordia discordan- 
tium ; problemas de inserción del Derecho en el cuadro de las ciencias y en la vida, 
que lo matizan de colorido y espíritu diverso y lo condicionan en su desarrollo o 
retroceso, Fortuna legum. 

La primera parte (pp. 23-111) estudia las condiciones del continuo desenvolvi- 
miento del Derecho eclesiástico partiendo de los datos permanentes de la Iglesia 
—finalidad, necesidades— ; del impulso dado por las civilizaciones por medio de 
sus estructuras y técnicas, espíritu y costumbres, y por la unión defactores diver- 
sos; de los medios materiales y personales que lo elaboraron. Con ello se logra des- 
cribir las condiciones exteriores en las que nace el Derecho canónico, a la vez que 
las fuerzas que lo impulsan originariamente dentro del mundo romano. 

El problema inespacial e intemporal de su vigencia y el medio de que se vale 
la Iglesia para asegurarla se analiza a través de la edificación progresiva. LE Bras 
estudia el orden primitivo, la aportación para su realización del Derecho de la 
Iglesia, público y privado, de los preceptos divinos y apostólicos y de la tradición ; 
de los órganos jurisdiccionales en su intento constante de unidad, a todo lo cual 
debe añadir la aportación patrística, judicial y privada. Recuerda igualmente el 
autor el origen, espíritu y técnica de las leyes, su publicidad normal y alteracio- 
nes, la oposición frecuente entre el foro externo e interno y su cesación. En cuanto 
a la armonía del sistema, en visión rápida nos ofrece las esferas de amplitud diver- 
sa a las que se aplica el derecho de la Iglesia, tal y como se muestra a través de 
las colecciones, compilaciones, manuales, programas y proyectos de codificación. 
La razón de la limitación en unas y otras ha sido, o el cometido de cada autor o 
compilador impuesto por barreras consuetudinarias, locales y criterios personales, 
o las divergencias formales de la ley en los diversos modelos literarios y reglas de 
eleción, con la consiguiente formación por materias; a veces la mayor o menor am- 
plitud de éstas, que queda supeditada a tendencias personales o a reformas pro- 
puestas; finalmente la conexión de los problemas. 

Un análisis de las tres dimensiones o planos de la Iglesia: propio como socie- 
dad perfecta, relacionado con los fieles, orientado hacia la eternidad, nos ofrece un 
boceto orgánico del espíritu que anima a su legislación. 
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La segunda parte (pp. 113-177) estudia el Derecho canónico dentro de las caie- 
gorías variables del tiempo y del espacio. El cristianismo con su quehacer concreto 
en cada pueblo conquistado por la fe, a la par que las discordancias geográficas 
exteriores de razas y lugares de formas políticas y organización eclesiástica, de 
particularismos y autonomías, la real discordancia en los principios a veces, reve- 
lan la influencia del espacio en la diversidad de los cánones; como efecto contrario, 
la solidaridad religiosa que empuja a la unidad en los períodos de crisis o de inte- 
rés colectivo, las cordinaciones locales a través de los concilios y de la jerarquía, 
de la vecindad y de los centros de expansión legislativa, el control romano cada 
vez más profundo y extenso, consiguen, aunque de diversa forma, orientar y aun 
realizar la unidad disciplinaria. Así, el espacio hace posible el universalismo de la 
Iglesia y simultáneamente es un obstáculo a su unidad. 

El mismo problema plantea cl tiempo o diversas épocas que atraviesa la Iglesia 
y su derecho. En la obra de Lr Bras se estudia bajo el aspecto cronológico el ori. 
gen de las fuentes materiales y formales, la doctrina canónica y su práctica; den- 
tro de las Instituciones, distingue con acierto su conjunto de normas y su realidad 
social, determinado todo por el ambiente humano, político, cultural y personal en 
que tienen su origen, vida y aplicación. Es igualmente acertada la división que se 
acepta para señalar cada uno de los períodos del Derecho de la Iglesia (pg. 153 y 
ss.), con tal que a la división se le dé un carácter formal más que material, ya que 
la interferencia jurídica existente no admite límite de tiempo: desde el principio 
de la Iglesia hasta hoy no existe más que una diferencia extensiva o doctrinal, 
nacidas ambas de la vida misma de la Iglesia y de las necesidades exteriores que 
quieren solucionarse, a la vez que del espíritu crítico y científico que se va logran- 
do paulatinamente según el orden de los restantes conocimientos humanos. 


En la tercera parte (pp. 179-228), Fortuna legum, se estudia el influjo del De- 
recho canónico en el orden humano en su doble aspecto espiritual y temporal. La 
disciplina apoya con frecuencia la vida de los dogmas determinando los órganos y 
competencia definitorios ; influye decisivamente en las formas rituales; extiende los 
preceptos morales a todos los actos de la vida social y sanciona muchos de los pe- 
cados; contribuye al desarollo de la teología y aun de la liturgia y de la ética, de 
forma que el catolicismo se matiza de espíritu jurídico en la concepción de la Igle- 
sia como algo social y externo, pero en relación con el mundo sobrenatural e invi- 
sible, a la vez que influye en Ja formación de la conciencia individual y social, lo 
que hace que el Derecho sea el guardian de la originalidad de la Iglesia como Ins- 
titución social y redentora. Ha contribuído igualmente la disciplina al progreso 
intelectual, frenándolo o ayudándolo, según los perjuicios o intereses espirituales 
—los resultados sensibles de esta doble posición respecto de las ciencias y las artes 
son ya antiguos—; a la formación individual mediante la educación de culturas 
diversas, de medios dispares, formulando deberes, estableciendo control en la 
creencia y costumbres, sancionando, y todo ello a pesar de los manifiestos contras- 
tes que existen entre las leyes y su práctica. Lg Bras no tiene inconveniente en se- 
fialar esta fisura entre disciplina por una parte y deficiencias concretas en la vida 
y en la fe de los cristianos por otra; es más; las colecciones, la disposiciones pon. 
tificias y episcopales y aún la jurisprudencia son constantemente testigos cualifica- 
dos de la distancia existente entre las metas señaladas en cada momento de la 
Iglesia y la realidad, a veces hiriente y en abierta oposición con aquellas. i 

En el servicio a la ciudad humana el Derecho canónico ha logrado un éxito in- 
superable: admitiendo primero e informando los sistemas jurídicos paganos, cons- 
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tituyéndose más tarde en síntesis del Derecho occidental, subsistiendo todavía en 
muchos de sus principios e instituciones en su ocaso ,para, finalmente, ser de nuevo 
reconocido más o menos explícitamente como actual y eficaz en los fundamentos 
del derecho común de las naciones de Occidente. Su influencia, en concreto, adquie- 
re relieve en la formación estructural de la familia, en el respeto debido a la auto- 
ridad, en el sentido contractual y económico; hasta la Edad Media, aun la vida 
misma de los pueblos en sus costumbrismos, relaciones sociales y militares, sigue 
la trayectoria del Derecho canónico. 


La obra de Le Bras, a pesar de las limitaciones inducidas por la deficiencia de 
las fuentes, inéditas la mayor parte y otras imperfectas, y por la imposibilidad de 
contrastar con la vida de cada pueblo y momento sus afirmaciones, merece todo 
el encomio de abrir terreno en un camino hasta ahora desconocido. 

Ha conseguido en efecto algo de lo que cabe atribuírsele una paternidad exclu- 
va: señalar los diversos elementos que condicionan el origen, la divergencia y ia 
eficacia del derecho canónico dentro de un cuadro armónico, y a la vez plantear la 
problemática espacial y temporal a que deberán atenerse sus colaboradores para 
empezar a tratar de cada uno de los institutos de la Iglesia. Es igualmente un 
acierto el que aparezcan entre la numerosa Bibliografía fundamental y subsidiaria 
(pp. 249-264), obras de Geografía, Estadística y Cartografía, siempre necesarias 
para el conocimiento total de un fenómeno social cual es el del Derecho canónico. 
Esperamos que, bajo la dirección de GABRIEL Le Bras, continúen los trabajos his- 
tóricos, a fin de poseer una ciencia más profunda, concatenada y precisa de las 
normas antiguas, muchas de las cuales se reflejan o siguen en vigor en nuestro 
Código actual. 

R. LOSADA 


CHARLES MUNIER: Les Sources patristiques du droit de l'Eglise du Ville au XHTe 
siècle. Edit. Salvator, Mulhouse (Haut-Rhin) 1957, 16 x 24, 216 págs. 


CHARLES MUNIER, de la Facultad de Teología Católica de la Universidad de 
Estrasburgo ha publicado su tesis doctoral sobre “Las fuentes patrísticas del Dere- 
cho de la Iglesia del s. VIII al XIII". 


El trabajo de CH. MUNIER es un avance de la poca literatura conocida sobre la 
patrística como fuente material del Derecho canónico. 

Confiesa el autor en la Introducción (pág. 8) que empieza a estudiar la patris- 
tica como fuente del Derecho en la Iglesia a partir del siglo VIII, fecha en que la 
Hibernesis recoge, la primera entre las colecciones occidentales, los textos patrís- 
ticos, y que igualmente se limita a estudiar la patrística precarolingia a través de 
un nümero reducido de colecciones, suficiente, en su opinión, "para dar una idea 
de la contribución patrística al Derecho antiguo y clásico de la Iglesia". 

El deseo y trabajo del autor, limitados así en cuanto al tiempo y colecciones, 
consisten manifestar los textos transmitidos bajo la autoridad de los padres, las 
fuentes donde los canonistas los recibieron y su valor formal, para terminar plan- 
teando la cuestión del valor jurídico reconocido a las auctoritates patrísticas. 


En la primera parte (cap. I-III, págs. 25-119) se estudia la aportación de la 
patrística a las colecciones hasta Graciano, señalando los textos, su contenido y 
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autoridad en el antiguo Derecho. Enumeradas las autoridades patrísticas y las 
fuentes donde se inspiraron las colecciones canónicas, subraya los institutos canó- 
nicos donde aquellas influyeron de forma más decisiva. 

Con acierto advierte el autor que el valor histórico y literal de los fragmentos 
se limita por los sumarios, expresión de la intención del colector y de la extensión 
y valor jurídico concedidos por éste a los fragmentos; es igualmente acertada, por 
razón de método, la triple clasificación (teológica, moralascética y jurídica) que 
señala MuNIER a los tetxos, aunque esto suponga a veces desvirtuación textual, ya 
que fueron aceptados en un momento en que las materias señaladas no tenían 
siempre unos contornos distintos ni existían soluciones exclusivas en cuanto a algu. 
no de estos aspectos. 

Señala la aportación inmensa de la patrística en puntos tan concretos como la 
nomenclatura jurídica, distinciones, definiciones. 

En cuanto a lo que podríamos llamar “jerarquía de autoridades” advierte Mu- 
NIER que las auctoritates Patrum nunca quedaron relegadas a último lugar y hace 
constar que, a partir de las Colecciones Gregorianas, es común advertir su valor 
dependientemente de la recepción romana. Hace alusión al principio de ÍsIDORO, 
formulado en la carta a Massona, sobre el "antiquior et potior auctoritas" referido 
a los concilios e inexplicado suficientemente por la literatura canónica y la teolo- 
gía, y, añadimos, inexplicable si se reduce a comparar los concilios, dada la ex- 
presión diversa de San AGUSTÍN (cfr. De Baptis. contra Donatistas, II, cc. 3 y 9), 
que también pasó a las colecciones. 


En la segunda parte de su tesis doctoral, CH. MUNIER analiza la aportación 
patrística al Decreto de Graciano (pp. 123-204). Son 1.200 fragmentos, de ellos 
1.022 auténticos, los recogidos en la Concordia; de ellos 300 aproximadamente son 
ajenos a las grandes colecciones anteriores y probablemente fueron tomados de 
pequeñas colecciones italianas inéditas. Sobre su valor jurídico en el Decreto, Mu- 
NIER admite su eficacia en materia canónica. La dificultad que presenta el Dictum 
de Graciano (D. 20) y que se ha interpretado generalmente en el sentido de ex- 
cluir la patrística como fuente material del Derecho, la resuelve el autor enten- 
diendo las afirmaciones del Maestro dentro de su pensamiento de conjunto, aunque 
las formas de eludir la dificultad de toda esta Distinción parezcan demasiado arti- 
ficiosas. Por nuestra cuenta advertimos que no siempre aparece el valor legislativo 
dé la patrística en el Decreto, aunque Graciano no la distinga prácticamente de las 
restantes auctoritates jurídicas (cfr. vg. Dict. a.c. 8, C. 13, q. 2, y Dict. a.c. 90, 
IDIEdespoenits? 

La ültima parte del trabajo está dedicada a demostrar la conformidad de los 
decretistas de Bolonia con Graciano en lo que se refiere al valor jurídico de la pa- 
trística. Esteban de Tournai (págs. 190 y ss.) es el primero que da una lista jerár- 
quica de auctoritates jurídicas; en ella, en último lugar están las patrísticas que, 
según él mismo, no pueden oponerse a las decisiones conciliares, afirmación que 
encaja perfectamente con su momento histórico, ya que a partir de entonces los 
Romanos Pontífices se constituyen en fuente exclusiva del Derecho: esto provoca 
una situación nueva en la que los fragmentos patrísticos son invocados para urgir 
las nuevas disposiciones pontificias. 

El trabajo de MUNIER, salvo pequeños defectos (vg. el desconocimiento de su- 
marios de algunas colecciones inéditas como el Polycarpus, Caesaragustana y otras 
del principio del XII; olvido del Derecho en su vida y aplicación; reducción de 
colecciones consultadas, y falta de referencia a la literatura canónica...), contiene 
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a nuestro parecer los aciertos de completar en lo que se refiere a la Patrística y al 
Derecho lo afirmado por FOURNIER-LeE Bras y por J. GHELLINCK; de manifestar 
el influjo de la patrística en la formación de la doctrina y de los Institutos, a la 
par que la eficacia de las colecciones en la conservación y transmisión de los textos 
patrísticos; de aclarar incluso, si bien indirectamente, el confusionismo de frag- 
mentos referentes a diversos objetos deslindando los campos teológico, moral y 
jurídico, en una época en que la mezcla es constante. 

Sin ser, pues, una obra definitiva, merece todo el aplauso de los que una ma- 
nera u otra quieren hacer luz en el difícil campo de la investigación histórica del 
Derecho canónico. 

R. Losapa 


I. Kant: Introducción a la Teoría del Derecho. Versión del alemán e introducción 
por FELIPE GONZÁLEZ Vicex, Instituto de Estudios Políticos, Madrid-1954 ; 
108 págs. 


El Instituto de Estudios Políticos de Madrid nos ofrece en la Colección Civicas 
la Introducción a la Teoría jurídica de I. Kanr. 

F. González ha conseguido situar esta obra de Kant en el conjunto de la profu- 
sión filosófica y jurídica del profesor de Koenigsberg (cfr. Introduc. pp. 1-33) como 
“coronación de un propósito que acompaña a su autor desde los primeros años de 
su madurez filosófica" (p. 9), y como conjunto de la Metafísica de las costumbres 
y de la Teoría del Derecho, a la vez que expone sus problemas fundamentales 
—fundamentación del método jurídico formal conceptos fundamentales de la teoría 
del Derecho y su esquema general—. 

Sería de esperar que el Instituto continuara rápidamente la traducción de otras 
obras sumamente ütiles para los que de una forma u otra tienen que dedicarse a 
los problemas doctrinales de la política, de las ciencias o de la filosofía del Derecho. 


R. Losapa 


F. L. GansHor: Qu'est-ce que la Féodalité? Office de Publicité, S. A., Editeurs, 
Bruxelles, 1957; 239 págs. 


GaNSHOF, profesor de la Universidad de Gante, acaba de publicar una obra so- 
bre el feudalismo. 

En la primera parte de su estudio trata de los orígenes del feudalismo en la 
monarquía franca merovingia, analizando preferentemente los dos medios jurídicos 
más frecuentes por los que un hombre libre se somete al patrocinio del “señor” : 
commendatio y beneficium. 

En la segunda, dedicada a la época carolina, se presenta el hecho histórico de 
la unión entre "vasallaje" y "beneficio", la difusión de esta institución, a la vez 
que la renovación constante del estado social de los vasallos; enumeradas las cau. 
sas de subordinación y la extensión de ésta, recuerda el autor la unión de derecho 
entre vasallaje y beneficio, los derechos de las partes sobre aquél, etc. El último 
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capítulo analiza la acción de las relaciones feudales de vasallaje en la estructura 
del Estado. 

En la tercera parte, Feudalismo clásico (ss. X-XIII), se estudian los cambios 
sufridos por los elementos anteriores, a la vez que las nuevas fórmulas del osculum, 
auxilium, consilium, investitura, planteándose de nuevo el problema del influjo 
del feudalismo en la estructura estatal. La conclusión (p. 213 s.) a que llega 
GaxsHor en este punto, el más importante a nuestro modo de ver del trabajo, es 
que feudalismo y Estado no son términos antagónicos, de otra manera, que el feu- 
dalismo y el vasallaje no han sido necesariamente un factor de decadencia para el 
Estado. Las bellísimas ilustraciones y Ja bibliografía sobre el Feudalismo en la 
bistoria comparada de las instituciones, en general, en los orígenes y época franca, 
en los diversos paises de Europa y sobre algunos trabajos particulares, hacen que 
la obra sea grandemente útil para un estudio más detallado del feudalismo. 


R. Losapa 


Dom CaAESAREUS M. FIGUERAS, monachus Montserratensis: De impedimentis ad- 
missionis in religionem usque ad Decretum Gratiani. In Abbatia Montisserati, 
1957; XXV-184 págs. 


El volumen 9 de los Scripta et Documenta, estudios eclesiásticos o afines, bajo 
la dirección de los monjes de Montserrat nos ofrece un trabajo de Dom CESÁREO 
M. FIGUERAS sobre los impedimentos para ser admitidos en el estado religioso del 
monacato, hasta la Concordia de Graciano. 

En seis capítulos diversos analiza el origen y vicisitudes de los impedimentos 
de servidumbre y cargos públicos, de edad y patria potestad, de matrimonio y es- 
ponsales, clericato y profesión religiosa. 

El primer acierto que encontramos en la obra es haber conseguido reunir los 
testimoniós referentes a estas condiciones personales, consultando directamente to- 
das las fuentes canónicas y aun escritores eclesiásticos; es decir, haber dado una 
visión, no sólo de las fuentes legislativas, sino también, y es algo muy importante, 
haber reflejado la opinión de los hombres autorizados, que suelen ser expresión de 
la práctica seguida en cada una de las Iglesias. En este mismo sentido se ha utili- 
zado la bibliografía más reciente, aunque entre las obras consultadas no aparezcan 
algunas españolas, como la de José V. SALAZAR Arras: Dogmas y cánones de la 
Iglesia en el Derecho romano, en la que se hace referencia al monacato (cc. VII, 
II; VIII, IV) y donde se alude a aspectos nuevos eclesiásticos y aun civiles. 


Otro acierto es la referencia al Derecho romano y a su influjo en la formación 
de algunos de los impedimentos y su primera configuración mediante la interven- 
ción de los Emperadores cristianos, lo que no solamente nos descubre su origen 
preciso, sino también la evolución purificativa que se llegó en punto de tanta im. 
portancia como el monacato primitivo. 

R. Losapa 


— —— w———"V— 


T—————————— 


BIBLIOGRAFIA 205 


aminis ordinandorum. Edizioni “Dius Thomas”, 1957 


, 


ANTONIO SILVA Specimen ex 
Piacenza, 192 + 82 pág. 


, 


Este libro redactado el año 1831 por un sacerdote placentino, ANTONIO SILVA, 
sale hoy en su quinta edición posterior al Código, habiendo sido publicado con an- 
terioridad bastantes más veces. Emplea el método didáctico de preguntas y res- 
puestas para darnos un resumen de la teología y del derecho referente al orden sa- 
grado. En los apéndices transcribe todos los ritos litúrgicos, sirviendo así de un 
buen manual resumido de litúrgia. Un defecto importante es que en la música gre- 
goriana no ha usado las notaciones solesmenses que es lo más perfecto para una 
exacta modulación del canto litúrgico. Incluye un extenso repertorio de formula. 
rios para expedientes y cita textualmente en la última parte del libro los docu. 
mentos más recentísimos sobre la ordenación. Menciona en la bibliografía el libro 
de R. Codina, sobre la colación del Sacramento del Orden, impreso en 1908, des- 
conociendo lo que sobre el particular se ha editado desde esa fecha en España. Es- 
te silencio del pujante movimiento bíblico y litúrgico de nuestra patria se echa 
de ver en la obra de SILVA. 

Aunque el libro está destinado a los que se preparan para recibir las Ordenes 
Sagradas vale para repasar el tratado dogmático sobre este sacramento. Dedica 
sendos capítulos a la simonía y a la doctrina sobre los estipendios de las Misas. 
Da también una brevísima nota de los sacramentos administrados por el sacer- 
dote, incluído el de la confirmación como ministro extraordinario. 


VALENTÍN SORIA 


CanoLvus Horezóck, Professor Iuris Canonici, advocatus Sacrae Romanae Rotae: 
"Tractatus. de Iurisprudentia Sacrae Romanae Rotae”. (In Officina Libraria 
Styria, 1957). 


Es bien sabido que la constante y uniforme interpretación del Derecho Canó- 
nico, hecha por los tribunales eclesiásticos y, sobre todo, por la S. Rota Romana, 
tiene fuerza de costumbre interpretatoria, que es mejor intérprete de las leyes, 
según el canon 29. Además, como costumbre interpretatoria, la jurisprudencia del 
Tribunal Pontificio de Apelación puede hacerse obligatoria para todos. De ahí que 
la misma Canta Sede, aunque diez aíios después de haber sido pronunciadas, pu- 
blica anualmente un volumen con las sentencias dadas por la S. Rota Romana. 

Fruto de maduro estudio y examen concienzudo de los XXXVIII volümenes, 
publicados hasta 1957, y que comprenden las decisiones rotales desde 1909 hasta 
1946, es este Tratado de Jurisprudencia. El él, el docto profesor Holbóck, siguien- 
do el orden del Código de Derecho Canónico, con método científico y a modo de 
comentario, expone en forma condensada, la jurisprudencia relativa a aquellos cá- 
nones, que han sido objeto de la misma. Para que pueda ser fácilmente comproba- 
da en las propias fuentes, indica, al final de cada artículo o comentario, las sen- 
tencias rotales de donde se ha extraído la jurisprudencia, usando para ello una 
numeración convencional, cuyo valor significativo ha explicado previamente. Los 
autores sólamente son alegados, en cuanto lo hace la S. Rota, pues el fin, exclusi- 
vamente perseguido por el autor en esta obra, es ofrecer la doctrina de la juris- 


prudencia. 
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Tal es el libro que reseñamos. Y el mejor elogio, que del mismo puede hacerse, 
es que es el primero en su género; pues no creemos que exista otro tratado de ju- 
risprudencia de la S. R. Romana. Existen ciertamente otras obras, en las que se 
ha recogido o compendiado la jurisprudencia rotal sobre alguna materia particular, 
especialmente, de derecho matrimonial; pero no hay ninguna, en la que, como en 
ésta, se ofrezca una síntesis inestimable de toda la jurisprudencia elaborada por el 
Tribunal Pontificio de Apelación, desde su restauración por S. Pío X hasta nues- 
tros días. 


Claro está que, de las 400 páginas, de que consta el libro, unas trescientas es- 
tán dedicadas a la jurisprudencia del derecho matrimonial y procesal, por ser ésta 
la más frecuente; pero, en las otras cien páginas se puede ver también resumida 
la restante jurisprudencia, poca o mucha, sobre otros temas interesantes de derecho 
canónico: costumbre, rescriptos, privilegios, oficios y beneficios, derecho de patro- 
nato, bienes temporales de la Iglesia, contratos y derecho de religiosos. 


La presentación tipográfica de la obra es impecable. Dos índices, uno general 
de materias y otro de materias por orden alfabético, facilitan sumamente la bús- 
queda de la jurisprudencia que se desee conocer. No habría estado demás recoger 
en un tercer índice aquellos cánones, a los que se refiere la jurisprudncia y que 
aparecen trascritos o, al menos, citados en el cuerpo de la obra. 


Aunque no hemos comprobado las inumerables citas de los volümenes de las 
decisiones de la Rota, porque esto supondría un trabajo ímprobo, sin embargo he- 
mos podido apreciar que, si en general están bien hechas, se encuentran sin em- 
bargo algunas inexactitudes, debidas sin duda a error de imprenta, fácil de intro- 
ducirse cuando se maneja frecuentemente nümeros y cifras. Así, por ejemplo, en 
la página 105, donde se expone la jurisprudencia "De discretione rationis matrimo- 
nio proportionata", leemos esta: 31, 15, 15, 151. Según el método adopta- 
do por el autor para hacer las citas, debiera corresponder al n.° 15, de la decisión 
15, pág. 151 del vol. 31 de las Decissiones S. R. Rota; y, en esa página del volu- 
men de referencia, viene la decisión 18 sobre un caso de "vis et metus", que no 
tiene nada que ver con el tema de que se trata. Inexactitudes semejantes hemos ob- 
servado en la cita 33, 19, 2, 495 de la página 138, y en la 31, 39, 2, 285 de la pá- 
gina 256. 

Por eso recomendamos al autor un nuevo repaso de las citas, para salvar los 
pocos errores que parace haber en las mismas. Pues no faltarán a su obra futuras 
ediciones, por la utilidad práctica que está llamada a prestar a los profesores de 
Jurisprudencia en las Universidades Eclesiásticas, y a los abogados, jueces y a to- 
dos cuantos tienen que intervenir en las Curias Diocesanas de Justicia. 


Jost RODRÍGUEZ 


Provisor de Mallorca 


P. HvaciNTUS FERNÁNDEZ, C. M.: De confessariis Filiarum Caritatis. Ediciones 
Studium, Madrid, 1957; 82 págs. 


En contra de lo que enseñan la mayor parte de los comentarios del Codex, 
nuestro autor se declara partidario de quienes defienden que pára ser confesor de 
las mujeres que viven en comunidad sin emitir votos públicos no hace falta juris- 
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dicción especial, como se necesita para confesar religiosas y novicias, sino que bas- 
ta la general para oír las confesiones de mujeres. 

Por añadidura las Hijas de la Caridad gozan de especiales privilegios, merced 
a los cuales pertenece al Superior General de los Paúles el nombrar confesores or- 
dinarios y extraordinarios de las mismas a sacerdotes aprobados por el Ordinario 
local para oír confesiones de mujeres. 

En virtud de los mencionados privilegios no se aplica a las HH. de la C. lo es- 
tablecido en los cc. 520 $ 2, 521 $ 2, 522, 523 y 526, tocante al confesor especial y 
al director espiritual, a los confesores ad casum, al denominado ocasional, al de 
enfermas graves, y a la duración trienal, respectivamente, según prueba el P. FER- 
NÁNDEZ, transcribiendo diversos documentos de la Santa Sede relacionados con di- 
chos extremos. 

Esta obra puede prestar muy buenos servicios a cuantos se interesan o hayan 
de intervenir en lo que atañe a dichos confesores. 


FR. S. AroNso, O. P. 


P. Martinus MORGANTI, O. F. M.: De lege secreti servandi in iure religiosorum. 
Romae, 1957, pp. XII+115. 


No son pocos ni de pequeña importancia los incovenientes que pueden seguir- 
se de no guardar la debida reserva en los asuntos que el derecho natural o el po- 
sitivo o ambos a la vez imponen sean tramitados secretamente. 


El Código de derecho canónico señala varios, respecto de los cuales urge dicha 
obligación. Es, por tanto, muy útil y hasta necesario conocer el alcance de la mis- 
ma para su exacto cumplimiento. Son, pues, muy de alabar los que se dedican a 
estudiar y esclarecer esa materia. 


Y si bien desde que se promulgó el Código varios autores han publicado artícu- 
los sobre diversos puntos de la misma, nadie ha emprendido la tarea de ofrecernos 
un tratado completo, 


El P. Morganti se propuso llenar ese vacío; pero, ante la dificultad de la em- 
presa, limitó su estudio a los cánones relacionados con los religiosos, distribuyén- 
dolo en cuatro capítulos, de los cuales el primero se ocupa de la oblagicón de guar- 
dar secreto en lo que atañe a los diversos trámites que deben practicarse antes de 
erigir un Instituto religioso, o, llegado el caso, los correspondientes a la supresión 
del mismo. El capítulo segundo se fija en el secreto con que debe realizarse la in- 
formación exigida por el derecho antes de admitir un candidato al noviciado y sub- 
siguientes profesiones y, en las religiones clericales, a las órdenes; y asimismo, 
cuando la necesidad lo exija en lo referente a los procedimientos que se han de se- 
guir para la expulsión. 

El capítulo tercero trata del secreto en lo concerniente al régimen de la religión, 
comenzando por las elecciones y continuando por el desempeño de los diversos 
oficios, la visita canónica, el archivo secreto. 


Finalmente, el capítulo cuarto, de lege secreti servandi in vita communi, versa 
acerca de la obligación que tienen los superiores de no hacer uso para el gobierno 
de la comunidad de las noticias adquiridas en el fuero interno sacramental o ex- 
trasacramental, de la reserva tocante a la correspondencia epistolar, no ya sólo 
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en lo concerniente a las cartas de conciencia, sino también respecto de las noticias 
adquiridas por la lectura de cartas ordinarias, a menos que los interesados les au- 
toricen para hacer uso de las mismas. Por último, se ocupa de la obligación que 
tienen de guardar secreto los religiosos en sus mútuas comunicaciones, en el trato 
con los superiores y, sobre todo, con los extraños. Acerca de esto último, es decir, 
de los secretos de la religión, dice así textualmente: Nomine secreti religionis om- 
nes notitiae comprehenduntur, ob quarum revelationem religioni, vel provinciae 
aut conventui, aut particulari personae grave damnum vel detrimentum obvenire 
possit. Terminus seu expressio "secreta religionum" sumi debet sensu ampliori, et 
in ipso comprehenduntur non modo facta et notitiae secreta, quae religionem qua 
talem attinent, sed etiam quodlibet factum seu notitia, quae ad singulos religiosos 
pertinent, si eorumdem revelatione extra ambitum religionis damnum oriri potest 
pro bona ipsius religionis fama. 
Felicitamos al autor por su docta disertación cuya lectura recomendamos. 


BR Ss ALONSO TOME: 


GRAJEWSKY, Maurice J.: The Supreme Moderator of clerical Exempt religious 
Institute: A Historical conspectus and canonical Commentary (Washington 
The Catholic University of America Press, 1957), XIV-180 pp. 


La tesis doctoral del P. GRAJEWSKI es como el complemento de dos tesis de la 
misma Universidad de Washington, aparecidas, una en 1943 y la otra en 1947. Am- 
bas trataban de la potestad de los superiores regulares: la del P. Crawcv (The 
Local Religious Superior) y la del P. O' Brien (The Provincial Religious Superior). 
La afinidad del tema hace que en su obra el P. GRAJEWSKI omita muchas cosas o 
cuestiones que ya trataron los otros dos autores en sus trabajos respectivos. Aun- 
que sea empleando una expresión muy manida, pero en este caso no menos exacta 
y cierta, la obra del P. GRAJEWSKI viene a llenar una laguna que existía en la lite- 
ratura canónica, sobre el tema del Supremo Moderador de los Institutos Religiosos 
Clericales exentos. A pesar de estar concebida con el mismo criterio que las otras 
tesis de la Universidad de Washington, creemos que esta de que ahora nos ocupa- 
mos es más profunda y más interesante que otras cuya recensión bibliográfica he- 
mos ofrecido en esta misma página a nuestros lectores. 


Generalmente se considera a San Antonio como el Padre del Monacato cristia- 
no, aunque a veces se llame a San Pablo de Tebas el primer anacoreta. Hacia el 
año 305, de una forma muy libre, San Antonio comenzó a organizar en los desier- 
tos de Egipto los primeros grupos de monjes. No había unas reglas escritas, sino 
que era el mismo santo el que, como fundador y superior, uniformaba la vida de 
los monjes, dentro de una organización semi-eremítica, y en celdas individuales. 
En ese primer intento de orden o instituto regular, no hay señales de un Superior 
General; se advierte por el contrario una como democracia espiritual a las órdenes 
de un maestro en la vida espiritual. 

San Pacomio inaugura un tipo distinto de vida religiosa: el cenobitismo. Sus 
“monjes” debían estar sometidos a su exclusiva autoridad, vivir bajo el mismo te- 
cho y observar una misma regla y horario. San Pacomio señala, sin duda, los ver- 
daderos comienzos de la vida de comunidad y el origen del monacato en ellsentida 
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estricto de la palabra, Aparece ya un Superior general que posee la suprema auto- 
ridad en la comunidad, y a él se debe una absoluta obediencia en todo tiempo y 
lugar. El nombraba los praepositi o superiores locales, y él podía trasladar de un 
convento a otro a los monjes según su juicio y prudencia. San Pacomio entrevió 
los futuros desarrollos en la historia de la Iglesia al establecer una organización 
monástica paralela a la del episcopado, y completamente separada del mismo; esto 
constituye los comienzos de la historia de la exención. Para el monje de la Tebaida, 
los monasterios constituían la organización externa de la Iglesia, como las parro- 
quias mismas. 

San Basilio de Cesarea es el máximo exponente del tercero y último sistema de 
monacto que tiene su origen en la Iglesia Oriental. Su distintivo es la introducción 
de la vida común en el monacato, dentro de una concepción original muy diferente 
de los ideales monásticos de San Pacomio. Con todo se advierte casi una completa 
ausencia de instrucción o legislación referente al oficio del Supremo Moderador. En 
sus Reglas hay tan sólo principios generales sobre la autoridad, pero no ha estable- 
cido mada concreto sobre ello. 

El monacato oriental se introduce en Italia, procedente de Egipto, por medio 
de dos monjes antonianos que acompañan a San Atanasio, 339, en su visita a Ro- 
ma. Al poco tiempo se extiende por Francia y España. El monacato africano se 
puede identificar con la vida y la doctrina de San Agustín, que organiza una vida 
de comunidad con algunos de sus íntimos amigos en Tagaste. San Agustín tampo- 
co habla de un Superior General, y al igual que sus predecesores en el monacato 
occidental la doctrina agustiniana sobre la autoridad es más bien desde el punto 
de vista de la teología ascética que de la legislación canónica. 


En los siglos X al XII apenas si aparece ninguna Regla nueva para el gobierno 
de los monjes. Los monjes benedictinos se van extendiendo por casi todas las nacio- 
nes de Europa, y los canónigos Regulares, con la Regla de San Agustín, son lla- 
mados a muchos cabildos de las catedrales. En ese tiempo ofrecen especial interés 
las- Congregaciones de Cluny, y la legislación de los Camaldulenses y de los Cartu- 
jos. Los monjes de Cluny, a pesar de ser reconocidos en todas partes como miem- 
bros de la familia benedictina, presentan un espíritu y una organización distinta 
de la tradición benedictina. En efecto los cluniacenses eliminan la independencia 
de las abadías filiales, reteniendo el control absoluto sobre las nuevas casas, intro- 
duciendo de esa manera el concepto de una jerarquía feudal civil dentro de la or- 
ganización y de la legislación monástica. Se estableció. claramente el principio de 
sumisión a Cluny, con las consecuencias derivadas de tal sumisión. Todos los mon- 
jes de las abadías filiales eran reconocidos como monjes de Cluny e hijos de la 
Casa-Madre. Al menos en teoría —aunque otra cosa muy distinta sucediera en la 
realidad— el Abad de Cluny ejercía un poder supremo, pleno e inmediato sobre 
todas las otras casas pertenecientes a la Congregación. 

San Romualdo combina por primera vez la vida eremítica de Oriente con la 
vida cenobítica de Occidente. En cuanto a la autoridad del Supremo Moderador, 
los Camaldulenses no introdujeron cambios notables, sino que se trataron de con- 
servar las prescripciones de la Regla benedictina frente a las reformas introducidas 
por el Movimiento cluniacense, que se alejaba del ideal benedictino. 

Los Cartujos, al igual que los Camaldulenses, tratan de hacer efectivos sus es- 
fuerzos para volver a una vida más estricta y asemejarse a las observancias monás- 
ticas, segün se reflejaban en la vida eremítico-cenobítica de los monjes orientales. 
El Prior de la Gran Cartuja fue considerado siempre como el Supremo moderador 
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de la Orden, y su título era“ Revendus Pater", "Magnus Domnus , nunca Abad”. 
à . . . » 

A. pesar de todo, era considerado, entre los otros priores, como "primus inter pares". 


El siglo XII conoce la culminación del monacato en su desarrollo constitucional, 
y al mismo tiempo es ocasión para el nacimiento de las llamadas “Ordenes Mendi- 
cantes”. Se examinan los principios y las prácticas de las Reglas de San Agustín y 
de San Benito, y se ponen en tela de juicio por medio de un resurgimiento religio- 
so que unía la sabiduría de la legislación antigua con las exigencias de las condicio- 
nes religiosas, sociales, políticas e históricas. Hay que notar en este movimiento 
reformista figuras religiosas de la talla de un Pedro el Y enerable, de San Esteban 
Harding y de San Bernardo. 

El final del siglo XII y los comienzos del XIiI inauguran un nuevo orden eco- 
nómico y político en la vida de la Europa y de la Iglesia de Occidente. El centro 
de gravedad se desplaza de los campos a las ciudades, que crecen y se multiplican 
con extraordinaria rapidez. Los adelantos económicos acompañan a una vida más 
lujuriosa o lujosa y al cultivo delicado de las artes y de las ciencias. En el aspecto 
político se notan movimientos de libertad e independencia y la aparición de las 
clases burguesas. La Iglesia se deja sentir de esos cambios, económicos y político- 
sociales, y se notan los primeros síntomas de disolución y apatía clerical y laical 
que llevan consigo el dominio de las enseñanzas heréticas de los Cátharos, Albigen- 
ses y Waldenses. El nacimiento o aparición de las Ordenes Mendicantes ofrecía una 
efectiva solución a las dificultades sociales y religiosas de entonces. 

El período de las grandes abadías y monasterios, considerados como cabezas y 
fuentes de la vida económica, religiosa, social y política de Europa, llegaba a su 
fin. Y en su lugar aparecía una nueva era de las “Ordenes” con su perfecto sistema 
de organización, administración y unidad de acción. No se buscaba ya más la sola 
santificación del ermitaño o del monje como fin primario de la vida religiosa, sino 
el apostolado y el ministerio que culminaba en la evangelización de las masas, y 
que era un elemento inseparable de la vida monástica. Con esta nueva concepción 
de la vida religiosa y del monacato antiguo, las Ordenes Mendicantes consiguieron 
la reforma interna y externa de la Iglesia. 

De entre las cuatro Ordenes Mendicantes, el autor escoge dos: los Franciscanos 
y Dominicos. A través de esas dos Ordenes y de las reglas y Constituciones de am- 
bas estudia la evolución y el muevo concepto del Supremo Moderador. El Ministro 
General de los Franciscanos constituía un nuevo tipo de Superior General, ya que 
los Fratres formaban un gran cuerpo con una misma unidad de fin, y no simple- 
mente un agregado de comunidades unidas solamente por una regla común como 
en las organizaciones monásticas. La amovilidad o la no estabilidad del cargo, el 
modo de elección, la división de la Orden en Provincias y “guardianatos”, el mé- 
todo de representación en el capítulo general, introducía la forma democrática del 
gobierno en la vida religiosa y ofrecía la salvaguardia constitucional para el ejer- 
cicio efectivo de los deberes del Supremo Moderador y al mismo tiempo constituía 
un verdadero sistema de control de su oficio. El Maestro General de los Dominicos 
tenía pleno y general poder dentro de la Orden. Podía elegir, a su voluntad, tres 
compañeros que le sirvieran de consejeros en los problemas más difíciles. Era un 
cargo vitalicio, a no ser que él mismo renunciara. Podía visitar y corregir a toda 
la Orden. Pero su poder estaba limitado de dos formas: por la responsabilidad 
ante el capítulo general y por la naturaleza misma de su cargo que, según su pru- 
dencia, venía limitado en el ejercicio de sus prerrogativas. El oficio de Supremo 
Moderador, dentro de la legislación y constituciones de los Dominicos, se distinguía 
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por la importancia dada al proceso electivo y a la forma singular de elevación a 
cargo de electores expresamente escogidos o nombrados para este fin en vez de un 
cuerpo o colegio de superiores provinciales. La forma de gobierno en la Orden Do- 
minicana se distinguía por el carácter electivo y representativo, combinando al 
mismo tiempo la absoluta autoridad de la monarquía con una representación pro- 
porcional de la democracia. Podemos afirmar que el concepto del oficio del Supre- 
mo Moderador de las Ordenes Religiosas, en general es, con muy pocas variaciones, 
el de la Orden Dominicana, si bien cada orden tiene su “concepto y forma” propia, 
según sus leyes. 

En el comentario canónico el P. GRAJEwWSKI se mueve dentro de la legislación 
del Código, ya que no es fácil examinar la legislación propia de todas y cada una 
de los Institutos Religiosos Clericales Exentos. La misma variedad de órdenes o 
congregaciones religiosas hace que el Código Canónico no pueda dar normas concre- 
tas y precisas para todas ellas; de ahí la necesidad de atender a la legislación de 
las propias Constituciones y de los respectivos Capítulos Generales. El poder del 
Supremo Moderador puede considerarse “cuasi episcopal” y es radicalmente idénti- 
co al de los Obispos; ese poder se aumenta al mismo tiempo y en la misma medi- 
da que aumenta la exención jurisdiccional de los Ordinarios del lugar. El Supremo 
Moderador posee, en el gobierno de sus súbditos, potestad dominativa: y de juris- 
dicción. Y en virtud de su autoridad universal sobre toda la Orden o Instituto y 
cada uno de sus miembros, puede restringir temporalmente, si el bien común lo 
exige, el poder del Superior Provincial que le dan las Constituciones. Ordinaria- 
mente necesita del Capítulo General para dar leyes, aunque radicalmente posea 
autoridad legislativa. Cuando el Código o las Constituciones no precisan la natura- 
leza del voto del consejo del Supremo Moderador, es suficiente el voto consultivo 
para cumplir los requisitos legales al obrar con su consejo. El Capítulo General ha 
evolucionado desde una institución puramente consultiva hasta llegar a un cuerpo 
deliberativo de representantes que poseen un voto decisivo en las cuestiones de 
mayor interés o gravedad. 

Tal es el resumen de la tesis del P. Grajewski. Hemos indicado al principio que 
este estudio, aunque ha sido concebido dentro de los mismos moldes, ofrece un 
interés mayor y constituye una aportación nueva a la ciencia o conocimiento ca- 
nónico. El autor se mueve siempre apoyado por una moderna bibliografía muy 
completa, y sigue de cerca las últimas aportaciones en el campo no siempre fácil 
y complejo de la historiografía del monacato. 


Fr. José Oroz RETA 


Ruppy, James, The Apostolic Constitution “Christus Dominus”: Text, Translation 
and Commentary, with short annotations on ihe Motu Propio "Sacram Com- 
munionem", Washigton (The Catholic University Of America Press), 1957, 
X-142 págs. 


Con la promulgación de la Constitución Apostólica "Christus Dominus", 6 de 
enero de 1953, se introdujeron los cambios más profundos desde los tiempos apos- 
tólicos en la legislación eclesiástica sobre el ayuno eucarístico. En cierto modo, los 
cambios que se introdujeron en 1953 fueron el complemento de una política o de 
un movimiento iniciado hace casi medio siglo cuando San Pío X publicó, a través 
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de la Sagrada Congregación del Concilio, el decreto “Post editum” que permitía 
a los enfermos a recibir la Sagrada Comunión aún sin una plena observancia del 
ayuno natural. El Código de Derecho Canónico incluyó en sus páginas la relajación 
de la ley, introducida por San Pío X. Y a partir de la promulgación del Código se 
fueron introduciendo nuevas relajaciones o dispensas sobre el ayuno eucarístico, 
especialmente en favor de las fuerzas armadas y de los obreros militares durante la 
segunda guerra mundial. Como quiera que tales dispensas tenían un carácter tem- 
poral y no abarcaban más que a un grupo o ciertas clases de gentes, no eran sufi- . 
cientes para permitir que todos cuantos quisieran pudiera recibir la Sagrada Comu- 
nión con más frecuencia. Era de esperar una ley que uniformara la prescripción 
eclesiástica sobre el ayuno eucarístico y la aplicara a todas las circunstancias. Así 
sucedió con la Constitución Apostólica "Christus Dominus" de Pío XII. 


A partir de la promulgación del "Christus Dominus" se han multiplicado enor- 
memente los comentarios sobre dicha Constitución, y casi podemos hablar de una 
verdadera casuística sobre el ayuno eucarístico. La obra presente es uno de tantos 
comentarios aparecidos, si bien tiene la seriedad de una tesis doctoral. Como dice 
el autor, el fin de su obra es contribuír a la uniformidad de la práctica en la apli- 
cación de los principios contenidos en la nueva legislación. Ha prescindido de tra- 
tar algunos problemas, limitándose a ofrecer una solución a los de uso más fre- 
cuente. 

Comienza la obra con el texto de la Constitución Apostólica y la traducción en 
la página de al lado. La traducción y la Instrucción de la Sagrada Congregación 
del Santo Oficio han sido tomadas de la obra del P. Jonn C. Fon», titulada The 
New Eucharistic Legislation. 

La parte canónica o el comentario de la Constitución Apostólica se abre con 
unas nociones preliminares. En ellas el autor expone el origen puramente eclesiás- 
tico del ayuno eucarístico, y la consiguiente potestad de dispensar de él por la auto- 
ridad eclesiástica, si bien es cierto que no ha habido dispensas generales hasta los 
comienzos del siglo XX. Adúcense los motivos, enumerados por el mismo Pío XII 
en su Constitución, para dispensar de la ley del ayuno eucarístico. A continuación 
pasa a estudiar la naturaleza jurídica de la nueva legislación, ya que de ello depen- 
de la interpretación posterior de la misma. ;Hay que interpretrala segün las nor- 
mas generales de interpretación contenidas en el Código de Derecho Canónico, o, 
por el contrario, hay que acudir al canon 19 como en todas las excepciones a la 
ley general? El autor se inclina, frente a otros canonistas por una interpretación 
segün las normas de interpretación del canon 18, es decir, segün la propia signifi- 
cación jurídica de las palabras atendiendo al texto y al contexto. Y en el caso 
particular, el autor admite la interpretación en sentido amplio, más bien que en 
sentido estricto. Se analiza luego la naturaleza exacta de la Instrucción del Santo 
Oficio, en cuanto si contiene normas preceptivas o simplemente directivas, o lo 
que es lo mismo en cuanto que ha sido aprobada por el Soberano Pontífice "in for- 
ma specifica" o sencillamente “in forma communi". Con la mayoría de los autores 
el P. Ruppy concluye que, aun admitiendo que en la Instrucción faltan las ex- 
presiones que indican una aprobación "in forma specifica", tal Instrucción ha sido 
aprobada por el Papa de esa manera. 

s A continuación se exponen las normas jurídicas generales, es decir: noción de 
grave incommodum”, de confesor, de agua natural, de líquido, de medicina, uso 
de alcoholes; y las normas jurídicas particulares, tales como: enfermedad, condi. 
ciones que debe haber en el enfermo, alimentos, bebidas y medicinas permitidas, 
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tiempo en que pueden tomarse dichos alimentos y medicinas. En los capítulos si- 
guientes se ocupa el autor de los otros puntos de la Constitución Apostólica : ayu- 
no eucarístico para los sacerdotes, ayuno eucarístico para los fieles en general, y las 
misas vespertinas. Todos estos capítulos son bastante completos, dentro de la fina- 
lidad de la obra que se propuso el autor, y están expuestos a la luz de la doctrina 
de los autores que se han ocupado del tema. 


La obra hubiera quedado incompleta en la actualidad y no hubiera pasado de 
una tesis pasada de moda, de no haberse ocupado el autor del Motu Proprio, del 19 
de marzo de 1957, Sacram Communionem, en que se abrogaban las concesiones de 
la Constitución Apostólica Christus Dominus, suplantándolas por una nueva legis- 
lación más amplia y menos difícil de interpretar. 


Al igual que en lo que pudiéramos llamar primera parte, en esta segunda, que 
aparece como apéndice a la obra que no podía prever el reciente cambio, se co- 
mienza por el texto y traducción del Motu Proprio. Sigue un comentario canónico, 
que dada la claridad del “Sacram Communionem” no puede ser extenso ni difícil. 
Comprende cuatro artículos: Quién puede permitir las misas vespertinas y en qué 
circunstancias; Ayuno eucarístico de los sacerdotes y de los fieles en general; Ayu- 
no eucarístico para las misas y comunión de media noche; Ayuno eucarístico de 
los enfermos. 


La obra no contiene ni pretende resolver dificultades de ninguna clase. La 
parte primera, dada la abundantísima bibliografía aparecida a raíz de la Constitu- 
ción Apostólica, se mueve en un campo seguro y cierto, pese a algunos problemas 
de dificultad aparente, más bien que real, que se podían presentar en la práctica. 
La segunda parte es más sencilla y más fácil, ya que la letra misma del Motu 
Proprio no ofrece dificultades mayores. De todos modos la obra es un comentario 
perfecto y completo sobre una cuestión importante hasta hace poco. La bibliografía 
es abundante y selecta, si bien echamos en falta a los autores españoles que se han 
ocupado sobre el particular con estudios o folletos especiales, que no eran sino 
otros tantos intentos de ofrecer luz y claridad a las dudas que podían presentarse 
en la interpretación práctica de los documentos pontificios. 


Fr. José Oroz RETA 


BUDZIK GRATIANUS O. f. m. De conceptu legis ad mentem Joannis Duns Scoti 
Pars theseos) Burlington, Wisconsin (U. S. A.) 1954, 67 págs. 25 cm. 


Se sentía la urgencia de revisar, a la luz de las recientes investigaciones histó- 
rico-críticas el valor real del apelativo "voluntarismo", cuando se aplica al sistema 
teológico-filosófico del Doctor Sutil, y en especial a su peculiar interpretación del 
concepto de Ley. Los ültimos estudios históricos van clarificando posiciones y disi- 
pando confusiones, introducidas al amparo de terminologías vagas y poco preci- 
sas. Es demasiado fácil encubrir, bajo una denominación comün esenciales diferen- 
cias, rasar a muchos pensadores con el mismo rasero acumulando sobre cada uno 
de ellos culpas y acusaciones, que pueden ser muy verdaderas, referidas a uno o a 
algunos en particular, mas que son evidentemente falsas, si se aplican a la totali- 
dad de los mismos. Se incide con excesiva facilidad, por este procedimiento en la 
figura sofística denominada "ab uno disce omnes". De voluntarismo a voluntaris- 
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mo, como igualmente de intelectualismo a intelectualismo y de realismo a realis- 
mo... va un abismo. La honradez histórica exige imperiosamente, que no se iden- 
tifique lo que es en sí mismo diverso, aunque, por la penuria del lenguaje, carez- 
camos de los términos necesarios para denominarlo. Así tenemos que bajo el mis- 
mo apelativo de “voluntaristas” son presentados, formando familia, al lado del 
Doctor Sutil, Descartes, Puffendor, Kant, Hegel... cuyos postulados fundamenta- 
les toto coelo difieren de los de Duns Scoto. 


A disipar este confusionismo va consagrado este libro, parte de una tesis docto- 
ral, defendida por su autor en Franciscano Ateneo Antoniano de Roma. Dos ca- 
pítulos abarca la disertación. El primero trata de la ley en general, de sus elemen- 
tos constitutivos, según la mente de Duns Scoto. Estos elementos constitutivos son 
dos: uno material y otro formal. Como de los principios generales, aquí aplicados, 
de la teoría hilemorfística se deduce, la causa formal confiere al efecto su ser es- 
pecífico. Para el doctor Sutil, el elemento material, “lo que es ley”, procede del 
entendimiento divino, en último análisis, de la divina esencia; mas el elemento 
formal “su ser específico de ley” nace de la voluntad de Dios. Además de la ley 
se reconocen otras normas prácticas del obrar, como son los consejos, los permi- 


sos...; también en ellos es posible distinguir este doble elemento señalado en la 
ley: uno material "aquello que es consejo, permisión...”, otro formal su “ser e-- 
pecífico de consejo, permisión..."; el primero depende del entendimiento, el segun- 


do de la voluntad divina. A ésta compete entre las múltiples verdades prácticas 
conocidas por el entendimiento, el escoger e imprimir a unas el carácter de obli- 
gatoriedad, propio de la ley, a otras el de libertad, característica del consejo, el 
permiso... 

A las causas intrínsecas indicadas, materia y forma, de la ley, se agregan las 
extrínsecas, eficiente y final. La causa eficiente de la ley es Dios, como legislador ; 
la causa final está constituída por el bien comün de la sociedad. Duns Scoto consi- 
dera la promulgación no como un elemento esencial e intrínseco de la ley, sino 
como una extrínseca "conditio sine qua non" de la misma. 


La explicación de la ley, propuesta por Duns Scoto, deriva de la concepción 
general de su metafísica, no siendo por su naturaleza, sino una aplicación de los 
principios generales a la práctica. Resulta antihistórico el pensar que, poniendo 
el origen y razón ültima del elemento formal, la obligatoriedad, de la ley, en la 
voluntad, Dios pudiera prescribir lo que es en sí mismo malo, como si fuera bue- 
no, o lo que todavía es peor, transformar a capricho lo malo en bueno y viceversa. 
El ser bueno o el ser malo es anterior a la divina volición y, por tanto, indepen- 
diente de ella; mas el ser obligatorio, aconsejado o permitido, le es posterior. La 
misma inadecuación existente entre el bonum y el obligatorium está indicado que 
uno y otro aspecto de la ley derivan de fuentes diversas. El ser bueno es recono- 
cido por el entendimiento divino, como radicado en su misma esencia; el ser obli- 
gatorio es obra de la voluntad. Aunque es cierto que todo lo obligatorio es bueno, 
también lo es que no todo lo que es bueno es obligatorio. Es la trasposición al 
orden moral de las relaciones entre lo posible y lo actual; todo lo actual es posi- 
ble, aunque no todo lo posibe es actual. Síntesis de todos estos considerandos, la 
definición de la ley ad mentem Scoti sería la siguiente: "Ordinatio voluntatis ad 
bonum commune ab eo qui curam communitatis habet instituta (et tandem, ut 
a subditis observetur, promulgata") (pp. 25-926). 

El capítulo segundo se ocupa de las varias clases de leyes, concretamente de la 
ley natural y de la ley divina positiva. Dada a concepción, que de la ley en gene- 


BIBLIOGRAFIA 215 


ral expone, no es extraño que Duns Scoto no suscriba la división que los Escolás- 
ticos, ya a partir de Alejandro de Halés hasta nuestros días, admiten, en ley eter- 
na y ley temporal, atendiendo a que toda ley reside o en Dios o fuera de Dios. 
Duns Scoto admite, con todos, una bondad eterna, mas no una obligación, ni por 
ende una ley eterna; toda ley, en cuanto tal sigue lógicamente al acto de la vo- 
luntad divina que se determina a poner en la existencia creaturas racionales y a 
imponerles con carácter de obligatoriedad el cumplimiento de determinadas nor- 
mas. 


La ley natural es por Duns Scoto tomada en dos sentidos, estricto y lato. Per- 
tenecen a la ley natural en sentido estricto los primeros principios prácticos y las 
conclusiones de ellas derivadas; en su sentido lato abarca la ley natural las nor- 
mas prácticas coherentes con dichos principios, aunque no derivadas de ellos. Los 
principios prácticos siguen en su formación el mismo proceso que los principios es- 
peculativos: abstracción para las ideas, composición para los juicios, deducción 
para el razonamiento. El hábito, radicado en el entendimiento de los principios 
prácticos es la sindéresis; a la conciencia compete su aplicación a las acciones sin- 
gulares. Los preceptos, que pertenecen a la ley natural en sentido estricto no son 
dispensables ; sonlo empero los pertenecientes a la ley natural en sentido lato. No 
coincide el Doctor Sutil con el Angélico, al señalar los límites que separan el con- 
tenido de la ley natural en sentido estricto y en sentido lato. Esta es la raíz de las 
divergencias existentes entre ambos Doctores Escolásticos acerca de la amplitud, 
que puede alcanzar la dispensación divina en los preceptos del Decálogo. Escoto es 
siempre fiel a sí mismo y así como en el orden especulativo, aplicando el rígido 
concepto de ciencia tomado de Aristóteles, negó la cualidad de científicas a varias 
proposiciones tenidas antes de él por tales, igualmente en el orden ético excluyó 
de la categoría de absolutas algunas verdades prácticas no necesariamente ligadas 
a los primeros principios. Esta distinción le permite explicar suficientemente aque- 
Nos hechos de la S. Escritura, en que aparece Dios ordenando en casos particulares 
acciones opuestas a los preceptos de la tabla segunda. Estos preceptos síguense de 
los de la primera tabla, mas no con matemática necesidad; por eso, aunque con- 
formes con ellos, no implican una necesidad tan absoluta, que quede a ellos liga- 
da la absoluta potencia divina, e imposibilitada de disponer de otra forma en 
casos particulares. 

Todas las afirmaciones del autor están escrupulosamente basadas en lugares au- 
ténticos y críticamente despurados, extractados de las obras del Doctor Sutil. Es- 
peramos fundadamente que, a la vista de este serio y concienzudo trabajo, la fi- 
gura de Duns Scoto como propugnador de un indeterminismo voluntarista y pre- 
cursor con él de Descartes, Puffendorf, Kant, Hegel... quede definitivamente bo- 


rrada de la historia. 
L. DE M. OFM. 


PujoL CLEMENS, S. I. De religiosis orientalibus ad norman vigentis iuris. 25 cms. ; 
XIX-590 pp. Pont. Institutum Orientalium Studiorum. Piazza Santa Maria 


Maggiore. Roma, 1957. 


El motu proprio Postquam Apostolicis Litteris, en que S. S. Pio XII promul- 
ga el derecho canónico a que en el futuro han de someterse los religiosos orienta. 
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les, llevaba la fecha del 9 de febrero y comenzó a regir el 21 de noviembre de 1952 
(AAS 44, 1952, 65-152). 

Aunque ya entonces algunos especialistas hicieron síntesis y comentarios dcl 
interesantísimo documento pontificio, v, gr., HERMAN, en “Monitor Ecclesiasticus" 
(1952) 233-260; sentíase la necesidad de un estudio a fondo, de que pudieran ser- 
virse los profesores y alumnos en sus clases, y los religiosos en la práctica de su vi- 
da cotidiana. Eso es lo que pretende esta obra y, a mi parecer, lo consigue con 
plenitud. 

El R. P. Pujor, que explica la materia en el Instituto Oriental, de Roma, te- 
nía la preparación más adecuada. 

Comienza fijando la naturaleza teológica y jurídica del estado religioso, define 
las palabras técnicas más usuales y resume la historia de los religiosos en el Orien- 
te cristiano. 

Viene después el cuerpo de la obra, en nueve densos capítulos. Siguiendo el or- 
den de los cánones, expone la disciplina actual, esclareciéndola con sus anteceden- 
tes históricos y confrotándola con la del Codex latino. 

La historia de las instituciones canónicas aporta noticias bien comprobadas, pe- 
ro no pretende ser exhaustiva ni de primera mano en todo. 


La confrontación de ambos derechos despierta el interés científico. Porque, aun 
coincidiendo en la inmensa mayoría de sus disposiciones, hay discrepancias propias 
de la distinta mentalidad. A propósito de la clausura de monjas, por ejemplo, es 
curioso advertir que en el Oriente no les impide a las mujeres la entrada (n. 346, 
p. 401); mientras que la prohibición del Codex es tajante y universal (can. 600). 
Y en los mismos puntos de coincidencia, nótase que el derecho de las iglesias orien- 
tales aventaja en varios pormenores al de la nuestra, bien con el uso de términos 
más felices o bien con certeros retoques. Un botón de muestra. Refiriéndose al con- 
fesor ocasional de las religiosas, la palabra adeant del Codex (can. 522) es sustituí- 
da por: Confessionem peragant, que ya no es equívoco e incorpora la declaración 
auténtica para la Iglesia latina (n. 158, p. 193). 

De aquí que el método científico del autor sea el histórico-exegético-comparati- 
vo, de tan notorias ventajas en estudios de esta índole. La referencia a las fuentes 
y a la bibliografía es puntual y abundante. Y, por ültimo, los tres bien cuidados 
índices: El numérico de cánones, y los alfabéticos de autores y de materias, facili- 
tan el manejo de una obra que, a mi parecer, sólo aplausos merece. 


Francisco Lopos, S. I. 


Catedrático de Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Comillas 


EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Profesor y Decano de Derecho Canónico en la Pon- 
tificia Universidad de Comillas. Casos canónicos. Nueva edición refundida. To- 


mo I: Normas generales. Personas. Bibliotheca Comillensis, "Sal Terrae", (San- 
tander, 1957), págs. 686. 


De la pluma fecunda e infatigable del ilustre Decano de Derecho Canónico de 
la Universidad de Comillas ha salido a luz pública, hace unos meses, el primer to- 


mo de la obra “Casos Canónicos” cuyos tomos complementarios, 2.2 y 3.°, apare- 
cerán en breve, según promesa de su autor. 
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Se trata, podíamos decir, de una obra casi nueva, puesto que más que 2.2 edi- 
ción de la aparecida en los años 1981-35, es refundición de aquella titulada “Casos 
de Derecho Canónico” y agotada ya hace muchos años. Porque en esta nueva, co- 
mo dice su autor en el prólogo, “hemos descartado muchos casos de la primera, 
sustituyéndolos por otros en mayor número, y de más actualidad”. 

Un hombre que ha dedicado toda su vida sacerdotal, más de 35 ADOS Rao 
mación del clero en sus cátedras de Texto e Instituciones de la Universidad Pon- 
tificia de Comillas, con la colección admirable de obras-comentarios de todo el Có- 
digo de Derecho Canónico, y desde el consultorio de la revista intercontinental 
“Sal Terrae” juntamente con los millares de cartas en consultas particulares, el 
P. F. Regatillo goza de acreditadísima fama en el campo del derecho. 

Nos ofrece en la obra presente, elaborada ante las apremiantes instancias de 
no pocos, una escrupulosa selección de casos prácticos, de la vida real muchos de 
ellos. 


Este primer tomo que reseñamos, reúne en conjunto 641 casos, algunos resuel- 
tos por el P. F. Lodos, S. 1. también eminente profesor de Derecho en Comillas, 
y todos ellos aplicación de los libros I y II del “Codex a la vida real. 

Breve enumeración de los casos y materias estudiados: 


Libro 1.°: 16 casos corresponden a leyes-preceptos y costumbres, 11 a rescrip- 
tos, 8 a privilegios y dispensas. 


Libro 2.°: 17 pertenecen a personas en general, 6 a clérigos, 7 a obligaciones 
clericales, 17 a oficio divino, 8 a otras obligaciones, 14 a negociación, 28 a oficios 
y beneficios, 10 a potestad ordinaria y delegada, 3 a reducción al estado laical, $ 
a obispos-curia diocesana, 85 a canónigos, 24 a arciprestes y párrocos, 14 a iglesia 
parroquial, 11 a límites parroquiales, 5 a innovaciones parroquiales, 10 a provisión 
de parroquias, 8 a atribuciones del párroco, 22 a derechos del párroco, 34 a obli- 
gaciones del párroco: residencia, misa “pro populo” —obligaciones varias, 21 a li- 
bros parroquiales, 13 a varia-cesación del párroco, 12 a vicarios parroquiales-ecó- 
nomos, 8 a regentes y sustitutos, 20 a coadjutores, 8 a rectores de iglesias y ca- 
pellanes; 167 a religiosos = superiores, confesiones de los religiosos, confesiones de 
religiosas, bienes de los religiosos, postulantado y noviciado, profesión, obligacio- 
nes de los religiosos, exención, salida de religión; 2 a laicos y 25 a asociaciones 
piadosas. 

Aunque podemos considerar el presente como libro eminentemente de casuísti- 
ca, sin embargo no se limita a solución de casos concretos sino que expone también 
puntos prácticos o cuestiones de derecho ya tratados por el mismo autor en otras 
de sus obras como Instituciones o Derecho parroquial, v. g. núms. 36, 37, 47, 49, 
62, 63, 64, 72, 74, 90-94, 105-110, 112, 113, 114-122 en que se desarrolla el derecho 
de patronato quizá con demasiada extensión ...etc. etc. 


Desde luego, el considerable número de casos estudiados, unos de más actuali- 
dad que otros, unos más complicados y otros más fáciles, pero contrastados con 
bibliografía reciente, e. g. pág. 193, presenta una gama variadísima de los diversos 
matices que puede revestir la vida a la luz de los dos primeros libros del Codex. 

Y todos ellos resueltos en general con excelente criterio; es verdad que en al- 
gunos puntos discutibles se puede disentir del esclarecido profesor, a veces acaso 
un tanto lanzado (n.° 136) o no del todo ceñido a la pregunta (n.? 149). A pesar 
de esto el P. Regatillo por su dominio en la codificación eclesiástica, por la expe- 
riencia de una larga vida consagrada precisamente no sólo a la explanación de las 


218 BIBLIOGRAFIA 


leyes eclesiásticas sino a aplicar los principios legales a la práctica, se ha hecho 
acreedor de autoridad suficiente para que por lo menos se respeten sus sentencias. 

Analiza el venerable Decano de Comillas con diafanidad y de un modo sintéti- 
co (sus características) la doctrina legal pertinente al caso propuesto y concluye 
con la solución redactada de manera clara, segura, acertada, con mucho sentido 
de equidad y de prudencia. 

Precisamente el P. Regatillo es en el campo de la casuística, (pasando por alto 
sus cualidades como tratadista cuyas sentencias más de una vez originales, han 
sido aceptadas por los peritos en Cánones), donde disfruta de una habilidad ex- 
traordinaria, fruto de asídua dedicación; lo que podríamos llamar “ojo canónico”. 

La representación de este primer tomo es aceptable, teniendo en cuenta que es 
relativamente económico y que, no obstante su extensión = 686 páginas, tiene 
pocas erratas y de escasa importancia como cambio o falta de letras o alguna más 
importante como en el n.° 68 Pío XI por Pío XII... etc. 

Celebramos en verdad la aparición del primer tomo de “Casos Canónicos”, en 
conjunto apreciable y útil no solamente para los estudiosos de Derecho, mas so- 
bre todo para el clero en general, precisamente porque trasplanta las normas le- 
gales del libro I y II del Código Canónico al terreno de la práctica. 

Que los tomos II y III en preparación conserven y si es posible superen los mé- 
ritos de este primero. 

MARIANO FRAILE HiJOSA, 


Doctoral de Palencia 


Pelagü I Papae epistulae, quae supersunt (556-561). Coleccionadas por Dom P. 
Gassó, O. S. B. y public. por Dom Cor. M. Bat iz, O. S. B. En “Scripta et 
Documenta", 8 (Montserrat 1956). 


La presente obra es un excelente modelo de reproducción de textos pontificios 
de la antigüedad cristiana. En efecto, nos ofrece la colección de todas las cartas 
conservadas del gran Papa Pelagio I (556-561), que tanta intervención tuvo en el 
desarrollo de las cuestiones sobre los llamados Tres Capítulos, y sobre todo, en el 
reconocimiento canónico universal del Concilio V ecuménico del afio 553, que los 
había condenado. 


En realidad, dada la importancia de este pontificado, se habían publicado ya, 
en muy diversas formas, casi todas estas epístolas; pero estaban muy dispersas, y 
muchas de ellas en ediciones muy imperfectas. Por esto, autores tan competentes, 
como Sehwartz, Lówenfeld, Dom Morin y otros, habían echado de menos una edi- 
ción completa y crítica de este epistolario. Esta obra, pues, la emprendió Dom Pius 
Gassó, quien dio a luz, como tesis doctoral, su primer trabajo “Epistoliario de 
Pelagio I Papa (556-561). Aportación histórica a la cuestión de los Tres Capítulos", 
bajo la dirección del sabio profesor E. Strix. Posteriormente continuó sus traba- 
jos en orden a la publicación del texto crítico del epistolario, pero la muerte le im- 
pidió la realización de su obra. Esta fue continuada por Dom Estanislao M. Llo- 
part y finalmente completada y publicada por Dom Columba M. Baille. 

De particular importancia nos parecen los "Prolegomena", en los que se da 
cuenta de la significación del epistolario del Papa Pelagio I y de las características 
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de la edición. Ante todo, pues, se enumeran los testimonios antiguos sobres estas 
epistolas, a cuya cabeza se halla el de San Gregorio Magno. Sigue la relación de 
las colecciones y códices, en que se contienen todas o parte de las epístolas, en lo 
que debe notarse la extraordinaria diligencia y sana crítica de los editores, pues 
de cada uno de estos códices o colecciones se hace un estudio más o menos deteni- 
do sobre su historia y relaciones con otros códices. En conjunto se enumeran vein- 
tiséis códices, que se han utilizado en la edición, y otros seis no utilizados y de 
menor importancia. Como complemento de este estudio se afiaden atinadas obser- 
vaciones sobre la genealogía y crítica de las colecciones enumeradas, y sobre las 
epístolas auténticas y no auténticas, sobre las perdidas y las inéditas. 


A continuación, se ofrece una relación minuciosa de todas las ediciones, com- 
pletas o parciales, publicadas hasta el presente, de las epístolas de Pelagio 1, des- 
de la de SiGoNI0, de 1577, hasta la de Fournier, de 1921. Finalmente terminan los 
prolegómenos con una indicación práctica y detallada sobre las características de 
la edición. Por lo que se refiere a las normas de trascripción y a los principios de 
ortografía que se siguen, los editores se acomodan a los corrientes en las ediciones 
críticas de nuestros días. En cuanto a las siglas y signos críticos o de edición, se 
toman, igualmente los de uso general en las ediciones similares. 


Después de estos prolegómenos, en los que ya aparece la mano maestra de los 
copiladores y que nos dan la sensación de hallarnos en presencia de un trabajo 
eminentemente moderno; sigue la reproducción crítica de las epístolas, que cons- 
tituye el cuerpo principal de la obra. En total, son 96 números, a todos los cuales 
acompaña una doble serie de notas. La primera reproduce las variantes de los di- 
versos códices. La segunda, nos comunica todos los datos o noticias sobre perso- 
nas nombradas en el texto o sobre acontecimientos a que se hace alusión. A estos 
últimos se añaden notas bibliográficas sobre dichos personajes o acontecimientos. 
Si la primera serie de notas da una idea del trabajo concienzudo de los editores en 
el cotejo de los códices y en la depuración del texto, la segunda resulta extraordi- 
nariamente rica en noticias necesarias o sumamente ütiles para comprender la sig- 
nificación de la obra del Papa. 

La obra termina con varios apéndices o índices importantes para la inteligen- 
cia del texto, como el de las palabras o cosas más notables, contenidas en las epís- 
tolas. 

En conjunto diremos, que se trata de un trabajo realmente logrado y perfecto, 
digno de ponerse al lado de las buenas ediciones críticas de textos semejantes, que 
se publican hoy día en los grandes centros culturales europeos. La primera impre- 
sión que se recibe, al hojear la obra, contemplando la reproducción nítida y ele- 
gante del texto y ver todo el aparato crítico que en él se emplea y leer la abun- 
dante introducción técnica, se completa abundantemente al adentrarse más en el 
trabajo y convencerse de la escrupulosidad de las noticias de códices y ediciones, 
que se dan en los “Prolegomena”, y de la riqueza de erudición que contienen las 
dos series de notas que acompañan al texto. 


Sobre la utilidad práctica de la colección, sólo diremos que en este epistolario 
aparece la intervención del Papa Pelagio 1 en los grandes asuntos de su tiempo. 
Así, ya entre las primeras, encontramos varias epístolas dirigidas al rey merovin- 
gio Childeberto, en las que aparece como decidido defensor del Concilio de Calce- 
donia y debelador de los herejes, Asimismo, uno de los puntos, que aparecen me. 
jor confirmados en el epistolario, es el esfuerzo puesto por el Papa en defender la 
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unidad de la Iglesia frente a los conatos de escisión con ocasión del Concilio V ecu- 
ménico, de 553, o de la cuestión de los Tres Capítulos. 


BERNARDINO Liorca H. 


BERNARD GUINDON: Le serment, son histoire, son caractere sacré. Universitas 
catholica Ottaviensis (1957). Vol. 24 x 16, de 246 páginas. 


Es una tesis doctoral, muy bien trabajada, en la que se estudia el juramento 
en la historia de los pueblos: entre los judios, entre los paganos, griegos, romanos, 
en el nuevo Testamento, en la legislación eclesiástica; y se comentan a fondo los 
cánones 1316-1321 del vigente Código de derecho canónico. No es ciertamente un 
trabajo exbaustivo en el orden histórico, filosófico, moral y canónico; pero hay 
por estas páginas diseminados datos curiosos, sumamente interesantes. En la se- 
gunda parte: comentario a los citados cánones, se da una buena síntesis de cuanto 
la teología y el derecho tienen que decir sobre el juramento, incluídas las aplica- 
ciones prácticas a casos como el juramento con restricción metal, a las declaracio_ 
nes juradas, a la discreción en el juramento, a la obligación del juramento promi- 
sorio, etc. 


Nos parece este un buen trabajo, y lo recomendamos. 


ANTONIO PEINADOR c. m. f. 


EmILIO DUNOYER: L’“Ecchiridion Confessariovum” del Navarro. Vol. 24 x 16, de 
158 páginas. Pamplona, 1957. 


En una primera parte, se nos da el resumen biográfico del Doctor NAVARRO, 
seguido, en una segunda, de la historia del Enquiridion o Manual de confesores, 
para ofrecernos en la tercera y última, la posición de esta obra notabilísima del 
ALPIZCUETA respecto de la teología moral. Confiesa el autor de este trabajo (pág. 
140), que sus investigaciones sobre el célebre canonista y su famoso Manual, debie- 
ron ser interrumpidas, por la amplitud dada a la parte introductoria. Y ha sido 
una lástima, porque la parte histórica, aunque interesante, por la importancia del 
personaje y del papel que éste desempeñó, en relación con la Patria y con la Igle- 
sia, podía haberse suprimido o reducido, en beneficio del examen intrínseco del 
Manual. 


Nos parece que este examen debería haberse hecho algo más a fondo, exten- 
diéndose en los mismos puntos que en la tercera parte se señalan y en algunos 
otros, que no se indican, pero que son buenos para realzar la personalidad del Na- 


varro, como teólogo, tales como sus opiniones, no todas aceptadas, ni aceptables, 
en cuestiones básicas de la Penitencia. 


Algunas deducciones, a juicio nuestro, pecan de gratuítas: por ejemplo la de la 
imperfección moral (pág. 134), y la del probabilismo de AzPILCUETA. Sobre este 
último extremo, aplicamos al autor lo que él aplica al lector posible del Manual: 
“Bisogna... badare molto al contesto per non essere indotti in errore, perche talvol- 
to, a cagione delle parole e della terminologia che ancora adopera, potrebbe appa- 
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rire un difensore del probabiliorismo o del tuziorismo". O del probabilismo, deci- 
mos nosotros; y es lo que, creemos, le ha pasado al autor de este meritorio estu- 
dio: se ha dejado inducir a error por el sonsonete de algunas frases y la identidad 
material de algunos términos. ¡Nada menos que concede al Dr. Navarro un papel 
de primer orden en la formación del sistema! (pág. 140). 


De todos modos, todos han de leer con gusto y provecho este concienzudo y 
meritorio estudio sobre MARTÍN DE AzrPiLCUETA y su celebérrimo Enchiridion o 
Manuale confessariorum. 


ANTONIO PEINADOR c. m. f. 


P. LAURENTIUS SIMEONE: De suicidio quaedam. Estratto da Miscellanea Francis- 
cana, tom. 56 (1956), pp. 37-102. 


El interés de este estudio sobre el suicidio está en la novedad de algunos casos, 
hasta ahora poco o nada considerados por los autores. Tal por ejemplo, el del 
torpedo humano, el del suicidio para evitar la revelación de un secreto militar, el 
del suicidio por sustitución. El P. SIMEONE tiene por indirecto el suicidio, en el 
caso del torpedo humano; reprueba el suicidio perpetrado con el fin de evitar la 
revelación de un secreto y da por heroico el acto de ofrecerse para sustituir a un 
condenado a muerte, como hizo el Siervo de Dios P. Maxtwirtano M. KOLBE, 
O. F. M. Conv. 


Es sustancialmente la doctrina que sostenemos en nuestro De jure et iustitia, 
n. 356, sqs. Como se tratan aquí puntos difíciles, que todavía se discuten entre 
teólogos y juristas, son de alabar el interés y noble esfuerzo que pone el autor, por 
ilustrarles y afianzar posiciones, con miras a establecer verdadera ciencia. 


ANTONIO PEINADOR c. m. f. 


J. PERINELLE O. P. Le» voies de Dieu, la vie religieuse et les Instituts séculiers 
(Paris, “Les editions du Cerf” 1956). Un vol. de 526 págs. 


No entra esta obra de lleno en là materia específica de nuestra REVISTA. Su 
autor no se propuso escribir un tratado sobre Derecho de los Estados de perfección, 
sino hacer una explicación clara, profunda y sistemática de la doctrina que a ellos 
se refiere. Y en verdad lo logró, pues el libro resulta magnífico. 

Un recorrido sistemático de las nociones de perfección y estados de tendencia 
hacia ella; de las diversas maneras con que hoy son admitidos en la Iglesia; de 
cada uno de los votos en que se encarnan... no puede hacerse sin constantes refe- 
rencias al Derecho canónico, y justo es proclamar la exactitud, precisión y clari- 
dad con que el auto se expresa. Sin querer manifestarse como un especialista, po- 
dría dar buenas lecciones a más de uno que se presente por tal, en especial por 
el orden y la claridad con que ha sabido exponer la doctrina. No hay por tanto, 
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ninguna observación de importancia que hacerle, por lo que al aspecto jurídico de 
su obra se refiere!. 

Mirando ya la obra en conjunto creemos oportuno señalar la notable solidez 
con que está construída. Frente a tanta literatura piadosa, basada muchas veces 
en acomodaciones menos exactas y aun en equivocos, el autor nos presenta unas 
páginas empapadas de sentido escriturístico ; escritas con el más cuidadoso empe- 
fio de servir a la verdad y a la exactitud ; llenas de un equilibrio sano entre lo 
tradicional, que en todo momento se aprecia, y lo nuevo, a lo que se mira con 
clara simpatía; con una riqueza de notas que pueden servir perfectamente para 
quien quiera profundizar más en la doctrina expuesta. Hace un largo uso de la 
magnífica colección “Problemes de la religieuse d'aujourd'hui" que tan magníficos 
servicios está prestando a las comunidades religiosas del país vecino. Pero no se 
limita a resumir sino que da siempre sus propios y personales puntos de vista. 

La presentación excelente, hace aün más grata la lectura de estas páginas escri- 
tas, segün testimonio del autor, "en la oración y la alegría". Bien se nota que así 
fue en el fervor y aliento que su lectura deja en el alma. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


1 Unicamente nos ha sorprendido la nota puesta en la pág. 425. El hecho de aue el dinero 
esté en el banco no impide la intervención de tres religiosos para disponer de él, si así está man- 
dado. Basta sustituir las tres llaves por las tres firmas. No sabemos lo que ocurrirá en Francia. 
Al menos en España ningún banco pondría la más mínima dificultad. 


LIBROS RECIBIDOS 


Textos constitucionales. Universidad de Madrid, 1955-1956. 223 páginas 19 cen- 
tímetros. 


Se trata de una colección de textos constitucionales destinados al uso de la cá- 
tedra. Contiene: I. Leyes constitucionales de Gran Bretaña. II.Constitución de los 
EE. UU. de América. III. Constitución de Francia. IV. Iden de Italia. V. Ley 
Fundamental de la República Federal alemana. 


Studia Gratiana. Post-Octava Decreti Saecularia. Curantibus Ios. Forchielli— 
Alph. M. Stickler. Sub auspiciis Instit. Iuridico. Universit. Studiorum Bonon. 
Vol. IV. Institutum Gratianum. Bononiae. MCMLVI-MCMLVII. Vol. V. Acta 
Commemorationis et Conventus A. MCMLII. Institutum Gratianum. Bononae — 
MCMLVTII. 


Acusamos recibo de estos dos interesantes volúmenes de los cuales daremos una 
recensión oportunamente. 


Instituto de Estudios Políticos: Leyes Políticas de España. Madrid, 1956, 622 
páginas, 16 cms. 50 pesetas. Volumen sumamente manual, impreso esmeradamen- 
te en papel biblia que contiene todas las normas jurídicas estructurales del nuevo 
Estado español, divididas en las siguientes secciones: Leyes Fundamentales, Ga- 
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rantías y derechos cívicos, Gobierno y Administración del Estado, Gobierno y 
Administración Local, Movimiento, Relaciones de Trabajo, Organización Sindical, 
Poder Judicial. En un largo apéndice se recoge la legislación electoral a partir de 
8 de agosto de 1907. 


Mons. José ANGRISANI, Obispo de Casale. In matutinis meditabos in Te. Medi- 
taciones para sacerdotes sobre las lecciones escriturísticas diarias del Breviario. La 
editorial barcelonesa Eugenio Subirana nos remite los volúmenes III y IV, de esta 
obra de cuya aparición ya dimos cuenta a nuestros lectores cuando aparecieron los 
dos primeros tomos. Estos dos volümenes corresponden a la "Pars aestiva" y "Pars 
autunalis”. Son dos elegantes volúmenes de 520 y 550 páginas respectivamente, 
16 cms. 


University of Sout Africa.—Books and Libraries MOUSAION.—c/o 181, East 
Avenue.—Pretoria. Union of Sout Africa. Autour de la Classificatión psycholo- 
gique des Sciences.—juan Huarte de San Juan — Francis Bacon — Pierre Cha- 
rron — d'Alembert, par H. J. de Vleeschauwer.—Dr. Phil. et Litt., Cand. Hist., 
LL Dr. hon. c. Professeur à l'université de |’ Afrique du Sud. 


Destacamos de esta publicación que nos llega editada por el procedimiento de 
multicopia el apartado 3.9? destinado al estudio de la España del siglo XVI en rela- 
ción con el origen de la sicología empírica, y el apartado 4.? en el que se estudia 
la sicología de Juan de Huarte de San Juan en relación con la carta baconiana de 
la ciencia. 


Biblioteca del IV Centenario de la. Fundación de la U.N.M. de San Marcos 
(1551-1951).—Lugares Teológicos, por Toribio Rodríguez de Mendoza y Mariano 
de Rivero, Rectores del Colegio de San Carlos y miembros de la Universidad de 
San Marcos (1780-1811).— Traducción del latín por Luis Antonio Eguiguren con un 
prólogo. Breves apuntes de los estudios de Prima de Teología en la Universidad de 
San Marcos. Lima, 1951. 374 pgs. 18 cms. 


Rufino González Miranda.—Estudios acerca del regimen legal del petroleo en 
en Venezuela. Universidad Central de Venezuela. Facultad de Derecho. Sección 
de Publicaciones. Colección de Estudios Jurídicos. Volumen XXI. Caracas. 1958. 
570 pgs. 24 cms. 


Ha salido el TERCER VOLUMEN de Actas del Congreso de Perfección y Apos- 
tolado de Madrid. 


Es de gran interés este tercer volumen en que en un tomo de unas 1.200 pági- 
nas de gran formato (como los dos anteriores), se recozen las numerosas comuni- 
caciones enviadas al Congreso por las más prestigiosas firmas españolas y extran- 
jeras sobre los temas de las Sesiones generales de Religiosos, a saber: LOS VOTOS 
(en general y en particular); REGLAS Y CONSTITUCIONES; LA POTESTAD 
Y EL COBIERNO (normas para su ejercicio); LA VOCACION; LOS EDUCA- 
DORES Y FORMADORES (selección y especialización); EL APOSTOLADO RE- 
LIGIOSO (su eficacia y sus deficiencias); UNION DE LOS RELIGIOSOS ENTRE 


SE 
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Constituye en su conjunto un tesoro de literatura sobre vida de perfección 
evangélica que no debería faltar en ninguna Biblioteca religiosa o sacerdotal. 

SE VENDE al precio de 250 pts. con un descuento excepcional para los reli- 
giosos miembros de la CONFER y para los Sacerdotes Mutualistas. 

Los tres volámenes publicados hasta ahora pueden adquirirse por un precio glo- 
bal de 500 pts. Tienen entre los tres unas 3.300 págs. de densa literatura sobre 
Perfección y Apostolado, tema del Congreso. 

Las peticiones a C. Segre, N.° 21, Madrid. 
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ENDRA 


La aparición del “Directorio litúrgico pastoral” recientemente sancionada por 
el Episcopado argentino marca una fecha decisiva en la historia de la espirituali- 
dad argentina. Al mismo tiempo que da impulsọ decisivo y carácter oficial al mo- 
vimiento litúrgico de aquél país, traza las líneas y señala la meta de los futuros 
trabajos pastorales”. 


Así se expresa la dirección, de la “Revista de Teología" órgano de la Comisión 
episcopal de Teología y Pastoral litúrgica, en el número que ha dedicado a la pu- 
blicación y comentario del Directorio Pastoral del Episcopado argentino para la 
participación activa de los santa misa. 


Con mucho gusto complacemos al Excmo. Sr. Director del Secretariado Perrna- 
nente del Episcopado argentino que en atenta carta nos ruega señalar la aparición 
y destacar el significado de este trascendental documento. Los lectores españoles 
conocen ya su contenido por haber sido publicado en Revistas menos especializadas 
que la nuestra. 


Congreso de Derecho Canónico en el Instituto Católico de Parts 


En el mes de mayo pasado se ha celebrado el IV Congreso de Canonistas or- 
ganizado por la Facultad de Derecho canónico del Instituto Católico de París, en 
el cual se reunieron unos ciento cincuenta sacerdotes, sobre todo profesores de Se- 
minario y de Casas de estudios de las Religiones y miembros de las Curias diocesa- 
nas y de Institutos religiosos, Los asistentes pertenecían no solo a distintas regiones 
francesas, sino también a Bélgica y a Suiza. 


Siguiendo la fórmula flexible adoptada ya en el primer Congreso de 1952, el 
programa presentaba una gran variedad de conferencias sobre temas muy actuales 
en la vida religiosa de nuestros días. Monseñor Blanchet, Rector del Instituto, 
abrió el Congreso con una alocución en la Iglesia de los Carmelitas; ese mismo día 
hablaron los señores L. Guizard de París sobre las instituciones eclesiásticas fran- 
cesas y A. Frühauff, de Nancy, acerca del Directorio para la administración de 
sacramentos. 


La segunda jornada se dedicó especialmente a cuestiones matrimoniales. Inter- 
vinieron el R. P. Bidagor, de la Universidad Gregoriana, el deán A. Bride, de 
Lyon, M. J. Bernhard, de Estrasburgo y M. P. Raynaud, de la Sorbona. 


El tercer día estaba reservado al estudio de ciertos aspectos jurídicos de los es- 
tados de perfección, en particular de los institutos seculares, a la luz de las recien- 
tes normas de la Santa Sede. Dieron lecciones el R. P. Beyer S. I., de Lovaina, 
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el R. P. Joulia de los Misioneros de la Inmaculada Concepción, G. Huyghe, de Li- 
lle y L. de Naurois, de Toulouse. Añadiremos que durante estas jornadas canó- 
nicas, celebró asamblea general la Asociación francesa para el estudio del Derecho 
canónico. Felicitamos a nuestros colegas franceses por estas brillantes jornadas y es- 
peramos el volumen V de /'Année Canonique, cn el que aparecerán las conferen- 
icias tenidas durante el Congreso. 


RESUMENES 


A e oO 2 
B dl ore 
j - 


rom 
AU 


a ` ] e = 
lu fes oe E 7 ev 
! -AS * 
- " " o E S E E 7 

E f é 
E LES ud 
r ‘ a | (coe y 
AS | eaA4IMUea 
d a 
Mu " i ~ X 
b - . emet rr E meu | 
i 4 M ow : may ae J 
¿RE = ; E b 
: P E "d i " e 
== y o 
= D e 
o » 
LS A 
i B « 1 A i 
i P ü 
AE 
| A E a 
r s k a 
A E ^ 
x 
ES 
MEM EMT " be 
N n ~ 
3 p , o 
{ 
y - 
p \ 
= $ " = 
. : : 
a m i 
* 

i " m 

EL 1 
E i 
"EL "n ES 
E E 3 
r- e ; 

x - > 
E 4 ' n 
x Y | m 
= E " = 
7 - i i = 4 
+ ER 
x bo" B 
a A f E 
ES - > - MB 
i . E ] D » 
P 1] 
z ! E L3 
T T" 
d L] 


RESUMENES 231 


ISAS IE 1G! IDI @)S 


ARTURO ALONSO Lobo, O. P. (Catedrático de Derecho Canónico): Concepto teoló- 
gico-jurídico del apostolado seglar. (En torno a una polémica). 


INTRODUCCIÓN 
I Doctrina del P. RAHNER: Concepto negativo y positivo del laicado. 
II Tesis erróneas del mismo autor. 


III Especies distintas de asociaciones de seglares. 


1) Organizaciones dentro de la sociedad civil: a) asociaciones no religiosas ; 
b) asociaciones religiosas laicales. 


2) Organizaciones dentro de la sociedad eclesiástica. 


IV Apostolado jerárquico y apostolado seglar. 
1) Concepto del apostolado. 
2) Significado del adjetivo jerárquico. 
3) Apostolado sacerdotal. 


4) Apostolado seglar: A) La colaboración de los laicos. B) Naturaleza de es- 
te apostolado: a) No es apostolado jerárquico; b) apostolado seglar en 
sentido estricto; c) apostolado seglar en el sentido amplio. 

5) Relaciones del apostolado de los seglares con la autoridad de la Iglesia. 


6) Ejercicio del apostolado de los seglares. 


V Advertencias finales acerca de la doctrina del P. RAHNER. 


NOTAS 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA (Catedrático en la Universidad de Salamanca) : Iglesia y 
Estado (Notas acerca de la bibliografia reciente sobre este tema). 


Advierte el autor que no se trata de dar una bibliografía completa, sino tan 
solo de hacer una selección, de algún libro más representativo, entre la abundantí- 
sima producción reciente acerca de estos problemas. 

Se distribuyen los libros examinados en tres grupos. 

En el primero dedicado a obras históricas, se estudian libros sobre la doctrina 
de la Iglesia y el Estado en los teólogos agustinianos del siglo XIV, sobre las doc- 
trinas de Covarrubias y Leyva y cuatro libros sobre la Argentina, Bélgica, Italia y 
Francia en sus relaciones con la Santa Sede durante el siglo XIX. 

En el segundo grupo, dedicado a estudios doctrinales, se examinan las obras 
del salesiano argentino Cayetano Bruno y Nicolás lung sobre el Derecho público 
eclesiástico en general, la de Rommen sobre el Estado en el pensamiento católico 
la de Lat sobre la subordinación del Estado católico a la Iglesia. 

Finalmente en el tercer grupo, dedicado a monografías, se estudian obras refe- 
rentes al régimen jurídico vigente en el Ecuador, Francia e Italia, en sus relaciones 


con la Iglesia. 
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TRANCISCO JAVIER Hervapa XiBeRTA (Profesor del Estudio General de Navarra): 
“Sobre el harmafroditismo y la capacidad para el matrimonio”. 


I Nociones. Hermafroditismo verdadero. Pseudohermafroditismo y sus tipos. 
II Doctrina canónica antigua y moderna sobre hermafroditismo. 
III. Caracteres del dimorfismo sexual en la especie humana. 


IV La cópula ordenada a la procreación que es el fin del matrimonio. Cualidades 
de la cópula matrimonial. 


V Aplicación de la doctrina: el hermafrodita verdadero es absolutamente inca- 
paz para el matrimonio; el preudohermafrodita lo es sólo relativamente 


José Jamist (Profesor del Seminario de Valencia): Los pecados graves y 


leves, según San Cesáreo de Arlés, fuente directa del "dictum Gratiani” . 4, 
D. 25, y su traducción en las Partidas. Páginas 


El autor coteja un pasaje del sermón 179 de San Cesáreo de Arles con el "dic- 
tum Gratiani" ante c. 4, D. 25 $$ 5, 6 y 7, identificando así la fuente literal del 
mencionado pasaje de Graciano. El autor considera que este cotejo permitirá tam- 
bién, en la edición crítica, establecer la lección original de Graciano. Por lo que 
respecta a las Partidas, el autor conjetura a través de la traducción, que no se 
manejó el mejor Códice de Graciano. 
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ARCTURUS ALONSO Lobo, O. P. (In Facultate Theologica Salmanticensi Sti. Stepha- 
ni professor): De controversia circa conceptum theologico-iuridicum apostola- 
tus saecularis. 


PROEMIUM 
I Doctrina Patris RAHNER; conceptus negativus et positivus laicatus. 
II Falsae theses eiusdem auctoris. 


III Consociationum laicorum diversa genera. 


1) Organizationes intra civilem societatem: a) consociationes non religiosae ; 
b) consociationes religiosae laicales. 


2) Organizationes intra societatem ecclesiasticam. 


IV Apostolatus hierarchicus et apostolatus laicalis. 
1) Apostolatus notio. 
2) Vox "hierarchicus", quid sibi vellit. 
3) Apostolatus sacerdotalis. 


4) Apostolatus saecularis: A) collaboratio laicorum B) Huius apostolatus 
natura; a) non est hierarchicus; b) apostolatus laicalis sensu stricto; 
c) apostolatus laicalis sensu lato. 

5) Relationes inter apostolatum laicorum cum Auctoritate Ecclesiae. 


6) Praxis apostolatus laicorum. 


V Monita postrema circa doctrinam P. RAHNER. 


NOTAE 


. LAMBERTUS DE EcHEVERRÍA, (In Universitate salmanticensi antecessor): Adnota- 
tiones ad recentiorem bibliographiam de Ecclesia et Statu. 


Adnimadvertit Auctor se non de universa bibliographia dicturum, sed solum 
de quibusdam selectis libris e copiosa bibliographia recentiori de Statu in relatione 
ad Ecclesiam agentibus. 

Recensiti libri in tres veluti series dispescientur 

Prima series est historica: agitur de doctrina theologorum Ordinis Sancti Au- 
gustini qui saec. XVI conscripserunt, de theoriis Covarrubias et Leyva, deque ana- 
tuor aliis libris in quibus relationes inter Ecclesiam et Statum describuntur quas 
saec. XIX habuerunt Argentina, Belgium, Italia et Gallia. 

Altera series, quae doctrinalis est, includit libros C. Bruno, Salesiani ex Argen- 
tina oriundi, Nicolai Iung de Iure publico ecclesiastico in genere, P. Rommen de 
Statu in doctrina catholica, L. Lat de subordinatione Status catholici al Ecclesiam. 

Demum tertia series comprehendit opera quaedam specialia, np., de regimine 
iuridico vigenti quoad relationes cum Ecclesia in Ecuador, Gallia et Italia. 
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Franciscus HERVADA XIBERTA (in Studio Generali Pampilonensi professor). 
De hermaphroditismo deque capacitate ad nuptias. 


I. Notiones. Hermaphroditismus verus. Pseudohermaphroditismus eiusque modi. 
II Doctrina canonica vetus et hodierna de hermaphroditismo. 
III. Caracteres dimorphismi sexualis in specie humana. 


IV De copula ad prolis generationem ordinata, quae finem. constituit nuptiarum. 
Copulae matrimonialis elementa. s 


V Dictorum applicatio: verus hermaphrodita ad coniugium absulute incapax 
est habendus; pseudohermaphrodita solum relative incapax. 


IosrrH JANINI (in seminario dioececano valentino professor): De peccatis 
grabitus et levibus iuxta S. Cesareum Arelatensem, fonte immediato "Dicti 
Gratiani" ante c. 4, D. 25, eiusque versione in Codice septem Partitarum. 


Auctor comparationem instituit inter sermonem Sti. Cesarei Arelatensis et 
"Dictum Gratiani" ante cap. 4, D. 25 $$ 5, 6 et 7, asserens sermonem Sti. Cesarei 
fontem esse litteralem illius "dicti" gratianei. Auctor opinatur talem compara- 
tionem utilem fore lectioni originali "dicti" statuendae. Quod autem spectat ad 
versionem quae invenitur in Codice septem Partitarum, A. credit compilatores 
non usos fuisse optimis codicibus Gratiani. í £ 
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ARTURO ALONSO Loo, O. P. (Professor of Canon Law, San Esteban, Salamanca): 
The theologico-juridical concept of the apostolate of the laity. 


INTRODUCTION 
I The doctrine of Fr. RAHNER: concept both negative and positive of the laity. 
II erroneous theses of thessame author. 


IIl Different kinds of lay associations. 
1) Organisations within the social civil sphere ; a) non-religious associations ; 
b) religious lay associations. 
2) organisations within the ecclesiatical ssociety. 


IV Hierarchic apostolate and lay apostolate. 

1) the concept of the apostolate. 

2) significance of the adjective hierarchical. 

3) the sacerdotal apostolate. 

4) seculár apostolate: A) the collaboration of the laity, B) nature of. 
this apostolate: a) it is not an hierarchical apostolate, b) secular aposto- 
late in the strict sense, c) secular apostolate in the wider sense. 

5) relationship between the apostolate of the seculars and the authority of 
the Church. 

6) Exercise of the apostolate of the laity. 


V Final remarks on the doctrine of Fr. Rahner. 


NOTES 


LAMBERTO DE EcHEVERRÍA (Professor in the University of Salamanca): Church and 
State (Bibliography on this subject). 


The author gives a warning that it is not his intention to give a complete bi- 
bliography on this subject; his intention is to give a selection taken from the abun- 
dant modern material concerning this problem, which will be representative. 

In the first section, dedicated to historical works, the author studies works 
which are concerned with the doctrine of the Church and State in Augustinian 
theologians of the XVI century, including the doctrine of Covarrubias and Leyva, 
toegther with three books on Belgium, the Argentine, France and Italy with regard 
to their relations with the Holy See in the XIX century. 

In the second group, dedicated to doctrinal studies, the author examinessbooks 
such as that of the Arentinian Cavetano Bruno and Nicholas Jung on Public Ec- 
celsiastical Law in general. that of Rommen en the State in Catholc Thoughtand 
that of Lat on the Subordination of the Catholic State to the Church. 

Finally, in the third group., dedicated to monographs, works are studied which 
have reference to the present juridical status in Ecuador, France and Italy with 
reference to their relations to the Church. 
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Francisco JAVIER Hervapa XIBERTA (Professor in the Estudio General de Navarra). 
Hermaphroditism and capacity for marriage. 


I General notions. True hermaphroditism ; pseudo-hermaproditism and its ta- 
pes. 


II The old canonical doctrine and the modern concerning hermaphroditism. 
III Characteristics of sexual di-morphism in the human species. 


IV Copula ordained to procreation, which is the end of marriage. 
Characteristisc of the copula in marriage. 


V Applications of the doctrine; true hermaphroditism renders the subject ab- 
solutely incapable of marriage. Pseudo-hermaphroditism only relatively. 


José Janint (Profesor in the seminary at Valencia): Grave and light 
sins according to St. Caesarius of Arles, direct source of the ‘dictum Gratiani 
a. €. 4. D. 25. and its inclusion in the Laws. 


The author relates a passage in the sermon No. 179 of St: Caesarius of Arles 
with the 'dictum Gratiani' c. 4. D. 25. paras. 5, 6, and 7. and identifies it as the 
authentic source of the above-mentioned passage of Gratiam. The author is also 
of the opinion that this comparison will also serve to establish the true reading 
of Gratian in preparation for a critical edition. With regard to the Laws, he is of 
the opinion that the best Codex of Gratian was not used. 
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